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PRELIMINAR. 


En  la  ultima  injusta  guerra  que  la  Francia  hizo  á  la  España-Libe- 
ral, se  la  vio  salir  triunfante,  no  por  los  combates  que  libró,  sino 
por  las  insidiosas  maquinaciones  de  los  espúreos  hijos  de  la  Patria, 
qus  bajo  el  asolapado  velo  de  un  falso  patriotismo  habian  sembrado 
la  discordia... dislocado  los  miembros  del  Cuerpo  social... y  desa- 
creditado con  arterías  las  leyes  en  que  se  apoyaba  el  naciente 
sistema  del  Estado.  La  seducción  y  la  pérfida  agencia  de  los 
emisarios  extrangeros  fueron  los  resortes  de  que  se  valió  el  genio 
del  mal  para  texer  los  lazos  en  que  debian  caer  hasta  hombres  de 
virtud  y  providad  acrisolada.  A  tales  manejos  debió  el  Gabinete  de 
las  Tullerias  el  allanamiento  de  los  obstáculos  que  pudieron  haberse 
opuesto  a  la  invasion  de  sus  Exércitos  en  el  territorio  español ;  y  lo 
que  entonces  sorprendió  mas  á  loshombresde  razón,  fué  el  verdecretar 
al  Ministerio  Constitucional  de  España,  lo  que  el  Consejo  de  Minis- 
tros en  Francia  jusgaba  conveniente  para  el  logro  de  sus  pro- 
yectos :  de  suerte  que  no  se  sabe  que  cosa  fué  mas  rápida,  si  la 
agresión  al  darse  la  impremeditada  contestación  á  las  notas  de  la 
San  ta- Alianza,  ó  el  de  convertirse  el  grito  de  guerra  en  el  de 
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cánticos  entonados  por  los  patríenlas  en  loor  de  un  Vencedor 
sin  gloria. 

La  EspaBa-Liberíxl  desplomóse  pues,  y  al  dcs])lomarse  privó  á 
muchos  patriotas  hasta  del  eonsuelo  melancólico  de  declamar  contra 
los  pérfidos  que  prosternados  ofreciéron  olocaustos  al  falso  ídolo 
que  olió  bajo  sus  pies  el  honor  nacional  ;  puesto  que  ellos  por 
lienor  ó  por  engaño  habian  sido  los  primeros  en  marchar  entre  las 
filas  de  los  Agentes  del  Despotismo.  ¡  Y  un  herror  de  tal  mag- 
nitud en  crisis  tan  delicada,  es  el  mas  espantoso  crimen  que  contra 
[a  sociedad  se  cometa !  ¿  A  cuan  severos  cargos  está  sometido  el 
ipie  por  malignidad  ó  ignorancia  conduce  la  Patria  al  precipicio  ! 
¿  Si  el  hombre  (pie  arma  á  otro  hombre  para  cometer  un  asesi- 
nato es  condenado  á  muerte  ;  los  que  al  Tirano  hicieron  empuñar  el 
acero  exterminador,  podran  impabidos  volberá  pisar  un  suelo  empa- 
pado en  la  sangre  de  inocentes  victimas  inmoladas  por  causa  de 
ellos  en  las  aras  de  la  Patria  ?  No  es  posible  ;  no  :  La  Nación 
sabrá  castigar  de  muerte  á  los  traidores,  proscribiendo  para  siempre 
de  su  seno  á  los  cabalistas  intrigantes  é  imbéciles :  y  el  oprobio  y 
la  vergüenza  los  acompañará  á  todas  partes.  Asi  es  que  el  formi- 
dable c  infalible  tribunal  de  la  opinion  pública  ha  fallado  contra 
ellos  y  sus  nombres  andan  de  boca  en  boca,  para  que  los  hombres 
de  bien  les  arranquen  las  máscaras  de  sus  disfraces,  si  pretendiesen 
de  nuevo  engañarles. 

La  vindicación  de  la  buena  causa  exige  se  dé  publicidad  á  los 
hechos  causadores  del  vilipendio  con  que  hoy  dia  se  deprime  el 
honor  de  los  liberales,  y  por  medio  de  la  historia  critica  de  los 
personages  que  han  figurado  en  la  contra-revolución  llegaremos  al 
origen  de  los  males,  para  extraer  del  caos  de  los  misterios  las 
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noticias  que  sirvan  de  preservatibo  á  aquellos  que  un  dia  deban 
redimir  los  Pueblos  de  la  esclavitud  á  que  los  inicuos  los  han 
reducido. 

Estas  razones  me  fuerzan  á  llenar  los  últimos  deberes  que  la 
Patria  me  impuso  de  defenderla  con  la  pluma,  quando  la  espada 
me  falte  :  y  aunque  conocco  los  peligros  que  me  cercan,  y  la  expo- 
sición á  que  me  entrego  abrazando  la  espinosa  carrera  de  crítico 
historiador,  no  por  eso  abandonaré  empresa  tan  sagrada.  Mi  con- 
ducta no  está  ennegrecida  de  mancha  alguna  política,  y  bajaré  al 
sepulcro  sin  remordimientos.  Yo  llené  en  toda  época  mis  deberes 
...sufrí  con  resignación  encarnizadas  persecuciones... fui  con  escar- 
nio entregado  al  enemigo. ..salvé  mi  honor... vivo,  y  coronaré  mis 
patrióticos  trabajos,  exponiéndome  á  los  sarcasmos,  mordacidad, 
alevocia  y  venganza  de  los  que  son  mis  enemigos  por  que  lo 
fueron  de  mi  Pátria.  De  ellos  los  hai  que  familiarizados  con  los 
crímenes  pondrán  en  movimiento  los  resortes  de  la  infernál  astucia, 
para  por  su  medio  neutralizar  los  efectos  de  las  verdades  que  des- 
tilen de  mi  pluma ;  mucho  mas,  quando  crédulos  confían  en  la 
indulgencia  de  los  Pueblos.  ¡  Mas  ai  de  estos  si  indiscretos  ó 
compasibos  llegan  á  perdonarles  !  La  conducta  del  Govierno  y 
de  las  Cortes  se  tiene  muí  presente  para  dejar  de  conocer  que  el 
indulto  á  Persas  y  á  Afrancesados  fué  el  origen  de  los  males  que 
hoi  lloramos.  Y  aunque  es  verdad  que  el  arrepentimiento  desarma 
la  severidad  del  ofendido,  debe  no  confundirse  la  contrición  sincera 
con  la  atrición  del  pecador  encenagado  en  los  vicios.  Pero  se  me 
objetará  con  la  imposibilidad  de  juzgar  del  fuero  interno  de  las 
conciencias:  Convengo,  responderé;  pero  en  la  duda  vale  mas 
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sor  severo  contra  cien  arrepentidos,  que  no  por  una  mal  enten- 
dida indulgencia  aventurar  la  suerte  de  actuales  y  venideras  gene- 
raciones. 

Bárbaro  en  mis  doctrinas  dirán  que  soí,  los  que  sin  reflexion 
Lean  este  escrito;  pero  sepan  que  nadie  mas  humano  que  yo: 
Llore  el  criminal  en  hora  buena  con  tal  que  el  inocente  no  padesca: 
lir  aquí  la  verdadera  definición  de  mí  crueldad,  que  en  asuntos  de 
lanía  magnitud^  ionio  son  los  de  la  felicidad  futura  de  mí  Patria, 
la  extiendo  hasta  contra  los  que  disculpan  Sus  antipolíticas  opera- 
ciones con  la  solapada  confesión  de  su  imprevisión  é  inexperiencia; 
pues  ellos  si  volbiesen  á  ocupar  puestos,  de  desliz  en  desliz  arras- 
trarían de  nuebo  el  Estado  al  Abismo.  Conoscan,  pues,  los  Espa- 
ñoles sus  verdaderos  intereses;  y  si  una  vez  llegan  á  emprender  el 
camino  de  la  libertad,  tengan  á  la  vista  lo  pasado  para  no  equi- 
bocar  el  sendero  de  lo  justo,  único  que  les  ha  de  guiar  al  delicioso 
Valle  de  la  felicidad,  sin  que  las  plantas  de  sus  pies  sean  laceradas 
de  los  abrojos  y  espinas  del  engaño  y  la  traición. 

Creo  que  los  hombres  de  juicio  lejos  de  vituperar  la  intención 
con  que  escribo  de  lo  pasado,  hallarán  razones  que  les  obligue  a 
aplaudirla'.  Tal  es  el  convencimiento  en  que  estoi  de  la  utilidad 
de  mi  obra,  pues  las  garantías  que  tengo  dadas  en  el  transcurso  y 
consecuencias  de  la  revolución  española,  me  hacen  aspirar  al  hon- 
roso titulo  de  escritor  imparcial :  mi  divisa  ha  sido  siempre  la 
verdad,  y  por  ello  he  sido  blanco  de  los  tiros  de  aquellos  que  comer- 
ciaron con  el  patriotismo. 

A  todos  consta  que  la  revolución  del  año  20  heroica  en  todas 
sus  partes,  desgraciadamente  pasó  de  la  practica  á  las  teorías,  y 
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los  hombres  ambiciosos  no  contentos  con  revestirse  del  mérito 
ageno,  atrebidos  y  sin  pudor  se  lanzaron  á  la  arena  de  la  envidia ;  y 
á  favor  de  misterios  atacaron  el  honor  y  patriotismo  de  los  héroes. 
De  aquí  el  origen  de  los  terribles  sacudimientos  políticos  que  tanto 
hicieron  resentír  los  cimientos  del  edificio  constitucional,  pues  el 
choque  de  las  pasiones  desmoronó  la  colunna  de  la  union,  única  que 
pudo  sostenerle.  Todos  esperaban  su  salud  del  Cuerpo  legisla- 
tibo ;  pero  el  escándalo  creció  al  verlo  declararse  en  favor  del 
poder  ejecutibo  que  por  rivalidad  ó  envidia  perseguía  á  los  ídolos- 
de  la  libertad.  Ya  entonces  fueron  rotos  los  diques  que  la  razón 
pone  entre  los  que  mandan  y  los  que  obedecen  ;  y  el  clero  á  favor 
del  descontente  elevó  de  nuevo  su  erguido  cuello  y  comenzó  á  cons- 
pirar seduciendo  desde  el  pulpito  y  confesonario :  los  escritos 
incendiarios  que  la  especulación  esparcía  por  el  Reino,  sirvieron 
parar  deducir  consecuencias  poco  favorables  acia  un  sistema  obscuro, 
vistas  las  opuestas  doctrinas  que  proclamaban  los  partidos...  ¡  par- 
tidos engendrados  en  la  discordia  de  los  que  profesando  unos  mis- 
mos principios  se  desviaban  del  punto  de  concurrencia  !  !  !  Las 
facciones  aparecieron,  y  los  descontentos  apoyados  en  la  impunidad 
de  los  delitos,  elevaron  el  estandarte  de  la  rebelión,  é  impuros 
esgrimieron  sus  aceros  contra  las  entrañas  de  la  Madre  Patria. 
En  vano  la  opinion  publica  designaba  los  miembros  cancerosos  del 
Cuerpo  social ;  su  voz  era  desoida,  y  en  vez  de  perseguir  á  los  mal- 
bados,  se  les  daban  empleos,  prefiriendo  los  depositarios  del  poder 
exponer  su  misma  existéncia  á  manos  de  bribones,  que  deber  su 
salud  á  los  servicios  de  hombres  de  bien  que  detestaban.  Para 
los  facciosos  hubo  indultos  ;  y  para  el  patriotismo  leyes  restrictibas 
que  le  sumieron  en  la  mas  ominosa  servidumbre.    Se  dejaba  libre 
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;il  criminal  v  se  perseguía  la  exaltación  :  voz  inventada  para  depri- 
mir á  loa  buenos  liberales.  Republicanos  y  desorganizadores 
se  Llamaron  los  que  pedían  la  obserbancia  y  libre  excrcicio  del 
sagrado  Código,  cuyos  cimientos  fueron  minados  por  los  encar- 
gados de  su  custodial  Las  leyes  no  tuvieron  vigor,  ni  los 
□ueblos  confianza  en  los  depositarios  de  ellas:  ¡  Funesto  recu- 
erdo para  los  que  queriendo  ser  libres  forjaron  las  cadenas  de  la 
Patria ! 

Masones  regí  llares...  irregulares...  Comuneros...  Yndianos...  Car- 
bonarios...Anilleros.. .y  Fernandinos  fueron  sectas  ó  sociedadas  que 
con  el  obgeto  de  fortificar  cada  cual  su  partido  se  organizaron  en 
al  Reino;  y  el  fanatismo  ó  intolerancia  religiosa  se  quedó  en 
pañales  en  comparación  del  que  desplegaron  los  Sectarios  políticos. 
Esta  conduela  descifraba  la  incivilidad  de  los  que  se  decían  civili- 
zados; y  para  colmo  de  necedad  vimos  calificarse  de  misterios 
sagrados,  las  fórmulas  rituales,  que  inspiraron  tanta  veneración  que 
ae  perseguía  como  á  impíos  á  los  que  no  reconocían  su  espiritual  influ- 
encia :  y  de  choque  en  choque  fueron  todos  los  Españoles  sumer- 
gidos en  las  espumosas  ondas  de  la  borrasca.    Los  lazos  de  la 
Sociedad  se  rompieron  al  fin,  y  vimos  por  primera  vez  desoida  la 
voz  de  la  naturaleza.    Los  Padres  maldccian  a  los  hijos. .  .los  herma- 
nos á  los  hermanos  ;  y  parientes  y  amigos  detestarse  y  aborrecerse. 
Solo  los  serviles  se  unieron,  y  a.  favor  de  la  desunión  liberal  en 
secreto  cantaban  el  triunfo.    A  un  ministerio  sucedia  otro;  y 
las  hechuras  del  caido  eran  trofeos  del  elegido.    La  prostitución 
llegó  á  su  colmo,  pues  el  perjurio  y  la  delación  fueron  medios  licitos 
con  que  los  hombres  sin  honor  agenciaban  los  empleos  en  el 
mercado  público  de  la  corrupción  ministerial.    Bastaba  ser  Cofrade 
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de  un  Ministro  para  ascender;  y  no  la  moral... no  las  buenas 
costumbres  eran  requisitos  para  las  admisiones  en  sociedades 
secretas :  el  numero  interesaba  á  los  regenteadores  de  ellas,  por  lo 
que  las  impuras  acciones  de  los  funcionarios  se  purificaban  en  las 
sesiones  secretas  de  sus  discusiones.  ¡  Y  oxalá  que  este  solo 
bubiese  sido  el  mal  que  resultase !  Los  enemigos  de  las  libertades 
...los  espiones...  (y  lomas  doloroso  aun,)  los  emisarios  de  la  Francia 
obtuvieron  entrada  en  ellas.  Los  secretos  patrióticos  se  evapora- 
ban, y  el  dinero  de  la  Santa-Alianza  circulando  en  el  seno  del 
patriotismo  corroía  y  laceraba  el  corazón  que  le  animaba.  En  fin, 
los  emisarios  franceses  se  apoderaron  de  la  dirección  de  los  negocios, 
y  quantas  medidas  se  adaptaron  por  el  Govierno  constitucional 
español  fueron  dictadas  por  los  Soberanos  del  Norte. 

Tan  débil  bosquejo  bace  ver  que  hubo  criminales  introducidos 
en  la  dirección  de  nuestros  negocios,  y  que  la  contrarrevolución  fue 
dirigida  por  mano  astuta  e  imaginación  sagaz  y  traviesa.  Las 
pruebas  de  esta  verdad  han  de  hallarse  al  examinar  el  cuadro  general 
de  los  que  como  diputados,  ministros,  funcionarios  ó  escritores  han 
contribuido  al  triunfo  del  despotismo.    Y  yo  creo  que  la  justa  y 
juiciosa  crítica  que  me  propongo  hacer  de  cada  uno  de  ellos  ponga 
á  mis  lectores  en  estado  de  jurgar  con  acierto  sobre  sus  crímenes  ó 
devilidades.    Y  no  se  me  acuse  de  mal  intencionado  en  publicar 
defectos  ágenos,  pues  ademas  de  que  las  acciones  de  los  funcionarios 
no  son  propriedades  que  se  deban  respetar,  la  vindicación  de  la 
buena  causa  exíje  se  haga  un  severo  escrutinio  de  los  que  llenando 
mal  sus  deberes  comprometieron  el  honor  de  los  buenos :  mí 
empresa,  pues,  es  recordar  las  acciones  de  todos  aquellos  que  directa 
ó  indirectamente  han  contribuido  al  triunfo  de  nuestros  enemigos, 
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y  sincero  en  mis  relaciones  no  impugnaré  lo  que  de  bueno  anterior- 
mente hubiesen  hecho  :  tal  plan  he  creido  deber  seguir,  pues  como 
estoi  firmemente  convencido  de  que  la  seducción  fué  el  mobil  de 
nuestros  males,  resaltará  esta  verdad  por  medio  del  contraste  de  las 
garantías  (pie  hubiesen  dado  en  favor  de  la  libertad,  los  que  al  fin 
abrii-ron  el  abismo  adonde  la  han  precipitado. 

A  la  obra  de  la  Baraja  de  Fulleros  deberá  seguir  el  martirologio 
constitucional,  cuyo  trabajo  será  el  complimento  de  la  vindicación 
de  la  España-Liberal ;  que  ya  habría  publicado  si  el  inicuo  govierno 
fiances  no  me  hubiese  despojado  de  la  historia  de  la  revolución  que 
I labia  escrito  en  el  encierro  donde  me  tubo  en  calidad  de  reo  de 
estado,  y  que  su  policía  me  robó  al  mandarme  de  cárcel  en  cárcel 
hasta  Calais.  El  fruto  de  mi  trabajo  ha  servido  para  que  un  mal 
español  en  relaciones  con  la  embajada  española  en  Francia  se 
aprobechase  de  mis  apuntes  y  formase  una  historieta  que  depri- 
miendo y  ridiculizando  hechos,  parece  encargado  de  ennegrecer 
hasta  la  memoira  de  los  que  quisieron  dar  la  libertad  á  su  Patria. 
Mi  obra  ahora  dando  respuesta  á  la  suya,  hará  ver  lo  que  el  fué 
antes  y  en  la  época  de  la  revolución.  Fue  fullero  y  de  los  de 
renombre,  por  lo  que  corresponde  á  uno  de  los  buenos  puntos  de 
la  baraja. 

Pero  ya  me  figuro  oir  el  grito  aterrador  de  los  que  como  él, 
comerciaron  con  la  libertad  y  con  la  Patria.  "Muera  el  que 
nuestros  crímenes  publica'1''  dirán  ;  y  otros  que  siempre  fueron 
llebados  con  bridón  á  beber  agua,  repetirán,  muera:  mas  sin 
embargo  de  tales  amenazas  espero  vivir  tranquilo,  pues  siempre 
se  ha  dicho  que  los  que  bomitan  songre  están  dañados  del  pecho. 
Sobreviviré  á  los  anatemas ;  pero  mi  existencia  será  envilecida  con 
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el  titulo  de  desorganizador  que  me  concedan,  titulo  bien  merecido, 
pues  desconcierto  los  planes  liberticidas  que  se  forjan  para  el  por- 
venir. Por  esto  piden  olbido  de  lo  parado  y  union.  ¡  Vnion  con 
picaros  no  es  la  vnion  que  conviene  á  mi  pobre  Patria  !  ¿  Y  si  son 
tan  virtuosos,  por  que  quando  tubieron  las  riendas  del  Govierno, 
persiguieron  á  los  patriotas  con  tanto  encarnizamiento  ?  Sus  mañas 
son  bien  conocidas,  y  el  reinado  de  los  picaros  va  a  terminar  en  la 
tierra. 

En  el  Ínterin  los  buenos  Españoles  sufren  resignados  en  la 
emigración  y  aprenden  en  la  escuela  de  la  adversidad  las  lecciones 
que  hayan  de  garantir  á  la  Nación  de  las  dolencias  que  siempre  la 
enervaron. 

¡  Amada  Patria  mia  !  ¡  Oxala  seas  feliz,  y  que  yo  en  tu  seno 
pueda  exálar  mi  ultimo  suspiro  ! 


C 


PREFACE. 


In  the  last  and  unjust  war  which  France  waged  against  Liberal 
Spain,  she  triumphed,  not  by  the  actions  she  fought,  but  through 
the  insidious  machinations  of  the  spurious  sons  of  Spain,  who, 
under  the  assumed  cloke  of  pretended  patriotism,  had  sown 
discord — dislocated  the  members  of  the  social  body — and  discre- 
dited, by  their  conduct  and  actions,  the  laws  by  which  the  rising 
system  of  the  state  was  supported. — Corruption  and  perfidy,  through 
the  agency  of  foreign  emissaries,  were  the  means  resorted  to  by  the 
genius  of  evil  in  laying  those  snares  into  which  men  of  honour  and 
well-known  probity  were  to  fall.  Such  were  the  manoeuvres  to 
which  the  Cabinet  of  the  Thuilleries  was  indebted  for  smoothing 
away  the  obstacles  that  might  have  been  opposed  to  the  invasion 
of  the  Spanish  territory  by  her  armies ;  and  what  at  that  time  most 
surprised  all  rational  men,  was,  to  seethe  Constitutional  Ministry  of 
Spain  decreeing  what  the  council  of  the  French  minister  judged 
necessary,  towards  the  accomplishing  of  their  projects;  so  that  it 
can  hardly  be  determined  which  was  the  most  rapid,  that  of  giving 
an  hasty,  unpremeditated  answer  to  the  notes  of  the  Holy  Alliance, 
or,  the  changing  the  shout  of  war  into  songs  chaunted  by  the  patri- 
cides in  praise  of  an  inglorious  conqueror. 
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Then  fell  Liberal  Spain,  and,  by  her  fall,  deprived  many  a  true 
patriot  of  even  the  melancholy  consolation  of  declaiming  against  those 
traitors,  who,  prostrate,  offered  up  holocausts  to  the  false  idol  who 
trampled  under  his  feet  the  national  honour — for  they,  whether 
through  error  or  treachery,  were  the  first  to  march  in  the  ranks 
of  the  agents  of  despotism.  An  error  of  such  magnitude  in  a  crisis 
so  delicate,  is  the  most  dreadful  crime  that  can  be  committed 
against  society — to  what  heavy  charges  is  he  subject,  who,  through 
villainy  or  ignorance,  drags  his  country  to  the  precipice  ! 

If  the  man  who  arms  another  in  order  that  he  may  commit  a 
murder,  is  condemned  to  death,  can  those  who  placed  in  the  hands 
i  >f  a  tyrant  the  exterminating  sword,  fearless  return  to  the  soil  steeped 
in  the  blood  of  innocent  victims,  immolated  through  them  on  thealtars 
of  their  country  ?  Impossible — never  :  The  nation  will  know  how  to 
punish  even  to  death  the  traitors;  tearing  for  ever  from  her  bosom 
those  cavillers,  intriguers,  and  vicious  fools,  whom  shame  and 
opprobium  will  haunt  wherever  they  go : — thus  it  is  that  the 
formidable  and  infallible  tribunal  of  public  opinion  decides  against 
them,  and  their  names  pass  from  mouth  to  mouth,  that  men  of 
probity  may  tear  away  the  mask  of  their  disguise,  if  they  dare 
attempt  again  to  deceive  them.  The  vindication  of  the  good 
cause  requires,  that  those  facts,  the  cause  of  the  contempt  by 
which  the  honour  of  the  Liberals  is  at  present  depressed,  be  made 
public  ;  and  thus,  through  the  medium  of  a  critical  history  of  the 
persons  who  have  figured  in  the  counter  revolution,  we  will  be 
enabled  to  arrive  at  the  source  of  the  evil — and  clear  from  the  chaos 
of  mystery,  that  knowledge  which  may  serve  in  redeeming  the 
people  from  that  slavery,  into  which  wicked  men  have  plunged 
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them.  These  are  the  reasons  which  impel  me  to  fulfil  my  last  duty 
towards  my  country,  by  defending  her  with  my  pen — since  my 
sword  can  be  no  longer  useful ;  and  although  I  am  aware  of  the 
dangers  that  encompass  me,  and  the  risk  and  exposure  to  which 
I  lay  myself  open,  in  embracing  the  thorny  path  of  a  critical  his- 
torian, nevertheless  this  shall  not  deter  me  from  following  up  so 
sacred  an  undertaking; — my  conduct  is  not  blackened  by  any 
political  stain,  and  I  shall  sink  into  the  grave  without  remorse. 
I  have  fulfilled  my  duty  on  all  occasions, — I  have  supported  with 
resignation  bloody  persecutions.  Delivered  up  to  the  enemy  with 
taunts  and  scoffing — I  have  preserved  my  honour — I  still  live  and 
will  crown  my  patriotic  exertions  by  exposing  myself  to  the  sarcasms, 
curses,  treachery,  and  revenge  of  my  enemies — mine — because 
those  of  my  country — for  of  them  there  are,  who,  familiarised  with 
crime,  will  set  in  motion  every  spring  of  their  infernal  cunning, 
in  order  to  neutralise  and  do  away  the  effect  of  the  truths  that  flow 
from  my  pen — the  more  so,  as  they  calculate  on  the  credulous 
indulgence  of  the  people  ;  but  woe  to  the  latter,  if,  through  levity, 
or  mistaken  compassion,  they  are  induced  to  forgive  them  ! 

The  conduct  of  the  Government  and  Cortes  is  but  too  recent,  that 
we  can  forget  that  the  pardon  and  lenity  shewn  to  the  Persas  and 
Afrancesados  was  the  origin  of  those  misfortunes  which  we  now  de- 
plore. For,  however  true  it  is  that  repentance  disarms  the  severity 
of  the  injured  party,  still,  we  must  not  confound  sincere  contrition 
with  the  attrition*  of  the  sinner  plunged  in  vices.  It  may  be  objected, 
that  it  is  impossible  to  judge  the  secret  and  internal  recesses  of  the 

*  Attrition,  a  Latin  word,  used  by  theologians,  to  express  that  repentance  arising 
from  fear  of  puDishment,  and  not  from  the  love  of  God. 
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conscience; — agreed.  But  in  a  matter  of  doubt,  it  is  better  to  be 
severe  towards  a  hundred  sinners,  though  repentant,  than,  by  an 
ill-placed  and  inconsiderate  indulgence,  to  place  in  jeopardy  the  fate 
of  present  and  future  generations.  Those  who  read  this  without 
refl  ection,  may  say  that  my  doctrine  is  cruel  and  barbarous, — but 
I  teJU  them,  there  is  none  more  humane  than  I.  Let  the  guilty 
weep, — be  it  so, — so  that  the  innocent  do  not  suffer: — this  is  the 
true  definition  of  nay  cruelty,  which,  in  matters  of  such  moment  as 
that  of  the  future  prosperity  of  my  country,  I  extend  even  to  those 
who  excuse  their  anti-political  actions  by  a  deceitful  confessionof  their 
want  of  f(  >rcsight,and  inexperience;  for  those  very  persons,  were  they 
again  to  occupy  situations,  would,  from  one  false  step  to  another, 
drag  down  the  State  into  the  abyss.  Let  the  Spaniards  then 
know  their  true  interests,  and,  if  they  ever  enter  on  the  road  to 
liberty,  let  them  never  lose  sight  of  the  past — that  they  may  not  be 
led  away  from  the  path  of  justice,  the  only  one  which  can  conduct 
them  to  the  delicious  valley  of  felicity,  and  preserve  their  feet 
from  being  torn  by  the  brambles  and  thorns  of  treachery  and 
deception. 

I  imagine  that  sensible  men,  far  from  disapproving  my  inten- 
tion in  writing  on  what  has  passed,  will  find  reasons  that  will 
draw  forth  their  applause,  so  convinced  am  I  of  the  utility  of  my 
work  ;  for  the  proofs  I  have  given  during  the  time,  and  amid  the 
itudes  of  the  Spanish  revolution,  give  me  the  claim  to  aspire 
to  the  honourable  title  of  an  impartial  historian.  My  motto  is,  and 
shall  ever  be, — truth  ; — and  on  her  account  I  have  been  the  target 
and  butt  of  those  who  have  trafficked  in  patriotism. 

EJvery  one  well  knows  that  the  revolution  of  the  year  1820, 
heroic  in  every,  and  all  its  circumstances,  unhappily  passed  from 
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actions  to  theories;  and  that  ambitious  men,  not  content  with  arro- 
gating to  themselves  the  merit  of  others,  barefaced  and  shameless 
threw  themselves  into  the  arena  of  envy,  and,  with  the  aid  of 
intrigue  and  mystery,  attacked  the  honour  and  patriotism  of  true 
heroes ; — thence  arose  those  terrible  political  convulsions,  which  so 
loosened  the  cement  of  the  constitutional  edifice,  and  by  the  shock 
of  contending  passions  destroyed  the  pillar  of  union — its  only 
support.    All  expected  their  salvation  from  the  Legislative  Body, 
but  what  was  the  surprise  and  scandal,  to  see  it  declare  itself  in 
favour  of  the  Executive  Power,  which,  through  envy  or  rivalship, 
persecuted  the  idols  of  liberty ; — then  were  burst  through  the 
barriers  which  reason  places  between  those  who  command,  and 
those  who  obey ;  and  the  clergy,  profiting  by  the  discontent,  once 
more  exalted  their  heads  erect,  began  to  conspire,  practising  their 
seductions  both  from  the  pulpit  and  confessional.    The  incendiary 
writings  which  speculation  had  scattered  through  the  kingdom,  only 
served  to  draw  conclusions  far  from  favourable  to  an  obscure  system, 
considering  the  opposite  doctrines  promulgated  by  the  different 
parties — parties  engendered  in  the  discord  of  those  very  persons, 
who,  professing  the  same  principles,  strayed  from  the  point  of 
concurrence  ! !  !    Factions  appeared ;  and  the  malcontents,  encou- 
raged by  the  impunity  of  their  crimes,  raised  the  standard  of  rebel- 
lion, and  turned  their  patricide  swords  on  their  native  country ; — 
in  vain  the  public  opinion  pointed  out  the  gangrened  members  of 
the  social  body, — its  voice  was  neglected;  and  instead  of  persecuting 
the  wicked,  they  gave  them  employments — these  depositories  of 
power  preferring  rather  to  expose  their  own  proper  existence  in 
the  hands  of  rogues,  than  owe  their  safety  to  men  of  honour,  whom 
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they  detested. — For  the  factious  there  was  pardon  and  lenity,  but 
for  patriotism,  restrictive  laws  which  placed  it  in  the  most  abject 
slavery; — the  truly  criminal  they  left  free  and  unrestrained,  but 
persecuted  exaltation,  a  word  invented  for  the  purpose  of  depress- 
ing the  staunch  Liberals.  Those  who  required  the  observance  and 
full  exercise  of  the  sacred  code,  the  basis  whereof  was  undermined 
by  those  very  persons  charged  with  its  execution,  were  denomi- 
nated  republicans  and  anarchists.  The  laws  were  without  vigour, 
and  the  people  wanted  confidence  in  the  guardians  of  them — 
dreadful  recollection  to  those,  who,  wishingtobe  free,  forged  chains 
for  their  country. 

Masons,  regular,  and  irregular,  Comuneros,  Indianos, — 

Carbonarios,  Anilleros,  and  Fernandinos,  were  the  sects  or 

societies  which  were  formed  through  the  kingdom,  for  the  purpose 
of  strengthening  every  one  his  own  party, — and  religious  fanati- 
cism and  intolerance  was  but  a  child  in  leading  strings,  when 
compared  with  that  displayed  by  those  political  sectaries. — Such 
conduct  exposed  the  Incivilidad  of  those  styling  themselves  Civi- 
lisados,  and  as  the  ne  plus  ultra  of  folly,  we  have  seen  the  ritual 
forms  qualified  as  sacred  mysteries — which  inspired  such  mighty 
awe,  that  those  who  did  not  recognise  their  spiritual  influence, 
were  persecuted  as  impious;  thus  step  by  step  all  Spaniards  were 
plunged  in  the  foaming  waves  of  the  storm.  Finally,  the  bands  of 
society  were  broken,  and  we  saw,  for  the  first  time,  the  voice  of 
nature  stifled  and  unheeded  ;  parents  cursed  their  children,  brothers 
their  brethren,  and  relatives  and  friends  mutually  loath  and  detest 
each  other.  The  Serviles — they  alone  united  and  favoured  by  the 
disunion  of  the  Liberals,  in  secret  chaunted  their  triumph.    To  one 
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set  of  ministers  succeeded  another ;  and  the  creatures  of  the  fallen  one 
"were  the  trophies  of  the  new  appointed.  Prostitution  had  arrived  to 
its  utmost  extent ;  for  perjury  and  to  be  an  informer,  were  considered 
as  legitimate  means,  of  which  men  without  honour  availed  themselves, 
in  seeking  employments  in  the  public  market  of  ministerial  corrup- 
tion. It  sufficed  to  be  the  relation  of  a  minister,  not  morality  or 
probity  that  were  required,  to  aspire  to  be  admitted  into  secret 
societies — it  was  the  number  that  interested  their  leaders,  by  which 
the  impure  actions  of  the  functionaries  were  purified  in  the  secret 
sections  of  their  discussions;  and  would  to  God  that  this  had  been  the 
only  evil  result !  The  enemies  of  liberty,  spies,  and,  most  painful  of  all, 
the  emissaries  of  France,  gained  an  entrance  into  them — the  secrets 
of  the  patriots  were  divulged,  and  the  money  of  the  Holy  Alliance, 
circulating  in  the  bosom  of  patriotism,  gnawed  and  lacerated  the 
heart  that  gave  it  animation ; — in  a  word,  the  emissaries  of  France 
possessed  themselves  of  the  direction  of  affairs  ;  and  whatever  mea- 
sures were  taken  by  the  Constitutional  Government  of  Spain,  were 
dictated  by  the  sovereigns  of  the  North. 

This  slight  sketch  shews  that  criminal  persons  had  been  introduced 
in  the  direction  of  our  affairs,  and  that  the  counter-revolution  was  di- 
rected by  a  knowing  hand,  and  a  penetrating  and  unquietimagination. 
The  proofs  of  this  truth  are  manifest,  when  we  examine  the  general 
picture  of  those,  who,  as  deputies,  ministers,  functionaries,  or  writers, 
have  contributed  to  the  triumph  of  despotism ;  and  I  imagine  that  the 
just  and  judicious  criticism,  which  I  propose  passing  on  each  of  them, 
will  enable  my  readers  to  judge,  with  precision,  their  crimes  or 
weaknesses.  Let  me  not  be  accused  of  malevolence,  in  publishing 
the  defects  of  others,  for  besides  that  the  actions  of  public  func- 
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tionancs,  are  not  to  be  considered  as  property  to  be  respected ; — 
the  vindication  oí'  the  good  cause  requires,  that  a  severe  scrutiny 
stiould  be  entered  on,  of  those  who,  l)y  fulfilling  their  duties, 
compromised  the  honour  of  worthy  men. — My  undertaking  is  to 
record  t he  actions  of  those,  who,  directly  or  indirectly,  contributed 
to  the  triumph  of  our  enemies.  Sincere  and  faithful  in  my  relation, 
I  will  not  call  in  question  whatever  of  good  they  may  formerly 
have  done  :  and  such  a  plan  I  have  thought  it  proper  to  follow, 
for  firmly  persuaded  as  I  am,  that  seduction  has  been  the  mobile 
of  our  misfortunes, — the  truth  wherefore  will  become  manifest  by 
means  of  the  contrast  of  the  guarantees,  which  those  had  given  in 
favour  of  liberty,  who  finally  opened  the  gulph  into  which  they 
precipitated  her.  To  the  work  of  the  Sharpers'1  Game,  will  follow 
the  Constitutional  Martyrology,  which  will  complete  the  work  of 
the  vindication  of  hiberal  Spain,  which  I  would  have  published 
before  now,  had  not  the  iniquitous  French  Government  despoiled 
me  of  the  history  of  the  Revolution,  w  hich  I  had  written  in  prison, 
where  I  was  confined  as  a  state  prisoner,  and  of  which,  their  police 
robbed  me, — when  they  transmitted  me  from  prison,  to  prison,  to 
Calais.  The  fruit  of  my  labour  has  been  employed  by  a  bad  Spa- 
niard, in  relation  with  the  Spanish  Ambassador  in  France,  who, 
availing  himself  of  my  remarks,  has  forged  a  history,  which,  by 
distorting  and  ridiculing  facts,  seems  to  have  intended  to  blacken 
even  the  very  memory  of  those,  who  wished  to  give  liberty 
to  their  country. 

My  present  work,  by  replying  to  his,  will  display  what  he  was 
before,  and  at  the  epoch  of  the  Revolution, — a  Sharper; — and  oheof 
note, — and.,  a*  such,  entitled  toa  good  post  in  the  Sharpers'  Game. 
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But  already  I  think  I  hear  the  terrifying  shout  of  those,  who, 
like  him,  began,  with  that  of — liberty  and  country, — cry, 
death  to  him  who  publishes  our  crimes;  thus  will  they  shout,  and 
all  those  who  have  been  led  by  thehalter  to  water,  will  repeat,  Death : 
— but,  notwithstanding  such  threats,  I  expect  to  live  unmolested,  for 
it  is  an  old  saying,  "  that,  those  who  vomit  forth  blood,  have  the 
chest  affected.11 

I  shall  survive  anathemas,  but  my  existence  will  be  dis- 
honoured by  the  title  of  Disorganiser ; — let  them  give  it  me,  I  de- 
serve the  title,  for  I  mar  the  patricide  plots  that  they  are  forming 
for  the  future.  It  is  for  this  they  cry, — forgetfulness  of  the  past, 
and  union. — Union  with  knaves  is  not  what  suits  my  poor  country : 
if  they  are  so  virtuous,  why  did  they  persecute  the  patriots  with 
such  deadly  hate,  when  they  held  the  reins  of  government  ?  their 
manoeuvres  are  well  known,  and  the  reign  of  knaves  will  soon  finish 
on  earth. 

In  the  mean  time,  the  worthy  Spaniards,  as  Emigrants,  bear 
with  resignation  their  sufferings  ;  learning  in  the  school  of  adver- 
sity, lessons  which  may  teach  them  to  preserve  their  family  from 
those  woes,  which  always  enervate  a  state. — O  my  beloved  country  ! 
Would  to  God,  that  you  were  happy,  and  that  I  might  sigh  out 
my  last  breath  in  thy  bosom. 


AL  MECENAS  DE  ESTA  OBRA. 


A  tí,  héroe  invicto  de  la  tranca  y  á  cuantos  por  el  mundo  andan 
rodando  con  la  sonora  trompeta  de  tus  fazañas,  dedico  el  mazo  de 
esta  baraja  que  compuso  el  tiempo  y  perfeccionó  la  experiencia  en 
el  territorio  que  un  dia  se  llamó  España.  Con  ella  hicieron  trampas 
los  fulleros  jugando  contra  hombres  de  bien  la  malhadada  suerte 
de  mi  Patria.  ¡  Cruel  destino  la  ha  cabido  !  ¡  Lloremos  su 
desgracia ! 

Y  tú,  genio  admirable  de  los  libres... inmaculada  prenda  del 
siglo  corrompida  en  que  nacimos... varón  robusto  y  fuerte;  tú,  tú 
solo  eres  digno  de  que  fije  en  tí  mis  miradas,  mendigue  una  ojeada 
de  benevolencia  y  protección;  sin  lo  cual  en  vano  me  afanaré  por 
medio  del  saber,  del  valor  y  de  la  virtud  para  adquirir  una  grata 
reputación  que  á  tí  solo  es  concedido  dar  ó  devorar  con  los  morde- 
dores  colmillos  de  la  envidia.  ¡  Y  mi  pobre  rebusco  quedaría  sin 
recompensa  si  tú  no  te  dignases  recomendarlo  en  el  gran  mercado 
de  los  falsos  liberales  !  Rebusco  he  dicho,  y  rebusco  es  la  parte 
meritoria  de  mi  obra,  pues  has  de  saber,  y  debo  publicar  que 
cuando  lo  de  mi  Patria  se  lo  llevó  el  Demonio,  los  malditos  jugadores 
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arrojaron  al  averno  los  cuarenta  naipes  de  la  baraja,  creidos  que 
como  pelitOS  á  la  mar  no  habian  de  hallarse  por  los  rancios  liberales: 
pero  Be  olvidaron  de  que  yo  era  travieso:  corrí  borrascas... sufrí 
tempestades... tuve  la  muerte  al  ojo. ..me  chamuscaron  el  alma... 
pero  al  fin  salí  triunfante  de  los  infiernos  (á  donde  Patetas  me 
precipitó,)  extrayendo  del  archivo  de  Pluton  las  cartas  y  explica- 
ciones que  un  Rabino  consagró  á  la  memoria  de  los  Rabones 
que  por  orden  de  Satanás  andan  esparcidos  por  todo  el  globo 
terráqueo. 

Ea  pues,  campeón  de  los  ilustres  campeones  del  establo,  frótate 
bien  las  muñecas  con  hunto  clástico,  y  después  que  ensayado  en  la 
fortaleza  antigua  te  creas  en  gamba,  empuña  en  vez  de  tranca  el 
as  de  bastos  y  ponte  á  la  puerta  de  mi  cuarto  á  guardarme  las 
espaldas  de  cobardes  malandrines,  que  mal  satisfechos  de  mi  pincel 
prelenderán  aciguatarme  y  darme  que  contar  para  todo  el  resto  de 
mi  vida.  Mucha  es  la  nombradía  de  tu  pujanza... mucho  tu  pres- 
tigio...y  tu  sola  presencia  deberá  aterrar  á  cuantos  enemigos  haya 
yo  habido  y  tenga  por  haber,  pues  un  héroe  como  tú,  acostumbrado 
á  matar  mas  franceses  que  piojos  estruja  entre  sus  uñas  un  presidario 
en  diez  años,  debe  hacerse  respetar,  y  que  la  adoración  no  cese, 
aunque  te  quedes  gafo :  y  si  te  arredra  la  irreverencia  de  los  que 
hoy  dia  pasan  por  tu  lado  y  en  vez  de  acatarte  con  humillación 
vuelven  el  rostro  y  rien  á  carcajadas  ;  diles  que  ya  llegará  el  tiempo 
de.  las  venganzas,  y  que  faltarán  frailes  y  curas  que  ayuden  á  bien 
morir.  La  época  se  acerca  en  que  como  único  revolucionario  hagas 
cambiar  de  dirección  á  la  tierra,  y  sea  para  tí  Oriente,  lo  que  para 
todos  es  Ocaso.  ¡  Oh,  y  con  qué  gallardía  descargarás  á  tu  afligida 
Pátria  del  formidable  peso  de  los  seres  racionales  !    Tú,  cual  ángel 
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ex  terminad  or  manejarás  á  las  mil  maravillas  la  cortante  guadaña  del 
caduco  barbudo  para  que  á  favor  del  exterminio  renazca  la  edad  feliz 
en  que  los  animales  vivian  sin  inquietud  ni  zozobras.  Ellos  bende- 
cirán tu  mano  bienhechora,  y  pacerán  libres  por  los  prados  sin  temor 
á  déspotas  ni  á  tiranos :  los  frutoade  la  naturaleza  no  serán  delapi- 
dados  por  funcionarios  públicos  ni  por  ministros  imbéciles  que  los 
vendan.  Tan  grandiosa  empresa  á  tí  solo  es  reservada,  y  los  ojos 
de  los  pasados  y  venideros  están  fijos  sobre  tí  esperando  que  vengues 
á  los  unos  y  redimas  del  pecado  orijinál  á  los  que  esperan  su  vez  en 
el  seno  del  eterno  Padre.  De  tus  contemporáneos  no  receles,  son 
ellos  los  que  de  tí  han  de  recelar,  pues  no  se  olvidan  de  la  aventura 
de  aquel  Coronel  á  quien  despachaste  en  posta  para  el  otro  mundo 
con  la  loable  intención  de  que  en  este  te  dejase  armas,  gente  v 
caballos  que  te  hacían  falta.  También  Castellfolit,  monumento  de 
tu  discreccion  y  humanidad,  es  ejemplo  aterrador  para  los  que 
evitan  lo  arbitrario.  ¡  Oh,  y  cuan  digno  regatón  del  Moro  Muza 
te  hizojla  naturaleza  !  Dios  te  conserve  un  ardor  tan  puro  como  en 
aquella  jornada  despuntaste  por  la  justicia.  ¡  Justicia  !  !  !  ¿Y  qué  es 
justicia?  Esencia  del  poder,  que  el  vulgo  llama  venganza.  ¿Y  si 
tú  pudiste  vengarte,  á  que  no  usurpar  al  Padre  Eterno  una  de  sus 
mas  gratas  prerogativas  ?    ¡  Placer  divino  el  de  la  venganza ! 

Pero  ya  me  figuro  verte  hacer  pucheritos  y  á  media  voz  repli- 
carme de  que  dicen  no  fué  justicia,  sino  brutalidad  y  barbarie  matar 
á  inocentes.  Deja  que  digan ;  también  mató  Dios  á  millares  la 
gente  escogida  de  su  Pueblo,  tan  solo  por  que  algunas  veces  se  hubo 
enfadado  contra  los  Gefes  que  su  Divina  Magestad  les  habia  puesta. 
Desengáñate  invicto  Gavillero  que  el  matar  á  hombres,  niños  y 
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mugeres  no  os  pecado.    El  gran  pecado  en  el  cha  es  el  de  que 
tuerto  (i derecho  á  tí  té  desagraden. 

¡Oh,  bienhaya  almas  grandes  como  la  tuya!    No  te  amilanes 
pues,  enristra  el  sangriento  alfange  y  acaba  de  una   vez  con 
los  follones  que  resistan  rendirte  adoración.      Piensa  bien  en 
que  tienes  muchos  émulos,  tales  como  Abisvál,  Morillo,  Valles- 
teros  y  Villacampa.    Ellos  dicen  que  hicieron  tanto  como  tú, 
pero  ()ue  no  han  merecido  por  igual  las  indulgencias  del  Pueblo 
soberano,    Tal  osadía  compromete  tu  mansedumbre  á  que  des 
cachiporrazos  á  diestro  y  á  siniestro  como  palo  de  ciego  y  que  se 
funde  tu  poder  sobre  el  terror. ..El  cáncer  que  se  ha  manifestado 
en  los  filamentos  de  tu  vida  política  exige  suma  precaución,  si 
quieres  que  el  oropel  de  tu  patriotismo  no  se  eclipse  :  y  como  esta- 
mos en  una  tierra  donde  el  garrote  está  prohibido,  y  para  jugar 
tus  narices  á  la  morra  no  te  creo  muy  dispuesto,  será  bueno  que 
escondiendo  puños  y  tranca,  abras  tu  gran  bolsa  y  asueldes  agentes 
y  espias  que  arraigen  tus  doctrinas,  y  que  no  se  mueva  ni  una  sola 
paja  sin  la  voluntad  del  Señor.    Si  no  basta,  inventa  misterios  y 
artificios  con  que  tener  bajo  de  tus  riendas  las  honras  de  los  demás. 
¡  Urgel  !  !  !  los  papeles  en  blanco  de  su  Junta  son  á  propósito 
para  la  ilación  de  una  sutil  intriga.    Habla  mucho  de  los  manus- 
critos y  correspondencia  aprendida  en  la  Seu,  y  cuando  los  publi- 
cistas pidan  verlos,  imita  hipócritamente  la  clemencia  de  Tito. 
Tu  honradez  ponía  por  delante:  hablado  sigilo,  de  prudencia  y 
de  moral :  niega  dar  lo  que  no  tienes  ;  y  de  este  modo  los  tuyos  te 
aplaudirán  y  los  contrarios  temblarán  á  la  visca  de  la  ponzoña  que 
estás  pronto  á  derramar  en  sus  entrañas.    Créeme  invicto  General  ; 
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si  tal  haces  armarás  tu  diestra  del  rayo  furibundo  de  la  alevosía,... 
matarás  honras  en  tus  delirios... pulvorizarás  á  tus  émulos,  y  tus 
emisarios  con  el  velo  artificioso  del  secreto  soplarán  la  discordia 
entre  los  hombres  de  bien,  que  aburridos  al  fin  mandarán  á  paseo 
la  libertad,  la  Patria  y  á  sus  hijos,  por  no  sufrir  oprobios  de  quienes 
andan  en  dos  pies  por  gracia  que  les  acordó  la  divina  Providencia. 
¡  Y  cuanto  no  acabará  de  deberte  la  Santa- Alianza  !  La  discor- 
dia nos  arrojó  de  España,  y  tales  manejos  en  la  emigración  nos 
desunirán  para  que  jamás  vuelvan  á  aquel  pais  los  felices  dias  que 
fulleros  mal  intencionados  le  robaron. 

¿  Mas  qué  digo  ?  ¿  España  infeliz  por  ser  esclava  ?  Reconozco 
mi  error,  pues  de  esta  equivocación  tú  me  has  salvado :  la  Francia 
asi  lo  quiere  y  tú  á  ella  has  ayudado  :  la  serviste  bien  ;  esto  lo  con- 
fieso, y  esto  á  tí  te  place.  Tú  que  un  ejército  florido  lo  distri- 
buiste  en  siete  desprovistas  y  mal  fortificadas  plazas... tú  que  por 
no  desconcertar  los  bien  tejidos  lazos  de  los  moderados  dejaste  de 
emplear  á  nacionales  exaltados... Tú  que  en  vez  de  dejar  las  guar- 
niciones á  la  numerosa  milicia  voluntaria  de  la  provincia,  encer- 
raste el  ejército  y  marchaste  con  soldado  y  medio  á  sublevar  la 
Francia. ..Tú  que  dejaste  riquezas... campos... mieses  y  pueblos 
á  merced  del  enemigo... Tú  que  prohibiste  ofender  á  los  que  como 
ladrones  se  entraron  en  nuestra  casa... Tú  que  viviste  enfermo 
para  jugar  á  dos  palos. .  .Tú  que  cual  otro  Tintín  huías  de  los  gorros 
y  te  uniste  á  moderados... Tú  que  para  capitular  te  encerraste  en 
un  castillo  por  temor  á  un  pueblo  que  se  quiso  defender... Tú,  en 
fin,  que  te  rendiste  sin  reñir  para  lograr  protección  del  vencedor  y 
obtener  feliz  pasage  á  la  Isla  donde  vejetan  los  libres  engañados, 
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debes  por  todas  i  slas  poderosas  razones  no  consentir  en  que  en 
perjuicio  de  tus  intereses  celebren  los  partidarios  del  tirano  la  trai- 
cion  constitucional  de  tus  hermanos.  Con  cuello  erguido  eleva  tu 
cabeza  y  dÚes:  Yo  soy  i!/.. .esto  basta.  Y  si  dudasen  de  tus 
méritos  y  servicipSj  acudan  por  informes  á  Catalufia  ó  Galicia:  alli 
te  esperan,  pero  supongo  de  que  seas  cauto  ;  pues  es  tanto  el  amor 
que  á  tí  te  tienen  que  no  dudes  se  unirán  negros  y  blancos  para  refo- 
cilarse contigo.  De  todos  modos  tu  regreso  á  la  Patria  vá  largo, 
pues  el  vulgo  diz  que  tú  pretendes  ver  marchar  á  los  tuyos  y  desde 
la  playa  recomendarles  no  se  olviden  de  invocar  tu  nombre  cuando 
venzan  y  los  peligros  se  acaben.  Y  no  temas  te  critiquen  :  todos 
conocen  que  es  de  los  Franciscos  la  prudencia  ;  y  tú  que  cual  nadie 
>abes  mondar  nísperos  y  desquiciar  lo  pasado  y  lo  venidero,  estás 
dotado  del  don  de  la  cautela.  Deja  que  otros  hagan  y  apropíate 
después  el  fruto  y  glorias  agenas.  Haz  ahora  lo  que  ya  el  ano  20 
hiciste.  Tu  presencia  aqui  es  necessaria,  pues  con  que  tremoles 
al  viento  el  pomposo  penacho  blanco,  basta  para  electrizar  el  espí- 
ritu de  los  que  por  tí  se  batan. 

Entretanto  yo  siempre  respetuoso,  siempre  sumiso  á  la  voz  de 
la  razón,  me  apresuro  á  publicar  esta  obra  con  lo  cual  espero 
dar  picón  á  mas  de  cuatro  malandrines,  contribuyendo  por  mi 
parte  á  que  se  acabe  de  ensalzar  tu  nombradla  y  se  apague 
la  sed  de  los  que  pretenden  pasar  por  héroes  de  la  revo- 
lución. Las  figuras  forman  el  cuadro  de  los  principales  per- 
sonages que  han  jugado  en  la  suerte  adversa  de  mi  Patria;  y 
como  tú  entre  ellos  descuellas  tanto  por  tus  proezas,  he  juzgado 
conveniente  colocarte  in  capite  calendario  para  que  los  devotos 
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recen  á  tu  santo  con  vigilias  y  letanías  ;  y  si  algún  osado  te  quisiere 
disputar  esta  prerogativa  le  haremos  entender  que  al  capon  que  se 
haga  gallo,  habremos  de  azotallo. 

Préstame  pues  tu  patrocinio  y  líbrame  un  seguro  pasaporte  con 
el  cual  pueda  correr  mi  obra  sin  tropezones  ni  escollos,  tanto  por 
tierras  estrañas  como  por  mares  desconocidos :  asi  en  los  tiempos 
presentes  como  en  los  mas  distantes.  Dígnate  pues  conceder  tu 
protección  al  cuitado  hijo  de  mi  entendimiento,  á  fin  de  que  de  esa 
caja  de  Pandora  que  te  glorías  poseer  no  salga  algún  vapor  mor- 
tífero que  lo  deje  enfermizo  y  sin  reputación  por  los  siglos  de  los 
siglos. — Amen. 


TO  THE  MECENAS  OF  THIS  WORK. 


To  thee,  O  unconquered  Hero  of  the  mighty  Cudgel,  and  to  all 
those  who,  through  this  world,  go  trumpeting  forth  thy  renowned 
deeds,  I  dedicate  this  Pack  of  Cards,  which  time  composed,  and 
experience  has  perfected,  in  the  land  once  called  Spain.  With  it, 
the  Sharpers  played  their  tricks,  staking  against  virtuous  men,  the 
unhappy  fate  of  my  country !  Cruel  has  been  her  lot, — let  us 
wail  her  misfortunes ! 

And  thou,  O  wonderful  genius  of  freemen,  immaculate  jewel  of 
the  corrupted  age  in  which  we  live;  strong  bodied,  and  robust 
man; — thou, — thou  alone  art  worthy  to  fix  my  regards ;  graciously 
deign  to  cast  an  eye  of  benevolence  and  protection  on  me ;  without 
which,  in  vain  would  I  toil,  though  with  knowledge,  valour,  and 
virtue,  to  acquire  a  happy  reputation  ;  for  to  thee  alone  is  it  given 
to  grant  it,  or  to  devour  with  the  canine  teeth  of  envy.  And  a 
poor  gleaner  must  remain  without  his  recompence  if  thou  deign- 
est  not  to  recommend  him,  in  the  great  market  of  the  false  Liberals. 
Gleaner,  I  have  said,  and,  Gleaner  is  the  meritorious  part  of  my 
work  ;   for  thou  must  know,  and  I  must  publish,  that,  when  my 
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country  went  lo  the  devil,  the  cursed  players  cast  into  Avernus,  the 
forty  Cards  of  the  Pack,  imagining,  that,  like  a  needle  in  aheap 
oi  straw,  the  staunch  old  Liberals  would  never  find  them: — but 
they  forgot,  that  I  am  an  unquiet  spirit.  I  have  been  in  storms, 
— suffered  tempests, — seen  death  before  mine  eyes, — have  had  my 
soul  singed,  but  finally  came  triumphant  out  of  hell,  into  which  old 
Nick  had  precipitated  me  ;  extracting  from  the  archives  of  Pluto, 
letters  and  explanations,  which  a  Rabbi  had  consecrated  to  the 
memory  of  the  short-tailed  imps,  who,  by  order  of  Satan,  are  going 
to  and  fro,  through  all  the  terraqueous  Globe. 

Well  then,  Champion  of  the  illustrious  champions  of  the  cow- 
house, rub  thy  wrists  well  with  strengthening  oil,  and,  when  thou 
feelest  thyself  vigorated  and  prepared  for  work,  grasp,  instead  of 
the  cudgel,  the  Ace  of  Clubs,  and  plant  thyself  at  the  door  of  my 
apartment,  and  guard  my  shoulders  from  the  attacks  of  cowardly 
knaves;  who,  but  little  pleased  with  my  pencil,  intend  to  lay  in 
wait,  and  give  me,  what  I  shall  not  forget  all  the  days  of  my 
life. 

Far-famed  is  the  renown  of  thy  strength, — great  the  fame  that 
encompasses  thee,  and  thy  presence  alone  suffices,  to  strike  with 
terror  whatever  enemies  I  have  had, — have  now,' — or  may  have 
hereafter  ;  for  a  hero  like  thee,  accustomed  to  kill  more  Frenchmen, 
than  does  a  galley-slave  crack  lice  in  ten  years,  should  make  thy- 
self respected;  and,  let  not  the  adoration  of  thee  cease,  though  it 
should  cost  thee  broken  bones :  and  if  the  incoherence  of  those,  who 
now-a-days  passing  by  thee,  instead  of  beholding  thee  with  humble 
respect,  turn  round,  and  breakout  into  an  insulting  horse-laugh,  inti- 
midate thee, — tell  them,  the  day  of  vengeance  is  at  hand  ; — and  that, 
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there  will  not  suffice  curates  and  friars  enough,  to  aid  them  in  their 
dying  hour.  The  day  approaches,  when  thou,  sole  revolutionist,  wilt 
give  a  new  direction  to  the  world;  and  for  thee,  it  will  he  East,  what, 
to  all  others,  is  West :  and  oh ,  with  what  grace  and  boldness,  wilt 
thou  disburthen  thy  afflicted  country  of  the  formidable  weight  of 
rational  beings  ; — thou,  that  exterminating  angel,  with  what  marvel- 
ous dexterity  wilt  thou  handle  the  sickle  of  old  hoary-bearded 
Saturn  ;  and  thus,  with  the  aid  of  extermination,  restore  that  happy 
age,  in  which  the  creation  lived  without  care  or  trouble.  They 
will  bless  thy  beneficent  hand,  and  graze  in  the  meadows  without 
fear  of  despots  and  tyrants.  The  fruits  of  nature  will  not  be 
wasted  by  public  functionaries,  nor  by  imbecile  ministers,  who  sell 
them : — so  mighty  an  undertaking  is  reserved  for  thee  alone  : — and 
the  eyes  of  past  and  future  generations  will  be  fixed  on  thee, 
hoping,  thou  wilt  avenge  the  one,  and  redeem  from  original  sin, 
those  who  await  their  turn,  in  the  bosom  of  the  Eternal.  Be  not 
afraid  of  thy  cotemporaries, — it  is  they,  that  have  to  fear  thee ;  for 
they  do  not  forget  the  adventure  of  that  colonel,  whom  thou  dis- 
patchedst  post  haste  to  the  other  world,  with  the  laudable  intention, 
that  he  might  leave  thee  the  arms,  troops,  and  horses,  that  thou 
hadst  need  of !  Castelfolil,  likewise,  that  monument  of  thy  discre- 
tion and  humanity,  is  a  terrifying  example  for  those  who  would 
dare  to  resist  absolute  authority ;  and  oh  !  what  a  worthy  huxter- 
ing  follower  of  Moro  Muza  has  nature  made  thee. 

God  preserve  to  thee  an  ardour,  as  pure  as  that  which  thou  dis- 
play edst  that  day  in  favour  of  justice.  Justice!!!  and  what  is 
justice  ? — the  essence  of  power,  which,  the  common  herd  calls  ven- 
geance ;  and,  if  thou  wouldst  revenge  thyself,  why  not  usurp  from 
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the  Eterna]  One,  of  his  most  delightful  prerogatives — the  divine 
pleasure  of  revenge  ? 

But,  I  imagine,  1  see  thee  make  grimaces,  and  answer  me  in  an 
under-voice;  they  Bay,  it  was  not  justice,  but  absolute  brutality 
and  barbarity,  to  kill  innocent  people : — let  them  say  what  they 
like; — did  not  God  likewise  kill  by  thousands,  his  chosen  people,  and 
that  too,  at  times,  only  because  he  was  wroth  against  the  leaders 
that  his  Divine  Majesty  had  placed  over  them  ?  Undeceive  thyself, 
unconquered  gang-leader,  the  killing  of  men,  women,  and  children 
— that  is  no  crime  ;  the  great  crime  now-a-days,  is,  whether  right  or 
wrong,  to  incur  thy  displeasure. 

Oh,  success  attend  mighty  souls  like  thine!  Be  above  fear; 
gird  on  the  bloody  sword,  and  at  once  cutoff'  the  dastard  knaves, 
who  will  not  pay  thee  due  adoration.  Reflect  that  thou  hast 
many  rivals,  such  as  Abisbal,  Morillo,  Ballasteros,  and  Villa- 
campa.  They  sav,  they  have  done  as  much  as  thou,  but 
that  they  have  not  equally  succeeded  in  gaining  the  pardon 
of  the  Sovereign  People.  Such  boldness  of  theirs,  is  enough  to 
upset  the  natural  sweetness  of  thy  disposition,  and  make  thee 
lay  about  thee,  with  thy  cudgel,  right  and  left,  as  if  it  were 
in  the  hands  of  a  blind  man,  and  make  thee  found  thy  power  on 
terror. 

The  cancer  which  has  manifested  itself  in  the  filaments  of  thy  poli- 
tical life,  requires  the  utmost  precaution,  if  thou  wouldest  that  the 
tinsel  of  thy  patriotism  be  not  eclipsed  ;  and  as  we  are  at  present  in  a 
country,  in  which  the  cudgel  is  prohibited,  and,  I  do  not  think  you 
over  and  above  ready  to  enter  into  the  game  of  set  too ; — it  would  be 
well  done  in  order  to  avoid  fisticuffs  and  danger,  that  you  open  the 
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strings  of  your  big  purse,  and  pay  therefrom,  agents  and  spies, 
who  will  establish  thy  doctrine — so  that  a  single  straw  cannot  be 
turned,  without  the  will  of  the  seigneur ;  if  this  does  not  suffice, 
invent  mysteries  and  artifices,  whereby  you  may  keep  under  the 
reins,  the  honour  of  others.  Urgel !  ! !  the  blank  papers  of  its 
junta  are  very  a-propos  for  the  illusion  of  a  subtle  intrigue ;  talk 
much  of  the  manuscripts,  and  correspondence  taken  in  the  law, 
and  when  public  writers  ask  to  see  them,  hypocritically  imitate  the 
clemency  of  Titus ; — put  forward  your  honour, — speak  of  secrecy, 
of  prudence,  and  morality,  and  refuse  to  give  what  thou  dost  not 
possess.  Thus,  thine  own  partisans  will  applaud  thee,  and  the 
other  side  will  quake  at  the  prospect  of  the  poison  thou  art 
ready  to  launch  into  their  entrails.  Believe  me,  unconquered 
General,  if  thus  thou  dost,  thou  wilt  arm  thy  right  hand  with 
the  furious  thunderbolt  of  treachery;  in  thy  deliriums,  thou  wilt 
kill  honour  and  reputation,  and  pulverise  thy  rivals  ; — thine  emis- 
saries, under  the  artful  veil  of  the  secret,  will  blow  discord  amongst 
virtuous  men,  who,  disgusted  and  worn  out,  will  wish  country,  li- 
berty, and  their  children,  at  the  devil ;  that  they  may  no  longer  suffer 
the  opprobrium  of  those,  who  go  on  two  legs  by  the  special  favour 
granted  them  by  divine  providence.  And  what  will  not  the  Holy 
Alliance  be  indebted  to  thee  ?  It  was  discord  that  cast  us  forth  from 
Spain ;  and  such  manoeuvres,  whilst  in  emigration,  will  disunite  us, 
and  prevent  that  country  from  ever  enjoying  again  those  happy 
days  which  Sharpers  have  robbed  her  off.  But,  what  do  I  say  ? 
Spain  unhappy,  because  enslaved  :  I  recognise  my  error,  for  thou 
hast  preserved  me  from  such  a  mistake.  France  wills  it  so  ;  thou 
hast  assisted  her, — thou  hast  served  her  well, — this  I  confess,  and 
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tfaii  pleases  thee;  thou,  who  didst  distribute  a  chosen  army  among 
levtin  ill-provided  and  badly  fortified  places;  thou  who,  in  order 
not  to  disconcert  the  well-planned  snares Of  the  moderados,  wouldst 
not  employ  nacionales  exaltados ;  thou,  who,  instead  of  leaving 
the  garrisons  to  the  numerous  volunteer  militia  of  the  province, 
didst  shut  up  the  army,  and  march  with  two  or  three  soldiers  to 
excite  a  rising  in  France  ;  thou,  who  didst  abandon — riches, — fields, 
crops*  and  towns,  to  the  mercy  of  the  enemy;  thou,  who  didst 
prohibit,  that  those,  who  like  robbers  entered  our  houses,  should 
be  offended  ;  thoU,  who  didst  feign  thyself  sick,  for  the  purpose 
of  playing  a  double  game;  thou,  who  like  another  Tontin  didst 
II v  from  the  Gorros,  and  didst  unite  thyself  with  the  moderados; 
thou,  who  in  order  to  capitulate,  didst  lock  thyself  up  in  a  castle 
through  dread  of  a  people,  who  wished  to  defend  themselves ; 
thou,  who,  finally  didst  surrender  without  fighting,  to  obtain  the 
protection  of  the  conqueror,  and  gain  a  happy  passage  to  the 
island,  where  vegetate  the  deceived  Liberals;  thou,  on  account  of 
all  these  poweful  reasons,  oughtest  not  to  consent,  that  in  prejudice 
of  thy  interests,  the  partisans  of  the  tyrant  should  celebrate  the  con- 
stitutional treachery  of  thy  brethren.    With  such,  erect,  raise  thy 
head  and  tell  them:  I  am  a  M  .  .  .: — this  is  sufficient,  and,  if 
they  doubt  thy  merits  and  services,  refer  them  for  information,  to 
Catalonia  and  Galicia.   There  they  await  thee;  but,  I  suppose,  thou 
art  cautious, — for  such  is  the  love  they  bear  towards  thee,  that, 
thou  mayest  be  spared,  that  both  negros  and  blancos  will  unite, 
to  amuse  themselves  at  thy  expense.   In  every  way,  thy  return  to 
thy  country  appears  rather  distant ;  for,  it  is  generally  said,  that 
thou  intendest  to  make  thy  partisans  precede  thee,  and  recommend 
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them  from  the  sea  side  not  to  forget  to  invoke  thy  name,  when  they 
conquer  and  the  dangers  are  over.  And  do  not  fear  that  they 
will  criticise  thy  conduct :  every  one  knows,  that  prudence  belongs 
to  Franciscans;*  and  thou,  who  knowest  how  to  shell  medlars, 
better  than  any  one,  and  unhinge  both  the  past,  and  future,  art 
endowed  with  the  gift  of  Caution.  Let  others  act,  and  afterwards 
appropriate  to  thyself  the  fruit  and  glory ;  do  now,  what  thou 
didst  in  the  year  20. — Thy  presence  is  necessary  here, — for,  provi- 
ded thy  white  proud  plume  float  to  the  wind,  it  suffices  to  electrify 
the  spirit  of  those  who  fight  for  thee.  The  Emperor  of  China  does 
the  same :  look  to  him  as  thy  model,  if  thou  arrivest,  like  Sancho,  to 
possess  the  island  promised  thee. 

In  the  mean  time,  I,  always  respectful,  ever  submissive  to  the 
voice  of  reason,  hasten  to  publish  this  work,  with  which  I  expect 
to  put  a  thorn  in  the  side  of  somewhat  more  than  four  knaves ; 
contributing,  as  far  as  I  can,  to  exalt  the  fame  of  thy  renown,  and 
to  allay  the  thirst  of  those,  who  wish  to  pass  as  heroes  of  the  revo- 
lution. The  figures  in  the  picture,  are  formed  of  the  principal 
personages  who  have  played  in  the  adverse  fate  of  my  country ;  and, 
as  thou  towerest  so  high  amongst  them  by  thy  prowess,  I  have 
thought  it  proper  to  place  thee  in  Capili  Calendario,  that  the 
devout  may  pray  to  thy  saint,  with  vigils  and  litanies;  and,  if  any 
daring  hand  presume  to  dispute  thee  this  prerogative,  we  will  let 
him  know,  that  the  capon,  who  would  pass  for  a  cock,  must  be 
made  to  know  the  difference. 

*  Francisco,  the  Christian  name  of  Mina. 
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Grant  me  (hen  thy  patronage,  and  give  me  a  free  passport,  with 
which  my  work  may  travel,  free  from  shoals  and  stumbling  hlocks, 
both  through  foreign  lands  as  well  as  unknown  seas;  and  that  too,  in 
our  days,  as  well  as  future  ages. 

Deign,  then,  to  extend  thy  protection  to  the  miserable  offspring 
of  my  understanding ;  so  that  from  that  box  of  Pandora,  which 
thou  gloriest  in  possessing,  issue  no  mutifcrous  vapour  which  might 
deprive  it  of  health  and  reputation,  for  ever  and  ever. — Amen  ! 


ORIGEN  DE  LAS  COPAS, 

QUE  SIRVE   DE   INTRODUCCION  Á   LA  HISTORIA   POLITICA  DE 

GALEANO. 


En  la  hermosa  Gades,  y  en  la  época  de  la  llamada  restauración, 
veíase  una  gran  cuba  andando,  y  de  la  que  á  veces  salia  á  manera  de 
elástico  cuello  de  tortuga  la  espiritosa  cabeza  del  Baco  de  las 
Andalucías.  Greñas  en  desorden... ojos  torcidos  (filtradores  de 
aceite  y  vinagre)... mirar  de  taimado... lengua  aguda... y  orejas  de 
Sátiro,  eran  rasgos  marcados  del  Juan  de  las  viñas  figurin  de 
retablos. 

Tan  estraño  personage  fué  inventor  de  las  copas,  pues  ninguno 
como  él  supo  empinarlas  :  y  no  se  diga  que  jamás  dijo  basta,  pues 
eterno  en  beber  era  aduana  de  libre  entrada,  sin  que  la  noche  ni  el 
dia  estubiese  su  puerta  cerrada.  ¡  Oh  admirable  héroe  de  la  manza- 
nilla...del  Xerez... Málaga,... tinto... blanco... fuerte  ó  flojo  y  de 
cuantos  vinos  son  conocidos  en  el  Orbe  de  los  borrachos  ! ! !  Tú,  tú 
solo  eres  el  digno  campeón  de  las  tabernas  que  haya  bien  merecido 
los  alagos  de  la  fama.  ¡  Acuérdate  de  aquel  dia  en  que  penique  ó 
penoque  sufriste  (como  Dios  manda)  las  crujidoras  guantadas  que  un 


señor  de  honra  oso  estampar  en  tu  preciosa  cara  !  ¿  Quién  sino  el 
vino  habría  sido  capaz  de  darle  espíritu  y  alma  para  prohocarle  á 
un  lance  en  que  tan  mal  parado  te  dejase,  sin  embargo  del  donaire 
con  (pie  á  su  niuger  desafiaste  ?  ¡  Mas  si  en  fortaleza  fuistes  pigmeo, 
en  berrear  gigante  !  gritaste... oyéronte  vivos  y  muertos... acudió 
la  autoridad...  cortóse  el  lance.  Tal  hiciste  entonces  y  tal  en  tales 
casos,  siempre  has  lucho.  Asi  es  que  mas  trompetas  emporcó  por 
tí  la  fama,  (pie  culeros  embarra  un  chiquillo  antes  de  llegar  á  pedir 
caca. 

Mas  estas  gloriosas  acciones  deberían  esculpirse  en  bronce  y  no 
ser  manoseadas  en  mugrientos  cartones  de  una  baraja;  pero  D. 
Antonio  se  daria  por  picado,  sí  (como  literato)  antes  de  relatar  sus 
proezas  patrióticas  no  le  hiciese  el  retrato  del  Baco  que  tanto  lustre 
dio  á  los  gaditanos.  Ademas  de  cpie  tan  sucinta  digresión  no  nos 
distrae  del  objeto  principal,  antes  al  contrario  corrobora,  aprieta  y 
ayuda  la  digestion  de  los  encomiados,  recordando  hechos  históricos 
que  repriman  á  los  historiados,  y  no  se  arrojen  indiscretos  á  rebatir 
verdades  á  favor  de  calumnias  que  fulminen  contra  la  moral  de  los 
hombres  que  las  escriben. 

"  Pues  el  que  tubiere  tejado  de  vidrio,  no  tire  piedras  al  del 
vecino." 


GALEANO  LIBERAL. 


Este  es  problema  enteramente  resuelto:  liberal  fué;  liberales; 
y  liberal  será  hasta  que  muera :   pero  liberal  á  su  modo ;  que  es 
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decir  y  hacerlo  que  se  le  antoje,  sin  respeto  a  la  sociedad,  á  las 
leyes  ni  á  la  procomunal  conveniencia:  defectos  nacidos  de  la 
facilidad  con  que  es  engañado,  pues  orgulloso  y  presumido,  la 
Idra  del  engaño  se  anida  en  su  seno  á  favor  de  la  lisonja.  Avaro 
de  aplausos  oye  á  los  aduladores  y  la  vista  aparta  de  los  amigos 
que  la  verdad  le  ofrecen ;  y  al  fin  cuando  los  herrores  de  sus 
doctrinas  quedan  patentizados  por  la  esperiencia,  persigue  en- 
carnizadamente á  los  que  las  impugnaron,  para  por  tan  ruin 
medio  alejar  del  circulo  de  la  sociedad  los  testimonios  que  com- 
prueban su  inesperiencia  ó  necedad.  De  este  modo  de  víctima 
de  malos  consejeros,  pasa  á  verdugo  de  sus  mismos  senti- 
mientos. 

Estas  razones  le  hacen  pertenecer  á  la  baraja  de  fulleros,  no  por 
que  hava  tenido  voluntad  de  serlo,  sino  que  envuelto  por  los  astutos 
emisarios  del  despotismo,  ha  sido  instrumento  de  los  maquiavélicos 
proyectos  de  los  enemigos  de  la  libertad. 

En  vano  los  Isturiz  y  Quirogas  intrigaron  para  que  Galeano 
fuese  diputado  por  Cadiz  en  la  primera  legislatura;  los  votos 
fueron  negativos,  y  solo  á  favor  de  las  tenebrosas  deliberaciones  de 
las  logias  que  él  mismo  había  organizado,  obtuvo  el  nombramiento 
para  la  segunda.  ¡  Mucho  influyó  el  carácter  de  intendente  de 
Córdova  de  que  fué  revestido  por  el  ministerio  de  las  siete  perlas  ! 
¡  Nombramiento  adquirido  por  el  mas  bajo  é  indecoroso  medio ! 
Galeano  desde  la  tribuna  popular  de  Madrid  renunció  á  la  plaza  de 
oficial  de  la  secretaria  de  Estado  por  no  ser  testigo  de  las  maldades 
del  ministerio  cuyos  delitos  denunció;  pero  aldia  siguiente  desde  el 
mismo  sitio  hizo  una  solemne  retractación  del  discurso  anterior,  y  no 
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contento  celebró  el  tino  y  cordura  do  los  ministros.  Tal  inconse- 
cuencia  fué  hija  de  la  especulación,  pues  el  título  de  intendente  se 
le  entregó  á  precio  de  prostituir  su  patriotismo.  ¿Y  éste  hombre 
cuya  moral  patriótica  apareció  relajada  bajo  hechos  de  notoriedad 
incontestable,  pudo  si  r  elegido  para  profanar  la  tribuna  nacional  ? 
¡  Sin  duda  que  de  sus  proposiciones  espararon  sacar  ventajas  los 
especuladores  de  su  partido! !  !  Asi  es,  que  cual  otro  Hércules  se 
pre  entó  Galeano  en  las  arenas  de  la  representación  soberana  del 
pueblo  ;  y  la  cualidad  de  orador  célebre  le  hizo  regentear  á  los 
<pie  desde  luego  se  manifestaron  en  guerra  abierta  contra  los  que 
á  su  cabeza  tenían  un  hombre  llamado  divino.  ¡  Oh  escándalo 
inaudito!  Nó  el  interés  de  la  prosperidad  pública... nó  la  conserva- 
ción dé  las  libertades  patrias... y  nd  la  vigilante  observancia  de  las 
leyes  excitaba  la  lucha  de  estos  dos  campeones,  sino  la  pretension 
de  hablar  mucho  y  de  obtener  aplausos.  A  manera  de  cómicos 
asalariados  hicieron  del  sagrado  sanctuario  de  las  Cortes  una 
cátedra  de  pedantes... un  mercado  de  verduleras... ó  por  mejor 
decir,  una  escuela  de  chiquillos,  á  donde  solo  faltó  se  diesen  azotes, 
pues  los  ministros  frecuentemente  les  reñian  y  burlaban.  Hacíase 
una  proposición  ;  nada  importaba  de  que  fuese  buenísima:  el  adalid 
contrario  la  impugnaba;  poníase  en  votación  y  era  al  momento 
d  <  >  liada,  pues  los  serviles  contaron  siempre  con  la  mitad  de  los 
votos  de  los  llamados  liberales.  Tal  conducta  era  un  verdadero 
juego  de  niños,  hasta  que  la  escena  cambió  en  serio.  ¡Oh  dia 
grande,  de  placer  y  regocijo  aquel  en  que  Galeano  y  Arguelles  repre- 
sentando el  gran  saínete  del  manólo  se  dieron  el  ósculo  de  paz  y 
abdicaron  los  errores  de  la  guerra !     ¡  Diputados,  ministros  y 
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espectadores  vertieron  lágrimas  de  ternura  !  ¡  preludio  de  las  que 
deberíamos  derramar  después,  de  pesar,  de  afrenta  y  de  miseria  !  !  ! 
Verificóse  la  reconciliación  de  los  Galeanos  y  Arguelles  y  en  vez 
de  cojer  fruto  de  ella  la  buena  causa,  sirvió  tan  solo  para  que  una 
facción  se  alzase  con  el  poder.  La  señal  del  absolutismo  ministerial 
dióse  en  las  Cortes... publicóse  en  los  periódicos... ejecutóse  en  las 
inspeciones...y  Geleano  para  colmo  de  desfachatez  y  desvergüenza 
imprimió  un  folleto  en  el  que  revelando  secretos  M.\  confesó  lleno 
de  orgullo  y  con  petulante  jactancia  de  que  los  ministros  y  la 
mayoría  de  los  diputados  eran  masones.  ¡  De  cuan  perniciosa 
arma  armó  Galeano  por  este  indiscreto  medio  al  sedicioso  y  seduc- 
tor clero  de  España !  ¡  Anatema  fulminado  contra  hereges,  creyeron 
los  fanáticos  de  que  no  podia  ser  grato  á  Dios  el  que  su  pueblo 
fuese  rejido  por  impíos  !  ¡  Tal  es  el  apostrofe  con  que  distinguieron 
á  los  frac-masones ;  y  la  ignorancia  hizo  en  poco  tiempo  tales 
progresos,  que  para  el  bajo  é  ignorante  pueblo,  lo  liberal  y  lo 
frac-mason  eran  sinónimos. 

Sin  embargo  de  la  posición  delicada  en  que  se  hubo  puesto  al 
partido  liberal,  éste  en  vez  de  replegarse  se  divichó  en  tantas 
porciones  cuantas  eran  la  nomenclaturas  de  svis  sociedades.  El 
poder  del  mando  residia  en  una  sola,  y  guerra  á  muerte  fué  delarada 
contra  cuantos  no  reconociesen  al  Grande  Oriente  de  la  cismática 
masonería  Española.  Y  el  ministerio  robustecido  por  tales  medios 
intentó  perpetuarse  en  el  mando ;  mas  temiendo  de  que  los  libres  ele- 
mentos de  la  sociedad  de  comuneros  lo  derribasen  un  dia,  les  propuso 
Galeano  una  conciliación  con  los  masones.  El  deseo  de  la  union 
(por  la  que  inútilmente  se  habia  siempre  suspirado,)  hizo  que 
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Romero  AJhpuente  so  avistase  á  tratar  en  nombre  de  los  hijos 
de  Padilla.  La  base  del  tratado  fué,  de  Gaicano,  y  es  como 
Ügue.  "  Los  comuneros  ofrecerán  sostener  por  medio  de  la 
opinion  y  de  la  fuerza  al  ministerio  de  los  San-Migueles  y  Lopcz- 
Baños  respuesta  :  "  Los  comuneros  no  pertenecen  á  los  ministros, 
sino  á  la  libertad  y  á,  la  Nación.1' 

Como  el  tratado  no  debia  tener  efecto  sino  cuando  el  primer 
artículo  fuese  admitido,  como  conditio  sine  qua  non,  quedó  nulo 
y  sin  ningún  valor  antes  de  discutirse. 

Irritada  la  lace  ion  ministerial  y  recelosa  de  perder  el  absolutismo 
que  ejercía  sobre  todas  las  clases  del  estado,  reclutó  sectarios  por 
medio  de  largue/as  y  de  empleos  robados  al  mérito.  De  este  modo 
agenciaron  en  el  mercado  del  falso  patriotismo  un  crecido  número 
de  hechuras  prontas  á  sacrificar  el  honor  de  la  buena  causa  por 
defender  sus  mal  adquiridos  empleos.  En  tan  triste  coyuntura 
Gaicano  que  siempre  habia  conservado  la  perniciosa  iniciativa 
de  la  opinion  y  de  los  trabajos  masónicos,  se  dejó  engañar  de  los 
ocultos  emisarios  del  gobierno  francés,  y  dando  crédito  á  la  corres- 
pondencia de  los  liberales  tras-Pirinaicos,  hizo  creer  al  ministero 
de  los  San-Migueles  y  á  los  diputados  á  Cortes,  de  que  era  un  bien 
para  la  causa  de  la  libertad  la  guerra  con  la  Francia,  pues  los 
franceses  solo  esperaban  la  senil  de  invasion  para  dar  el  grito 
de  libertad  en  su  patria  ¡  engaño  que  tan  funesto  nos  ha  sido  !  Esta 
circunstancia  al  parecer  insignificante  es  sin  embargo  la  llave  de 
nuestras  desgracias,  pues  adormecida  la  vigilancia,  solo  se  pu- 
sieron en  movimiento  los  resortes  de  desacreditar,  perseguir  y  ester- 
minar á  los  que  opinaban  diferentemente.    Los  patriotas  mas 
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exaltados  fueron  depuestos  de  sus  destinos,  haciéndose  un  deber 
denunciar  a  los  que  no  rendian  adoración  á  la  facción  y  á  su 
ministerio.  Los  comuneros  que  pedian  el  ejercicio  de  las  leyes 
fueron  calificados  de  anarquistas  ó  facciosos;  y  para  colmo  de 
desgracia  Galeano  sedujo  al  comendador*  y  se  verificó  la  fatal 
desidencia  cuyos  resultados  fueron  los  de  la  disolución  total  de  la 
confederación. 

La  contestación  á  las  fatales  notas  produjo  un  sin  número  de 
felicitaciones  que  no  eran  sino  resultados  de  las  circulares  secretas 
de  Galeano,  que  aspirante  á  elevar  las  hechuras  de  su  partido,  no 
previo  los  resultados  de  tan  imprudente  paso.  Las  naciones 
estrangeras  fueron  engañadas  del  falso  clamor  de  guerra  contenido 
en  el  estilo  heroico  de  las  representaciones,  y  hoy  dia  maldicen  el 
engañe. 

La  actividad  con  que  Galeano  y  les  suyos  procuraron  divinizar 
las  operaciones  del  ministerio,  no  impidió  el  que  al  fin  cayese  la 
venda  de  aquellos  que  seducidos  del  falso  oropel  (del  patriotismo  de 
los  ministros)  no  habian  visto  la  traición  consumada  por  los  que 
dirigian  las  operaciones  del  Gobierno ;  y  desengañados  elevaron  el 
clamor  de  venganza  contra  imbéciles  y  liberticidas.  Pero  ya  fué 
tarde :  la  proposición  de  los  ministros  para  huir,  y  las  acaloradas 
discusiones  en  las  Cortes  para  trasladarse  a  Sevilla,  fueron  golpes 
concluyentes  del  patriotismo,  cuyo  fuego  debia  amortiguarse  al  ver 
huir  vergonzosamente  al  Rey... ministros... empleados... y  diputa- 
dos, antes,  y  sin  haber  tomado  providencias  para  levantar  ejér- 
citos...escitar  á  la  guerra... aprovisionar  las  plazas... y  oponer  obstá- 


*  Vida  de  Palarea  :  sota  de  espadas. 
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rulos  á  la  invasion  cstrangera.  Los  ministros  y  padres  de  la 
Patria  querían  mudar  de  aires,  creídos  que  como  las  merinas  tras- 
humantes, 6  prestigio  perdido  en  Castilla,  engañar  bobos  en  Anda- 
Lucía,  mm  reflexionar  de  que  España  no  es  compuesta  de  una  sola 
provincia,  \  que  lo  opinado  de  ellos  en  Madrid  lo  era  en  todo  el 
Reino.;  pero  fueron  tercos  en  decretar  la  evasion,  valiéndose  de  la 
convincente  razón,  de  que  no  habla  medios  para  detener  la  marcha 
de  los  enemigos,  que  podrían  llegar  hasta  Madrid  sin  ser  vistos  ni 
sentidos.  Verlo  el  patriotismo  ;i  vista  de  tan  franca  declaración, 
fueron  sus  cenizas  cubiertas  con  el  yelo  del  sobresalto,  y  un  puñado 
de  franceses  fueron  bastantes  á  patentizar,  que  el  ministerio 
para  no  quedar  por  embustero  habla  obrado  de  acuerdo  con 
ellos. 

„  La  causa  de  la  libertad  debió  defenderse  en  la  frontera  ó  en  la 
capital  :  Quinientos  mil  patriotas  mantenidos  por  sí  ó  por  sus  pro- 
vincias pudieron  haberse  reunido  en  los  alrrededorcs  de  Madrid  en 
menos  de  un  mes.  Si  los  estrangeros  eran  capaces  dé  ir  á  batirlos, 
la  cabeza  de  Fernando  habria  sido  el  primer  espectáculo  que  se 
ofreciese  al  vencedor;  y  de  este  modo  la  libertad  renacia  del  mis- 
mo desastre.11  Esto  dije  y  esto  me  costó  la  mas  horrenda  perse- 
cución. La  facción  ministerial  prefirió  ver  perecer  las  libertades 
patrias,  antes  que  consentir  en  que  otros  adquiriesen  la  gloria  de 
salvarlas. 

Hasta  aqui  Galeano  no  aparece  sino  como  un  hombre  arras- 
trado por  la  aletargadora  pasión  de  partido,  pero  en  la  jornada  del 
13  de  Febrero  de  1823  adquirió  el  carácter  de  liberticida.  Su- 
blevó, formó  un  tumulto,  y  capitaneando  una  orda  de  necios,  obligó» 
ron  violencia  á  que  fuesen  repuestos  los  ministros  que  detestaban 


45 


los  hombres  de  bien.  La  ley  del  estado  constitucional,  con  la  mas 
rígida  severidad,  condenaba  á  los  que  admitiesen  destinos  á  efectos 
de  alborotos  ó  sediciones ;  y  en  el  mismo  delito  incurrían  los  que 
obedeciesen.  Luego  la  autoridad  del  ministerio  constituida  por 
semejante  medio,  era  no  solo  anticonstitucional  sino  sediciosa ;  y 
sediciosos  y  criminales  cuantos  le  prestasen  obediencia.  ¿  Y  si  las 
Cortes  como  depositarías  encargadas  de  la  observancia  de  las  leyes 
permitieron  recibir  en  su  seno  y  alargar  la  duración  de  un  minis- 
terio reo  constitucional  de  alta  traición,  116  declararon  de  derecho 
lo  que  Galeano  efectuó  de  hecho  la  noche  del  13  de  Febrei'o  ?  La 
Constitución  feneció... el  pacto  social  fué  disuelto... y  las  libertades 
enteramente  esclavizadas  por  la  usurpación  que  una  facción  hizo 
del  poder  :  la  Narion  fué  declarada  en  verdadero  estado  de  anar- 
quía. 

La  marcha  pues  de  los  negocios  no  fué  otra,  que  la  de  la  arbi- 
trariedad y  la  del  capricho ;  y  si  los  franceses  no  hallaron  oposición, 
es  por  que  los  españoles  sin  ser  realistas  ni  fanáticos  no  sabian  cual 
enemigo  era  mas  de  temer,  si  los  franceses  que  entraron  ofreciendo, 
ó  la  facción  que  mandaba  despojando  de  garantías,  leyes  y  derechos. 

Yo  hubiera  disculpado  la  dislocación  en  que  se  puso  el  cuerpo 
del  Estado,  si  las  miras  de  la  facción  ministerial  hubieran  sido  las  de 
alzarse  con  la  dictadura  para  establecer  después  de  la  lucha  un 
gobierno  republicano  ;  pero  su  conducta  en  Cadiz  comprueba  mi 
aserto,  de  que  no  pensó  jamás  en  hacer  el  bien  ni  hacer  verdade- 
ramente libres  á  los  españoles.  ¡  No  tenian  virtudes  ni  valor  los 
que  manipulaban  los  negocios  !  ¿  Cómo  tenian  de  ser  repu- 
blicanos ? 
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Mi  ]))uma  no  tiene  corte,  ni  nñ  imaginación  sutilc/a  para  terminar 
esta  interesante  historia.  Un  grande  escollo  se  ofrece  á  mi  vista, 
pues  tal  vez  mi  opinion  sobre  la  proposición  de  Gaicano  en  Sevilla 
para  la  formación  de  una  regencia  sea  considerada  como  impugna- 
ción injusta  hecha  tan  solo  por  espíritu  de  venganza.  Pero  apelo 
al  tribunal  de  la  razón  para  que  se  me  juzgue  con  imparcialidad 
desj  mes  de  oírseme.  Que  el  Rey  era  malo,  perverso  y  primer  faccioso 
de  la  Nación  todos  lo  sabíamos ;  pero  tampoco  ignorábamos  de  que 
d  Rev  no  hacia  sino  lo  que  los  ministros  mandaban.  ¡  Formar  una 
regencia !  ¿  Para  qué  ?  ¡  Para  trasladar  la  familia  real  á  Cadiz  ! 
Para  hacerlo  no  era  necesaraio  hablar  ni  pedir  la  vénia  á  nadie. 
Fernando  es  un  cobarde,  y  un  niño  le  lleva  adonde  se  le  antoje 
agarrándole  por  las  narices.  S.  M.  es  siempre  del  partido  que  le 
rodea ;  luego  en  vez  de  hacer  pública  su  negativa  hubiera  sido 
muc  ho  mejor  cojcrlo  en  volandas,  soplarlo  en  un  coche  y  hacerle 
firmar  un  manifiesto  en  el  que  poniendo  á  Dios  por  testigo  (como 
otras  veces)  dijese  de  que  para  dar  la  última  prueba  de  su  libera- 
lismo, iba  íi  ene  jr;  arse  en  una  plaza  y  morir  antes  que  ser  presa 
de  los  franceses.  Esto  convenia  y  no  lo  de  manifestar  á  la  nación 
en  una  discusión  pública  de  que  el  Rey  de  España  no  era  Rey  consti- 
tucional voluntario,  sino  forzado  y  conspirador.  El  embajador 
ingles  que  hasta  entonces  por  el  tratado  que  habia  celebrado  de 
indemnizaciones,  hubo  jugado  un  rol  equívoco,  tomó  entonces  pre- 
testo  para  sin  hecer  inconsecuente  al  Gavinete  de  San-James  aban- 
donar á  la  adversa  suerte  la  causa  de  los  constitucionales,  cuyo 
Gobierno  huérfano  al  fin,  quedó  reducido  á  la  fuerza  personal  de  los 
individuos  que  le  componian.  Y  Fernando  el  pérjuro,  logró  manifes- 
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tar  su  voluntad  por  medio  de  Galeano;  convenciéndose  los  Españoles 
de  que  el  Rey  no  tenia  libertad  y  que  lejos  de  oponerse  á  las 
miras  de  los  franceses  reclamaba  sus  ausilios.  La  regencia  de 
Madrid  que  tan  insignificante  hubiera  sido,  fué  á  la  vista  de 
los  que  no  piensan,  legitimada  con  la  formación  de  la  de  Sevilla. 

¿  Y  Galeano  al  hacer  la  proposición,  no  desempeñó  la  mas 
delicada  comisión  de  los  emisarios  de  la  Santa-Alianza  ?  La 
profunda  política  de  este  campeón  fué  manifestada  entonces,  y 
corroborada  después  en  su  discurso  contra  la  Inglaterra  que  hoy  le 
ofrece  seguro  asilo  en  su  Isla. 

¿  Y  quién  habria  de  esperar  tales  errores  de  un  hombre  que  se 
preciaba  de  discreto,  político  y  entendido  ?  Llamar  á  Galeano  es- 
túpido, es  honrar  su  patriotismo,  pues  que  no  es  fácil  atinar  con 
las  inconsecuencias  de  su  exaltación  :  él  se  propuso  figurar  en  la 
revolución  como  estraordinario  sans-culote  y  votó  al  fin  en  Cadiz  á 
favor  de  la  proposición  de  revestir  al  Rey  del  poder  absoluto,  bien 
que  con  la  chistosa  protesta  de  hacerlo  en  el  concepto  de  que  S.  M. 
fuese  asesino  con  honor. 

Espero  que  este  campeón  no  sirva  jamás  de  guia  á  los  que  siguen 
la  marcha  de  lo  justo. 
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ORIGIN  OF  THE  CUPS*, 

WHICH  SERVES  AS  AN  INTRODUCTION  TO  THE   POLITICAL  HISTORY  OF 

GALEANO. 


In  fair  Gades,  and  at  the  epoch  of  the  so-styled  Restoration,  was 
seen  a  great  walking  puncheon,  from  which,  by  times,  protruded,  in 
the  style  of  the  elastic  neck  of  the  tortoise,  the  spirituous  head  of 
the  Bacchus  of  the  Andalusias ;  with  disordered  locks,  crooked 
eyes,  (filtering  oil  and  vinegar,)  double-dealing  looks,  pointed 
tongue,  and  the  ears  of  a  satyr;  such  were  the  distinguishing 
marks  of  Jack  of  the  Vines,  the  little  altarpiece  figure. 

This  extraordinary  personage  was  the  inventor  of  the  Cups, 
for  none  like  him  could  handle  them  ;  and  let  it  not  be  said,  that 
he  ever  cried  out, — enough  :  for,  eternally  drinking, — his  was  a 
port  of  free  entrance ;  nor  by  night  nor  by  day  was  it  closed. 
Oh,  admirable  hero  of  Mansanilla, — Sherry, — Malaga, — be  they 
red, — white, — strong,  or  weak ;  hero  of  all  wines, — known  in  the 

•  The  marks  on  the"  Spanish  Cards  are, — crown  pieces, — swords, — clubs, — and 
cups,  or  glasses  full  of  wine,  to  which  latter  is  the  allusion. 
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vocabulary  of  drunkards  ;  thou,  thou  alone,  art  the  worthy  cham- 
pion of  taverns;  and  well  hast  thou  deserved  the  blasts  of  Fame. 
— Call  to  thy  mind  that  day,  when,  gloriously  fuddled,  thou  didst 
endure,  (as  God  commands  us,)  those  resounding  slaps,  which 
a  gentleman  of  honour  dared  imprint  on  thy  precious  face.  What, 
but  wine,  could  have  lent  thee  spirit  and  soul  to  provoke  a  quarrel, 
in  which  thou  wert  so  badly  handled?  notwithstanding  the  grace, 
with  which  thou  didst  challenge  his  wife.  But  if  thou  wert  deficient 
in  strength,  thou  didst  amply  make  up  for  it  by  thy  bellowing: 
thou  didst  shout,  the  dead  might  have  heard  thee ;  the  authorities 
came  up  ;  the  game  was  broken  up  ;  thus  didst  thou  act  on  that 
occasion,  and  thus  hast  thou  always  acted  in  similar  cases ;  and 
thus  has  Fame  dirtied  more  trumpets  on  thee,  than  does  a  child 
clouts,  before  it  can  lisp  out — Caka. 

But  these  glorious  actions  ought  to  be  engraved  in  brass,  instead 
of  being  treated  of  on  the  dirty  pasteboard  of  a  pack  of  cards. 
But  Don  Antonio  might  have  felt  nettled,  if,  (as  a  savant,)  before 
I  relate  his  patriotic  prowess,  I  had  not  drawn  the  picture  of  the 
Bacchus,  who  has  shed  such  lustre  on  the  people  of  Gades  ;  besides, 
that  so  brief  a  digression  docs  not  lead  us  from  the  principal  object, 
but,  on  the  contrary,  corroborates  and  tends  to  assist  the  digestion 
of  those  panegyrized  in  my  work  ;  by  recording  historical 
facts,  which  may  hinder  the  persons  represented  from  indis- 
creetly eoming  forward  to  combat  truths,  by  the  help  of  calumnies, 
which  they  fulminate  against  the  moral  character  of  the  men  who 
write  them. 

He  whose  house  is  roofed  with  glass,  should  not  throw  stones  at  his 
neighbour's. 
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GALEANO,— LIBERAL. 


This  is  a  problem  entirely  resolved, — Liberal  he  was, — Liberal 
he  is,  and  Liberal  he  will  be,  till  the  moment  of  his  death  : — but  a 
Liberal  after  his  own  fashion ; — that  is,  to  say  and  do  whatever  comes 
into  his  head,  without  regard  to  society,  its  laws,  or  general  interests. 
Defects  arising  from  the  facility  with  which  he  is  deceived  ;  for, 
pi'oud  and  presumptuous,  the  Hydra  of  deception  dwells  in  his 
bosom,  by  favour  of  flattery.  Greedy  of  applause,  he  listens  to 
flatterers,  but  turns  away  from  friends,  who  point  out  to  him  the 
truth  ;  and  finally,  when  the  errors  of  his  doctrines  are  demon- 
strated by  experience,  he  persecutes,  with  deadly  hate,  those  who 
combated  them,  in  order,  by  such  vile  means,  to  banish  from  the 
circle  of  society  the  proofs  which  convict  him  of  inexperience  or 
folly ;  and  thus,  from  being  a  victim  of  evil  advisers,  he  passes  to 
that  of  executioner  of  his  own  proper  sentiments. 

These  are  the  reasons  which  make  him  belong  to  the  Game  of  the 
Sharpers  ;  not  that  he  wilfully  became  one,  but  that,  surrounded  by 
the  wily  emissaries  of  despotism,  he  has  been  the  instrument  of  the 
Machiavelian  projects  of  the  enemies  of  liberty. 

In  vain  did  the  Isturizes  andQuirogas  intrigue  to  have  him  made 
deputy  for  Cadiz.  In  the  first  legislation  the  votes  were  against  him, 
and  it  was  solely  by  favour  of  the  dark  deliberations  of  the  lodges, 
which  he  had  himself  organised,  that  he  was  nominated  to  the 
second.      The  character   of  intendant  of   Cordova  influenced 
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thereto,  with  which  he  was  invested  by  the  ministry  of  the  seven 
pearls!  an  appointment  acquired  by  the  basest  and  most  shameful 
means.- — Galeano,  from  the  public  tribunal  of  Madrid,  renounced 
the  place  of  an  officer  in  the  Secretary  of  State's  office,  not  to  be  a 
witness  of  the  iniquities  of  the  ministry,  whose  crimes  he  denounced : 
but,  the  following  day,  from  the  very  same  spot,  he  solemnly 
retracted  his  former  speech,  and,  not  content  with  that,  applauded 
the  prudence  and  wisdom  of  the  ministers  : — this  inconsistency  arose 
from  speculation,  for  the  title  of  intendant  was  given  him  as  the 
wages  for  prostituting  his  patriotism. 

And  this  man,  whose  patriotic  morality  appeared  relaxed  by 
facts  of  incontestable  notoriety,  could  be  elected  to  profane  the 
national  tribunal!  No  doubt  the  speculators  of  his  party  hoped 
to  reap  profit  from  his  promises  to  them  : — thus,  like  a  second 
Hércules,  Gaicano  presented  himself  in  the  arena  of  the  sovereign 
representation  of  the  people, — and  the  quality  of  a  famous 
orator,  gave  him  favour  with  those  who  immediately  shewed 
themselves  to  be  at  open  war  with  those  who  had  at  their  head  a 
man  called  "  the  Divine."  Oh,  unheard  of  scandal  ! — Not  the  inter- 
est of  the  public  prosperity  ;— not  the  preservation  of  the  liber- 
ties of  the  country; — not  the  vigilant  observance  of  the  laws, 
engaged  the  struggle  of  these  two  Champions,  but  a  pretension 
to  the  gift  of  speaking  much,  and  that  of  obtaining  applause ;  like 
hired  actors,  they  converted  the  sacred  sanctuary  of  the  Cortes  into  a 
school  of  pedants... a  market  of  herb-women, ...or,  to  speak  more 
properly,  an  academy  of  school-boys,  to  which,  alone,  was  wanting 
the  discipline  of  the  birch,  as  the  ministers  frequently  scolded  and 
mocked  at  them. 
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A  proposal  is  made,  no  matter  however  excellent  it  might  be ; 
the  chieftain  on  the  other  side  combated  it ;  they  proceed  to  take 
the  votes,  and  in  a  moment  it  is  thrown  out ;  for  the  Serviles  always 
counted  on  one  half  of  the  votes  of  those  styled  Liberals  ; — such  con- 
duct was  a  complete  children's  play,  until  the  scene  was  changed 
into  a  more  serious  one. 

Oh,  great  and  important  day  !  day  of  pleasure  and  rejoicing  ; 
that  day  in  which  Galeano  and  Arguelles,  representing  the  great 
farce  of  Maniólo,  exchanged  the  kiss  of  peace,  and  abjured  the 
horrors  of  war  !  Deputies,  ministers,  and  spectators,  shed  tears  of 
tenderness  !  prelude  of  those  we  were  to  shed  afterwards,  through 
chagrin,  outrage,  and  misery!  !  !  The  reconciliation  of  the  Gale- 
anos  and  Arguelles  was  ratified  ;  and  instead  of  the  good  cause 
reaping  any  advantage  therefrom,  it  only  served  to  place  power  in 
the  hands  of  a  faction.  The  signal  of  ministerial  absolutism  was 
given  in  the  Cortes, — was  published  in  the  papers,  and  put  in  play 
in  the  inspections ;  and  Galeano,  as  the  height  of  effrontery  and 
shame,  published  a  pamphlet,  in  which,  revealing  M. .  .'s  secrets,  he 
confessed,  full  of  pride,  and  with  petulant  boasting,  that  the  minis- 
ters and  the  majority  of  the  deputies  were  Masons.  With  what  a 
destructive  weapon  Galeano  armed,  by  this  indiscreet  medium,  the 
seditious  and  mind-perverting  clergy  of  Spain.  Anathema  fulmi- 
nated against  heretics  ;  the  Fanatics  believed  that  it  could  not  be 
pleasing  to  God,  that  his  people  should  be  governed  by  impious  men  ! 
for,  as  such,  were  apostrophised  and  distinguished  the  Freemasons  ; 
and  ignorance,  in  a  short  lime,  made  such  progress,  that,  to  the  low 
and  ignorant  people,  Liberal  and  Freemason  were  synonymou  i. 
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Yet,  notwithstanding  the  delicate  position  in  which  theLiheral 
pari  \  thus  found  itself,  instead  of  uniting  more  closely,  they  split  into 
as  man  v  parties  as  there  were  muñes  of  their  societies.  The  power  of 
commanding  resided  inOne  alone,  and  open  war  was  declared  against 
all  those  who  would  not  recognise  the  grand  eastern  luminary 
of  the  schismatic  Spanish  masonry  ;  and  the  ministry,  strength- 
ened by  these  means,  endeavoured  to  perpetuate  its  authority: 
hut,  fearful  lest  the  free  elements  of  the  society  of  Comuneros 
should  one  day  pull  them  down,  Galeano  proposed  to  them,  a  con- 
ciliation with  the  Masons.  The  desire  of  union,  which  had 
been  so  long  in  vain  sighed  after,  induced  Romero  Alpuente 
to  treat  in  the  name  of  the  children  of  Pudilla.  The  hasis  of  the 
treaty  was  Galeano's,  and  is  as  follows : — t"  The  Comuneros  will  offer 
to  support,  hy  means  of  opinion  and  force,  the  ministry  of  the  San 
Miguéis  and  Lopez  Baños."  Answer  : — "  The  Comuneros  do  not 
belong  to  the  ministers,  but  to  liberty  and  the  nation.'"  As  the 
treaty  was  to  have  no  effect,  unless  the  first  article  was  admitted 
as  a  condition  sine  qua  non,  it  remained  null  and  of  no  value. 

The  ministerial  faction,  irritated,  and  fearful  of  losing  the 
absolute  sway  they  exercised  over  every  class  of  the  state,  re- 
cruited followers  through  bribes,  and  employments  of  which 
true  merit  was  robbed : — thus  they  purchased,  in  the  market 
of  false  patriotism,  an  additional  number  of  creatures,  ready  to 
sacrifice  the  honour  of  the  good  cause  to  the  defence  of  their  ill- 
acquired  employments.  In  this  unhappy  conjuncture,  Galeano, 
who  had  always  preserved  the  pernicious  initiative  and  direction  of 
the  opinion  and  labours  of  the  Masons,  allowed  himself  to  be 
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duped  by  the  secret  emissaries  of  the  French  Government ;  and, 
giving  credit  to  the  correspondence  of  the  Liberals  at  the  other 
side  of  the  Pyrenees,  made  the  ministry  of  the  San  Miguéis,  and 
the  deputies  of  the  Cortes,  believe,  that  a  war  with  France  would 
be  advantageous  to  the  cause  of  liberty,  as  the  French  only  awaited 
the  signal  of  invasion  to  raise  the  cry  of  Liberty  in  their  own 
country  ; — a  delusion  which  has  been  so  baneful  to  us  !  This  cir- 
cumstance, apparently  insignificant,  is,  notwithstanding,  the  key  to 
our  misfortunes ;  for,  having  laid  vigilance  asleep,  it  only  served  to 
put  in  movement  the  springs  whereby  those  who  differed  in  opinion 
were  disci-edited,  persecuted,  and  exterminated  ;  the  most  exalted 
patriots  were  deprived  of  their  posts,  it  being  pointed  out  as  a  duty 
to  denounce  those  who  did  not  pay  blind  adoration  to  the  faction 
and  its  ministry.  The  Comuneros,  who  demanded  the  exercise  of 
the  laws,  were  designated  as  anarchists,  and  factious  ;  and,  as  the 
height  of  misfortune,  Galeano  seduced  the  comendador*,  and  a 
fatal  dissonance  took  place,  the  result  whereof  was  the  total  disso- 
lution of  the  confederacy. 

The  answer  to  the  fatal  notes  produced  innumerable  congratu- 
lations, which  were  nothing  but  the  result,  of  the  secret  circulars  of 
Galeano,  who,  aspiring  to  exalt  the  creatures  of  his  party,  did  not 
foresee  the  result  of  so  improvident  a  step.  Foreign  nations  were 
deceived  by  the  false  clamour  of  war,  contained  in  the  heroic  stvle  of 
the  representations,  and  now  curse  the  deception. 

The  activity  with  which  Galeano  and  his  party  endeavoured  to 
deify  the  operations  of  the  ministry,  did  not  prevent  the  band 

•  Life  of  Palarea,  knave  of  Spades. 
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from  falling  from  the  eyes  of  those,  who,  seduced  by  the  false  tinsel 
of  the  patriotism  of  the  ministers,  did  not  perceive  the  treason 
accomplished  by  those  who  directed  the  operations  of  Government ; 
Mid,  being  undeceived,  cried  aloud  for  vengeance  on  those  fools  and 
liberticides.  Hut  it  w  as  now  too  late.  The  proposal  of  ministers 
to  fly,  and  tin  angry  discussions  in  the  Cortes,  on  tb,e  subject  of 
transferring  themselves  to  Seville,  were  the  finishing  blows  to 
patriotism  ;  the  fire  whereof  was  necessarily  deadened  at  the 
Sight  of  the  kirtg,  Ministers,  employes,  and  deputies,  shamefully 
running  away  without  having  taken  any  previous  measures  to  levy 
troops,  or  excite  the  w  arlike  spirit, — without  provisioning  the  strong 
places,  or  throwing  obstacles  in  the  way  of  the  foreign  invasion  : 
— the  ministers  and  fathers  of  the  country  wished  to  change  air ; 
and,  like  Merino  sheep  in  their  emigrations,  thought,  having  lost 
their  support  in  Castile,  to  deceive  the  boobies  in  Andalusia,  with- 
out reflecting,  that  Spain  is  not  composed  of  one  province  alone  ; 
or  that  the  opinion  entertained  of  them  in  Madrid,  was  that  of  all 
the  kingdom.  But  they  were  headstrong  in  decreeing  the  flight; 
putting  forward  the  convincing  reason,  that  they  had  no  means 
to  stop  the  march  of  the  enemy — that  they  might  arrive  at  Madrid 
without  being  either  seen  or  felt.  Patriotism  was  frozen  at  the 
sight  of  so  frank  a  declaration,  and  her  ashes  were  covered  over 
with  the  frost  of  terror  and  surprise;  and  a  handfid  of  Frenchmen 
sufficed  to  demonstrate  that  the  ministry,  not  to  pass  for  liars, 
had  worked  in  unison  with  them. 

The  cause  of  Liberty  should  have  been  defended,  either  on  the 
frontiers,  or  in  the  capital.  Five  hundred  thousand  patriots, 
maintained  by  her  or  by  the  provinces,  could  have  been  assem- 
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bled  in  the  environs  of  Madrid  in  less  than  a  month.  If  the 
foreigners  had  been  able  to  beat  them,  the  head  of  Ferdinand  would 
have  been  the  first  spectacle  offered  to  the  eyes  of  the  conqueror  ; 
and  thus,  liberty  would  have  sprung  forth  from  even  disaster  itself : 
this  I  declared,  and  this  cost  me  the  most  horrible  persecution. 
The  ministerial  faction  preferred  seeing  the  liberties  of  the  country 
perish,  before  they  would  consent  that  others  should  acquire  the 
glory  of  preserving  them. 

Hitherto,  Galeano  figures  as  a  man  dragged  along  by  the 
lethargic  passion  of  party  ;  but,  the  13th  day  of  February,  1823, 
he  acquired  the  character  of  Liberticide.  He  excited  and  formed 
a  tumult,  and  at  the  head  of  a  horde  of  fools,  he,  by  violence,  had 
those  ministers  restored  whom  all  worthy  men  detested.  The  law 
of  the  Constitutional  state  condemned,  with  the  most  rigid  severity, 
those  who  got  employments  by  means  of  tumults  and  seditions, 
and  those  who  obeyed,  incurred  the  same  penalty ;  consequently, 
the  authority  of  a  ministry  constituted  by  similar  means,  was  not 
only  anti-constitutional,  but  seditious  ;  and  those  who  lent  obedi- 
ence thereto,  seditious  and  criminal :  and  if  the  Cortes,  as  the 
depositories,  and  the  persons  charged  with  the  due  observance  of 
the  laws,  permitted  a  ministry,  guilty  of  high  treason  by  the  laws 
of  the  constitution,  tobe  received  in  their  bosom  and  prolong  their 
reign,  did  they  not  support  de  jure,  what  Galeano  effectuated  de 
Jacto  the  night  of  the  13th  of  February  ?  The  Constitution  died 
away, — the  social  compact  was  dissolved,  and  the  liberties  entirely 
enslaved,  by  the  usurpation  of  power  by  a  faction, — declaring  the 
nation  in  a  true  state  of  anarchy. 

The  march  of  public  affairs,   consequently,  was  nothing  else 
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Imi  arbitrary  and  capricious;  and  if  the  French  met  with  no  oppo- 
sition, n  is  because  the  Spaniards,  without  being  either  Royalists, 
or  fanatics,  did  not  know  which  enemy  was  most  to  he  dreaded, — 
the  French,  who  entered,  making  offers, — or  the  faction  within — 
a  robbing. 

I  would  have  pardoned  the  dislocated  state,  to  which  the  corps 
(i'Klal  reduced  themselves,  if  the  views  of  the  ministerial  faction  had 
been  to  exalt  itself  hy  the  dictatorship,  in  order  to  establish  after 
the  struggle  a  Republican  Government.  But  their  conduct  at 
Cadiz  proves  undeniably,  that  they  never  thought  of  doing  good, 
or  making  the  Spaniards  really  free.  Those  who  wilfully  bungled 
our  ail  airs  neither  possessed  virtue  nor  valour  !  how  then  could  they 
be  Republicans  ? 

My  pen  has  not  power,  nor  my  imagination  vivacity,  to  termi- 
nate this  interesting  history  ;  a  mighty  school  presents  itself  to  my 
view, — and  perhaps  my  opinion,  on  the  proposal  of  Gaicano  in 
Seville  for  the  formation  of  a  Regency,  will  be  considered  as  an 
unjust  opposition,  springing  entirely  from  a  spirit  of  revenge : 
Hut  I  appeal  to  the  tribunal  of  reason  to  judge  me  with  impartiality 
after  having  heard  me.  That  the  king  was  wicked,  perverse,  and  the 
first  faction  of  the  nation,  we  all  knew, — but  at  the  same  time  we  did 
not  forget  that  he  was  king, — he  did  nothing  but  what  his  ministers 
commanded  him.  To  form  a  Regency  !  and  for  what?  to  trans- 
port the  royal  family  to  Cadi/,  ?  to  do  it,  it  was  not  necessary  to 
speak,  or  ask  leave  of  any  one.  Ferdinand  is  a  coward, — and  a 
child  might  take  him  by  the  nose,  and  drag  him  wherever  he 
liked.  His  majesty  is  always  of  the  opinion  of  the  party  that  sur- 
rounds him  ;  thus,  instead  of  making  his  dissent  public,  it  would  have 


59 


been  much  better  to  have  seized  him  neck  and  crop,  and  make  him 
sign  a  manifesto ;  in  which,  calling  God  to  witness,  (as  on  other 
occasions,)  he  would  say,  that  in  order  to  give  the  last  proof  of  his 
liberalism,  he  was  going  to  shut  himself  in  a  strong  place,  and  die 
sooner  than  be  taken  by  the  French : — this  would  have  answered, 
and  not  the  demonstrating  to  the  nation  in  a  public  discussion, 
That  the  king  of  Spain  was  not  a  Constitutional  King,  but  a  prize 
of  the  Constitutionalists,  a  king  in  name  only,  in  reality  not. 

The  English  Ambassador,  who  hitherto,  by  the  treaty  of  indem- 
nities which  he  celebrated,  played  an  equivocal  character,  took  the 
pretext  without  stamping  with  inconsistency  the  cabinet  of  Saint 
James,  to  abandon  to  its  adverse  fate  the  cause  of  the  Constitution- 
alists, whose  orphan  government  at  last  was  reduced  to  the  personal 
force  of  the  individuals  who  composed  it.  Ferdinand  the  perjured, 
gained  an  opportunity  of  manifesting  his  will  through  the  medium 
of  Galeano ;  and  the  Spaniards  were  convinced  that  the  king  was 
not  at  liberty,  and  that,  from  opposing  the  views  of  the  French, 
he  was  claiming  their  assistance.  The  Regency  of  Madrid,  which 
would  have  been  so  insignificant,  was  in  the  eyes  of  those  who 
do  not  think,  made  legitimate  by  the  Regency  of  Seville. 

And  Galeano,  in  making  the  proposal,  did  he  not  discharge  the 
most  delicate  commission  of  the  emissaries  of  the  Holy  Alliance  ? 
The  profound  politics  of  this  Champion  were  then  displayed, 
and  afterwards  corroborated  in  his  speech  against  England,  which 
at  present  offers  him  an  asylum  in  her  island. 

And  who  could  have  expected  such  errors,  from  one  who  valued 
himself  on  being  a  man  of  judgment,  discretion,  and  a  politician  ? 
To  call  Galeano  stupid,  is  to  do  honour  to  his  patriotism,  for  it  is 
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DO  easy  matter  to  form  an  opinion  amidst  the  inconsistencies  of  his 
<  .niltation.  He  proposed  to  himself  to  figure  in  the  revolution,  as 
a  sami  culotte  extraordinaire;  and,  finally  voted  in  Cadiz,  in  favour 
of  the  motion  of  in  vesting  the  king-  zoith  absolute  power,  though, 
with  the  pleasant  protest,  that  he  did  so  with  the  idea  that  his  majesty 
would  be  an  honourable  murderer. 

I  hour  this  champion  will  never  serve  as  a  guide  to  those  who 
follow  the  path  of  justice. 
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CONDE  DE  TORENO. 


Amigo  de  la  igualdad  para  subir 

Minador  de  inveteradas  costumbres  y  arquitecto  de  nuevos 
vicios. 

Diablo  predicador  en  las  Cortes. 

Falso  apoyo  del  crédito  nacional. 

Diligente  en  empréstitos. 

Activo  en  dilapidaciones ; 

Y  rico  poseedor  de  la  ruina  del  Estado. 

La  muestra  de  la  burda  tela  de  su  patriotismo  la  mostró  el  año  13; 
pero  los  infantinos  liberales  se  empeñaron  en  no  ver,  oir  ni  pensar. 
Tenido  por  corifeo  de  la  exaltación,  se  le  dejó  marchar  á  la  cabeza 
de  los  reformadores  que  proclamaban  libertad  é  igualdad  :  mas  si 
en  sus  doctrinas  aparecia  virtuoso,  no  asi  en  sus  operaciones.  Sus 
ideas  no  eran  las  de  amar  lo  jusco,  ni  las  de  someter  las  acciones 
de  los  hombres  al  imperio  de  la  razón  :  él  apreciaba  la  libertad  li- 
cenciosa y  la  igualdad  para  trepar  y  no  descender  :  en  una  palabra. 
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(  I  comerciaba  con  la  creencia  y  buena  fé  de  sus  compatricios,  exi- 
giendo para  sí  y  para  los  suyos  tributos  onerosos  á  la  sociedad.  Re- 
gentador  de  Regentes  les  amenazaba  desde  la  tribuna  y  fulminaba 
anatemas  políticos,  si  se  apartaban  de  los  preceptos  que  él  ó  los  de 
su  partido  les  imponían.    Mas  de  una  vez  las  propuestas  de  los  em- 
pleos  pasaron  ásu  censura,  y  se  oyó  resonar  en  el  sagrado  santua- 
rio de  la  representación  nacional,  el  escandaloso  apostrofe,  de  que 
los  militares  eran  hombres  mercenarios  y  vcrdvgos  asalariados  de 
Ja  Nación.    Una  invectiva  tan  grosera  en  momentos  de  que  el  ejér- 
cito cubierto  de  sangre  y  de  fatigas  compraba  caramente  la  gloria 
de  Balvar  á  su  patria,  produjo  el  descontento,  que  le  condujo  des- 
pués á  la  consumación  del  crimen  mas  horrendo.    ¡  El  ejército  in- 
moló las  leyes  sacrosantas  en  las  aras  de  un  Tirano  ! ,  pero  aquel 
delito  fué  impulsado  por  los  representantes  del  pueblo,  que  ademas 
de  deprimir  su  honor,  le  dieron  por  gefe  á  un  general,  que  aunque 
orleado  del  laurel  de  la  victoria,  era  estrangero,  y  el  cual  se  anunció 
con  un  decreto,  que  infamando  á  los  españoles,  los  presentaba  como 
á  desertores  de  las  banderas  nacionales  :  ¿y  este  ejército,  repito,  si 
fué  criminal,  no  podrá  purificar  su  mancha,  presentando  la  mano 
ennegrecida  que  le  robó  su  lustre?  * 

*  Esta  jnsta  defensa  hecha  en  favor  de  la  pundonorosa  clase  militar,  espero  no  se 
tenga  por  descargo  de  mi  proceder.  Yo  no  cooperé  directa  nt  indirectamente  á  la 
caida  del  sistema.  Sin  destino  y  en  uu  destierro  me  tenia  la  Regencia  antes  de  la 
llegada  del  Rey,  por  haber  atacado  el  falso  patriotismo  de  Toreno  :  sin  destino  me 
conservó  8.  M.  por  mis  escritos  constitutionales.  Coronel  era  yo  el  año  11,  lo  mis- 
mo fui  el  14,  el  20  y  el  23,  cuando  me  hicieron  prisionero  los  franceses.  Esta  cor- 
ta digresión  hace  ver,  que  no  he  sabido  jamás  transigir  con  ninguna  especie  de 
despotismo  ;  y  de  que  si  hablo  ahora  de  Toreno,  es  por  que  ya  le  conocía  el  año  13. 
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Pero  retrogradando  á  la  época  en  que  Toreno  proclamaba  los 
principios  de  igualdad,  diré,  que  semejante  á  los  persas,  que  hacen 
incar  al  camello  para  montarse  sobre  él  con  mas  descanso,  asi  Tore- 
no abatia  á  las  clases,  á  fin  de  pedir,  como  lo  hizo,  en  matrimonio  á 
una  infanta  de  Castilla  hermana  del  cardenal  Borbon  :  pretension 
ademas  de  osada,  ridicula ;  pues  venia  mal  su  decantado  republica- 
nismo, con  su  rancia  aristocracia.  Este  solo  hecho  debería  haber 
bastado  para  esclarecer  á  los  obcecados  liberales  ;  pero  Toreno  ofre- 
cía protección  y  proporcionaba  empleos ;  resortes  todos  que  hacen 
á  lo  general  de  los  hombres  ciegos,  sordos  y  mudos.  Toreno  ade- 
mas jugaba  tan  perfectamente  su  papel  en  la  farsa  cómica  de  los  li- 
berales, que  le  vimos  darse  valía,  cuando  marchó  escoltado  desde  las 
Cortes  á  su  casa,  por  preservarse  de  una  conspiración  ó  asesinato 
intentado  contra  su  persona  y  la  de  Martinez  de  la  Rosa ;  y  el 
misterioso  juego  de  esta  intriga,  (  á  pesar  de  ser  urdido  en  las  te- 
nebrosas deliberaciones  de  sus  cofrades)  fué  evaporado,  apareciendo 
al  público  las  miras  que  en  él  se  tubieron. 
Emigrado  por  las  ocurencias  del  año  14,  estubo  en  Londres,  conser- 
vando un  fausto  no  correspondiente  á  sus  recursos,  y  de  aqui  el  origen 
de  la  especulación  que  se  vió  obligado  á  hacer  para  cubrir  sus  deudas. 
Toreno  marchó  de  Londres  á  Paris,y  un  solo  amigo  en  dos  ocasio- 
nes le  prestó  cinco  mil  libras  ;  otro  dos  mil  y  diferentes  grandes  canti- 
dades por  personas  que  hoy  publican  estos  hechos.  En  Paris  contra- 
jo deudas  de  la  mayor  consideración,  y  ya  iba  á  entrar  en  una  cárcel, 
cuando  se  restableció  la  Constitución  en  Espaíia.    Entonces  formó 

Entonces  me  persiguieron  por  escribir  contra  sus  cábalas  :  ¿  si  me  hubiesen  creído, 
habría  inficionado  ahora  la  sociedad  y  dilapidado  á  la  Nación  ?  Pero  yo  heredé 
( sin  duda  )  el  don  de  profetizar  como  Casan d ra  y  también  el  de  no  «er  creído. 
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un  contrato  con  banqueros  respetables,  ofreciéndoles  ventajas  sóli- 
das, si  le  garantizaban  ante  sus  acreedores.  Efectivamente  logró 
desembarazarse,  y  su  primer  cuidado  al  llegar  á  ocupar  su  puesto 
de  diputado  en  las  Cortes,  fué  de  vender  cara  su  lógica  y  dilapidar 
á  la  Nación.  Para  esto,  logró  constituirse  en  Grande  Oriente  de 
los  españoles,  y  seguro  de  un  poderoso  partido,  escribió  a.  sus  cor- 
responsales banqueros  de  Paris  en  cuestión,  para  que  comprasen 
los  bonos  ó  créditos  de  la  imaginada  deuda  de  Olanda,  lo  que  lo- 
graron á  un  descuento  del  91  por  100.  Hecho  esto,  reunió  á  los 
diputados  americanos,  y  haciéndoles  creer  de  que  el  honor  y  crédito 
nacional  exigía  el  reconocimiento  de  todas  las  deudas  del  Estado, 
les  suplicaba  prestasen  su  voto  á  favor  de  la  moción  que  iba  á  hacer, 
y  en  justa  retribución,  que  él  y  los  suyos  se  comprometían  á  apoyar 
y  votar  por  la  especie  de  independencia  que  justamente  reclamaban 
los  americanos.  Hecho  este  tratado,  logró  Toreno  el  golpe  medi- 
tado, quedando  la  deuda  de  Olanda  reconocida  casi  con  preferencia 
á  todas  las  demás.* 

Hasta  aqui  se  patentiza  su  pérfido  agiotage  y  prostitución ;  mas 
resta  vérsele  como  trapisondista  y  embustero  ;  pues  llegada  la  oca- 
sión de  hacer  la  proposición  convenida  con  los  americanos,  no  solo 
Toreno  cumplió  mal  su  palabra  ;  sino  es  que  descaradamente  con- 
trarrestó la  moción.  Y  si  los  americanos  muestran  hoy  dia  su  re- 
sentimiento contra  los  europeos  emigrados,  ¿  á  quién  es  debido  este 
proceder ? 

Pero  falta  saber  lo  mas  interesante  de  la  historia  del  nunca  bas- 
tantemente bien  ponderado  conde  de  Toreno.    Mas  arriba  tengo 

•  Véase  el  tratado  6  bases  del  empréstito  á  favor  de  la  España  Constitucional. 
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dicho  de  que  era  Grande  Oriente  de  la  M.\  española,  y  como  tal 
pretendió  escandalosamente  sostener  el  ministerio  de  los  Arguelles, 
cuando  indecentemente  atacó  con  las  misteriosas  páginas  al  desgra- 
ciado Riego.  Toreno,  Yandiola  y  Alvarez  Guerra  exigieron  con 
calor  y  temeridad  de  que  los  M.\  sostubiesen  á  todo  trance  á  los 
ministros  :  en  vano  se  les  obgetaba  noblemente  :  ellos  prefirieron  la 
disidencia  al  triunfo  de  la  razón  ;  y  efectivamente,  los  que  defen- 
dían la  buena  causa  instalaron  la  federación  de  comuneros,  que  sin 
embargo  de  ser  un  contrarresto  á  las  pretensiones  de  los  M.\  ,  di- 
vidió en  dos  secciones  el  partido  de  los  liberales :  Toreno,  Yandiola 
y  Alvarez  Guerra  ya  procesados  por  los  mismos  M.\ ,  juraron 
vengarse  é  instituyeron  la  sociedad  del  anillo  que  tantos  males  lia 
causado  al  Estado. 

Hechas  estas  divisiones  de  la  masonería  española  (  puesto  que  de 
ella  habian  salido  los  institutores  ó  secuaces  de  las  diferentes  socie- 
dades ),  pretendió  cada  una  alzarse  con  el  poder  :  para  su  logro  fué 
lícito  emplear  los  medios  mar  ruines,  pérfidos  y  viles  que  fueron 
jamás  conocidos  en  la  sociedad.  El  escándalo  llegó  á  su  colmo,  y 
los  secretos  mas  sagrados  se  vendieron  públicamente  por  los  que  ha- 
cian  un  comercio  con  el  falso  patriotismo. 

Pero  es  de  otro  lugar  tratar  de  esta  delicadísima  materia  :  ahora 
solo  me  resta  llamar  la  atención  sobre  el  espantoso  cuadro  de  la.  dis- 
cordia en  que  fueron  envueltos  los  liberales  españoles.  ¿  Y  en  tan 
ligero  bosquejo,  el  espíritu  meditador,  nó  hallará  al  verdadero  li- 
berticida? Toreno  es  el  criminal  dilapidador,  monstruo  de  la  Patria. 
!  Execración  á  un  hombre  que  con  la  máscara  del  patriotismo  sa- 
crificó al  Estado,  echó  las  cadenas  á  los  libres  y  cubrió  de  oprobio  la 
sacrosanta  buena  causa  de  hombres  dignos  de  mejor  suerte. 
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COUNT  DE  TORENO. 


A  friend  of  equality, — in  order  to  mount ; 

A  miner  of  antiquated  customs,  and  architect  of  new  vices  ; 

A  devil  preaching  in  the  Cortes ; 

False  prop  of  the  national  credit ; 

Promoter  of  loans ; 

Active  in  dilapidations ; 

And  a  rich  possessor,  by  the  ruin  of  the  state. 

The  year  1813  shewed  the  sample  of  the  coarse  web  of  his  patrio- 
tism,  but  the  new-fledged  Liberals  were  resolved  neither  to  see, 
hear,  nor  think.  Looked  up  to  as  the  Coryphaeus  of  exaltation, 
he  was  permitted  to  march  at  the  head  of  the  reformers,  who  pro- 
claimed liberty,  and  equality.  But  if  in  his  doctrines  he  appeared 
virtuous,  not  so  in  his  operations ;  his  ideas  were  not  those  of  love 
of  justice,  nor  those  of  reducing  the  actions  of  men  to  the  sway  of 
reason.  He  valued  licentious  liberty,  and  equality, — to  climb, 
and  not  to  descend, — in  a  word,  he  trafficked  with  the  credulity 
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ami  good  faith  of  his  countrymen, — exacting  for  himself  and  his 
partisans,  contributions  hurthcnsome  to  society.  Master-general  of 
the  Regents,  he  threatened  them  from  the  tribunal,  and  fulminated 
political  anathemas  against  them,  should  they  depart  from  the 
precepts  imposed  on  them  by  him  and  his  partisans.  More  than 
once  have  those  who  submitted  to  fill  employments,  passed  throughhis 
censure;  and  within  the  sacred  sanctuary  of  the  national  represen- 
tations w  as  heard  the  scandal  uttered,  that  the  military  were  mer- 
it nary  men,  and  the  hired  butchers  of  the  nation, — an  invective  so 
gross,  at  the  very  moment  that  the  army,  covered  with  wounds, 
and  harassed  with  fatigue,  were  dearly  purchasing  the  glory  of  sav- 
ing  their  country,  produced  that  discontent  which  led  it  afterwards 
to  the  consummation  of  the  most  dreadful  of  crimes.  The  army 
immolated  the  sacred  laws  on  the  altars  of  a  tyrant.  But  to  that 
crime,  they  were  impelled  by  the  representatives  of  the  people, 
who,  in  addition  to  abusing  their  honour,  gave  them  as  chief  a 
general,  who,  though  decorated  with  the  laurel  of  victory,  was  a 
foreigner,  and  he  was  announced  by  a  decree,  which,  casting  infamy 
on  the  Spaniards,  represented  them  as  deserters  from  the  national 
standard ;  and  this  army,  I  repeat  it,  if  it  were  criminal,  can  it  not 
wipe  away  its  stain  by  presenting  the  blackened  hand  that  robbed 
it  of  its  lustre*  ? 

*  lilis  just  defence  of  the  military  body,  so  delicate  in  their  sense  of  honour,  I  hope 
will  not  be  considered  as  exculpatory  of  my  conduct.  I  have  not  co-operated, 
either  directly  or  indirectly,  in  the  downfall  of  the  system.  Unemployed  and  in 
banishment  was  I  kept  by  the  Regency  before  the  arrival  of  the  King,  for  having 
attacked  the  false  patriotism  of  Toreno.  Unemployed  was  I  kept  by  his  majesty, 
for  my  constitutional  writings.    I  was  colonel  in  the  year  1811,  and  the  same  was  I  in 


69 


But  retrogading  to  the  epoch  in  which  Toreno  proclaimed  the 
principles  of  equality, — I  say  that,  like  the  Persians,  who  make  the 
camel  kneel  down  that  they  may  mount  him  with  more  ease,  thus 
did  Toreno  level  all  classes,  for  the  purpose  of  asking  (which  he 
did)  in  marriage,  the  infanta  of  Castille,  sister  of  Cardinal  Bour- 
bon ;  a  pretension  which,  in  addition  to  being  bold,  was  ridiculous  ; 
for  his  exaggerated  republicanism  but  ill  agreed  with  his  stale  old 
aristocracy ; — this  fact  alone  ought  to  have  sufficed  to  open  the  eyes 
of  the  blinded  Liberals.  But  Toreno  offered  protection  and  procured 
employments  ;  means  which  make  the  generality  of  mankind  blind, 
deaf,  and  dumb.  Toreno,  moreover,  played  so  perfectly  his  part 
in  the  comical  farce  of  the  Liberals,  that  we  have  seen  him  make 
the  important,  when  he  marched,  escorted,  from  the  Cortes  to  his 
house,  in  order  to  defend  himself  against  a  conspiracy,  or  an  assas- 
sination, planned  against  his  person,  and  that  of  Martinia  de  laRosa. 
But  the  mysterious  play  of  this  intrigue,  (notwithstanding  its  being 
hatched  in  the  dark  deliberations  of  his  brethren,)  got  wind,  the 
public  discerning  the  motives  which  actuated  him. 

Become  an  emigrant  through  the  events  of  the  year  1814,  he  came 
to  London,  living  in  a  style  ill  suited  to  his  resources  ;  and  hence, 
the  origin  of  the  speculation  which  he  found  himself  obliged  to 
make,  in  order  to  cover  his  debts.    Toreno  went  from  London  to 

1814,  1820,  and  1823,  when  made  prisoner  by  the  French.  This  short  digression 
shews,  thatl  had  never  learned  to  accommodate  myself  to  any  species  of  despotism, 
and  that  if  I  now  speak  of  Toreno,  it  is  because  I  already  knew  him  in  the  year  1813. 
I  was  then  persecuted  for  having  written  against  his  cabals  ;  if  1  had  been  believed, 
would  he  have  now  infected  society  and  ruined  the  nation  ?  •  But  I  have  inherited 
'no  doubt)  the  gift  of  prophecy  like  Cassandra,  and,  like  her,  not  to  be  believed. 
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Paria  ;  and  one  friend  alone  lent  him,  on  two  occasions,  the  sum  of 
.l  '..')000  ;  anollier,  i'.L'OOO,  and  several  others,  large  sums,  who  now 
make  public  these  facts.    In  Paris,  he  contracted  debts  to  a  great 
amaniato,  and  was  about  to  enter  a  prison.    When  the  constitution 
in  Spain  was  re-established,  then  he  made  a  contract  with  respectable 
bankers,  offering  them  solid  advantages,  if  they  would  become 
security  for  him  to  his  creditors  ;  in  effect,  he  succeeded  in  getting 
out  of  his  diiliculties,  and  his  first  care,  on  his  taking  his  post,  as 
dcptitv  of  the  Cortes,  was  to  sell  his  logic  dear,  and  ruin  the 
nation.    For  this  object,  he  succeeded  in  constituting  himself  the 
great  East  of  the  Spaniards ;  and,  secure  of  a  powerful  party,  he 
wrote  to  his  correspondents,  the  Paris  bankers  in  question,  that 
they  should  buy  the  bonds,  or  bills,  of  the  imaginary  debt  of  Hol- 
land, which  they  obtained  at  a  discount  of  91  per  cent.  Having 
done  this,  he  called  together  the  American  deputies,  and  making 
them  believe  that  the  national  credit  and  honour  required  the 
recognition  of  all  the  debts  of  the  state,  begged  they  would  give 
their  votes  in  favour  of  a  motion  he  was  about  making,  and  that,  in 
just  retribution,  he  and  his  friends  pledged  themselves  to  vote  for 
the  sort  of  independence  which,  at  that  moment,  the  Americans 
were  claiming.    Having  concluded  this  treaty,  Toreno  gained  the 
object  he  was  aiming  at ;  the  debt  of  Holland  being  recognized  with 
preference,  as  it  were,  to  all  the  rest.    Hitherto  his  stock-jobbing 
and  prostitution  have  been  manifest;  he  remains  to  be  seen  as  an 
cmbroilcr  and  a  liar;  for  the  time  having  arrived  of  making  the  mo- 
tion, agreed  on  with  the  Americans,  Toreno  not  only  did  not  keep 
his  word,  but  barefacedly  thwarted  it;  and  if,  at  the  present  day, 
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the  Americans  shew  their  resentment  towards  the  European  emi- 
grants, to  whom  is  such  a  proceeding  owing  ? 

But  the  most  interesting  part  of  the  history  of  the  never-to-bc- 
sufficiently  extolled  Count  de  Toreno  is  to  come: — Before,  I 
have  said,  that  he  was  the  great  East  of  Spanish  masonry  ;  and, 
as  such,  scandalously  endeavoured  to  support  the  administration  of 
the  Arguelles,  when  he  made  his  indecent  attack,  with  the  mysteri- 
ous pages,  on  the  unfortunate  Riego.    Toreno,  Yandiola  y  Alvarez 

Guerra,  exacted,  with  heat  and  temerity,  that  the  M  should 

support,  at  all  risks,  the  ministers ;  in  vain  were  ohjections  honour- 
ably made.  They  preferred  disunion  to  the  triumph  of  reason  ; 
and,  in  effect,  those  who  defended  the  good  cause,  installed  the 
confederation  of  Comuneros ;  which,  notwithstanding  its  being  a 

check  to  the  pretensions  of  the  M  ,  divided  in  two  sections 

the  party  of  the  Liberals.  Toreno,  Yandiola  and  Alvarez  Guerra, 
being  condemned  by  the  same  M  ,  swore  vengeance,  and  insti- 
tuted the  society  of  the  Anillo,  which  has  been  the  cause  of  so  many 
evils  to  the  state. 

Three  fractions  being  made  of  the  Spanish  masonry,  (for  from 
it  had  sprung  the  founders  or  followers  of  the  different  societies,) 
each  aimed  at  exalting  itself  to  power  ;  and,  to  gain  it,  it  was 
lawful  to  employ  the  most  despicable,  perfidious,  and  vile  means 
that  were  ever  known  in  society.  The  scandal  had  arrived  to  its 
utmost ;  and  the  most  sacred  secrets  were  sold  publicly  by  those 
who  made  a  traffic  in  espionage. 

But  it  belongs  to  another  place,  to  treat  of  this  most  delicate 
matter;    it  only   remains  for  me  now  to  call  attention  to  the 
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frightful  picture  of  discord,  in  which  the  Spanish  Liberals  were 
involved  ;  and,  even  in  so  light  a  sketch,  will  not  the  meditating 
iiuihI  discove  r  the  true  liberticide  ?  Toreno  is  the  criminal,  the 
destroyer,  the  murderer  of  his  country.  Curses  on  the  man,  who, 
under  the  mask  of  patriotism,  sacrificed  the  state, — placed  chains 
on  freemen,  and  overwhelmed  with  opprobrium  the  good  cause  of 
men  worthy  of  a  better  fate. 
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LOPEZ-BAÑOS. 


Artillero  de  acierto: 

Pieza  de  cortísimo  alcance. 

En  empresas  conductor  aneléctrico. 

Humilde  esclavo  de  otro  soberano  que  no  el  pueblo. 

Negro  atrevido  contra  negros. 

Manso  y  tibio  contra  blancos. 

Robusto  fuelle  de  la  discordia. 

Ladilla  en  el  ministerio. 

Doctrinero  insustancial  de  un  nuevo  sistema  de  guerra. 

Gefe  nulo  mandando. 

Perito  en  retiradas  ; 

Y  en  patriotismo,  llama  sin  reflejo. 

Para  escribir  la  historia  de  este  héroe  quisiera  no  haber  sido  com- 
panero suyo  en  la  Isla  de  Leon  el  año  20 ;  ni  recivido  ofensas  ni 
agravios  en  tiempo  de  su  ministerio.  Pero  si  estas  dos  circunstan- 
cias restringen  las  facultades  de  mi  imaginación  para  no  aparecer 
inconsecuente  á  la  amistad  que  le  profesé,  ni  vengativo  en  mi  justo 
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resentimiento  ;  la  cualidad  de  hitoriador  contemporáneo  me  fuerza 
a  describir  los  hechos  del  que  tanto  ha  jugado  en  el  destino  adverso 
de  mi  patria  :  y  precisamente  como  militar  debo  despejar  la  incóg- 
nita del  borrón  que  sobre  tan  honrosa  clase  ha  caido  en  los  funestos 
resultados  de  la  última  guerra  contraía  Francia.  Lopez-Baños  es 
para  mí  v  para  todos  los  que  indaguen  su  conducta,  el  solo  causante 
del  oprobio  en  que  yace  la  memoria  de  la  fuerza  armada  de  la  Es- 
paña-liberal. Para  poner  á  mis  lectores  al  alcance  de  esta  verdad, 
me  limitaré  ú.  dar  esplicacion  á  los  epigramas  de  su  biografía. 

Digo  que  es  artillero  de  acierto,  porque  en  sus  estudios  ha  digna- 
mente adquirido  el  título  de  sobresaliente,  siendo  uno  de  los  ofi- 
ciales facultativos  que  mas  se  hubieron  distinguido  en  la  guerra  de 
la  independencia. 

Digo  que  es  pieza  de  cortísimo  alcance,  en  razón  á  que  separado 
del  canon,  de  la  recta,  del  ángulo  y  de  la  curba,  ha  dado  siempre 
pruebas  de  imbecilidad  y  desacierto. 

Digo  que  es  conductor  aneléctrico,  pues  comandante  del  cuerpo 
de  artillería  espedicionaria,  cuando  en  el  ano  20  concertó  unirse  á 
Riego  y  á  Quiroga,  emprendió  la  marcha  incierta  y  vagando  de 
aqui  para  allá,  huyó  de  su  sombra  abandonando  piezas,  hombres, 
caballos  y  (por  último)  el  carro  con  el  dinero  destinado  para  el  al- 
zamiento. Entró  en  la  Isla  con  muy  pocos  hombres  ya  cansados, 
abatidos  y  exasperados.  A  sus  oficiales  debióse  su  incorporación, 
pues  le  llevaron,  no  á  remolque,  sino  á  la  fuerza;  y  para  acallar 
murmuraciones  tubo  que  ser  pródigo  en  dar  empleos. 

Digo  que  es  humilde  esclavo  de  otro  soberano  que  no  el  pueblo, 
porque  siendo  ministro  de  guerra,  dio  testimonios  irrecusables  de 
esta  vci  daxl  ;  y  refiriendo  un  hecho  personal  justificaré  mi  aserto. 
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Un  dia  hízome  sentar  al  lado  de  su  silla  de  terciopelo,  y  me  dijo  es- 
tas precisas  palabras  "  Vm.  sabe  soy  su  amigo  y  que  estoy  pene- 
"  trado  de  las  injusticias  que  han  hecho  contra  Vm.  Quiroga  y  sus 
"  paniaguados  en  la  Isla.  Las  pruebas  de  esto  están  plenamente 
"  justificadas  en  el  robustecido  espediente  de  sus  agravios.  Vm, 
"  tiene  razón,  pero  se  ha  atraido  una  enemiga  horrorosa  de  los 
"  masones.  Yo  debia  hacerle  á  Vm.  justicia,  pero  me  fuerzan  á  no 
"  hacerla  " :  mi  contestación  fué  lacónica,  y  para  salir  del  paso  me 
mandó  salir  de  Madrid  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas, 
aplicándome  la  ley  contra  facciosos... desterrándome  á  Canarias... 
y  quitándome  el  empleo  que  ya  tenia  desde  el  año  de  1811.  Esto 
prueba  que  Lopez-Baños  no  era  ministro  del  pueblo  soberano,  sino 
del  soberano  capítulo  de  la  cismática  masonería  española,  que  estaba 
en  guerra  abierta  contra  los  comuneros.  Este  proceder  fué  tanto 
mas  chocante,  cuando  á  las  circunstancias  innobles  que  le  habian 
precedido,  se  le  agregaron  las  de  haberse  anunciado  en  el  teatro  la 
representación  de  la  reconciliación  de  masones  y  comuneros ;  come- 
dia que  compuse  con  el  objeto  de  estrechar  sus  vínculos  fraternales. 
Si  este  hecho  individual  no  es  suficiente,  pueden  enumerarse  los 
gefes  ú  oficiales  que  fueron  ó  depuestos  ó  separados  de  sus  des- 
tinos, por  el  solo  delito  de  su  exaltación.  La  disidencia  de  los  co- 
muneros fué  producida  por  sujestiones  suyas,  dando  empleos,  á  los 
que  se  separasen  de  la  confederación. 

Digo  que  aunque  negro  era  enemigo  de  negros,  porque  el  negar 
que  Lopez-Baños  era  liberal,  seria  negar  que  la  presencia  del  sol 
produce  la  luz  y  su  ausencia  las  tinieblas.  El  tubo  dadas  suficien- 
tes garantías  de  su  liberalismo,  tanto  en  su  conducta  anterior,  como 
en  el  alzamiento  del  año  2o  ;  pero  es  preciso  no  confundir  la  libera- 
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lidad  discreta  con  la  estúpida  :  ni  lo  racional  con  lo  irracional.  El 
hubiera  sido  bueno  mandado  ;  pero  para  mandar  se  requería  mas 
conocimientos  que  los  que  poseía  Lopez-Bafios.  La  época  de  su 
ministerio  está  sellada  con  el  signo  de  la  persecución  contra  patrio- 
tas exaltados  :  él  debió  su  nombramiento  á  la  facción  masónica, 
(pie  pretendió  alzarse  con  el  poder;  y  siempre  sumiso  á  los  decre- 
tos del  soberano  capítulo,  fué  fiel  ejecutor  de  sus  preceptos  y  abusó 
antiliberalmente  de  las  facultades  acordadas  por  las  Cortes*. 

Digo  que  fué  manso  y  tibio  contra  blancos,  pues  entorpecidas  las 
causas  criminales,  no  solo  ofendió  á  la  vindicta  pública,  sino  es  que 
un  Plasencia,  procesado,  fué  empleado :  y  él  mismo  y  O-Daly  des- 
pués de  la  derrota  de  Brihuega,  fueron  nuevamente  puestos  en  man- 
do :  y  para  prueba  indudable  de  su  protección  bácia  facciosos,  dió 
el  mando  en  gefe  del  reino  de  Galicia  á  Morillo,  ya  conocido  por 
cooperador  en  los  planes  de  la  casa  real,  permitiéndosele  sacar  para 
su  ejército  á  los  guardias  presos  por  la  causa  del  7  de  julio. 

Digo  que  es  fuelle  de  la  discordia,  pues  ninguno  se  babia  atre- 
vido basta  la  época  de  su  ministerio  á  clasificar  los  servicios  masó- 
nicos como  preferentes  á  los  del  honor  y  patriotismo.  Bien  es  ver- 
dad que  esto  no  era  impulso  de  su  voluntad,  sino  hijo  de  su  ciega 
obediencia  al  soberano  capítulo,  de  que  era  miembro.  Y  creo  que 
de  buena  fé  se  persuadió  que  era  un  bien  para  una  nación  libre,  el 
ingerto  de  un  capítulo  invisible  y  directorio  de  los  negocios  del  es- 
tado.   El  ignora  que  la  libertad  se  aviene  mal  con  los  misterios... 

*  Sus  operaciones  como  ministro,  van  circunstanciadas  en  el  naipe  que  representa 
al  ministerio  de  los  siete  riiiíos  de  Ecija. 
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con  los  secretos... y  con  las  providencias  inquisicionales.  Lopez-Ba- 
ñps  fué  el  azote  de  los  comuneros  que  se  resentían  de  la  arbitrarie- 
dad é  imprevisión  de  su  ministerio.  Y  no  se  crea  trato  de  hacer 
la  apología  de  ninguna  sociedad  secreta  ;  á  su  tiempo  hablaré  de 
cada  una  de  ellas.  Mi  objeto  es  presentar  sus  vicios  y  cabalas,  para 
hacerlas  temibles  en  el  pais  donde  se  proclama  la  libertad.  Los 
hombres  libres  no  deben  discutir  ni  providenciar  en  secreto.  Los 
liberales  no  deben  ocultar  su  rostro,  ni  anonadar  el  imperio  de  la 
razón. 

Digo  que  fué  ladilla  en  el  ministerio,  pues  sin  embargo  del  des- 
contento general  se  sostubo  á  la  fuerza  en  la  silla  ministerial,  á  pesar 
de  que  su  reposición  fué  anticonstitucional  y  á  efecto  de  rebelión 
y  tumulto,  que  la  ley  prescribía  como  crimen  de  alta  traición. 

Digo  que  fué  doctrinero  insustancial  de  un  nuevo  sistema  de 
guerra,  porque  en  las  provincias  donde  estubo  mandando,  no  impi- 
dió la  entrada  y  organización  de  los  facciosos,  antes  al  contrario  dijo 
al  Gobierno,  que  lo  mas  prudente  era  dejar  que  la  facción  tomase 
cuerpo,  para  que  formando  bulto  visible,  le  fuese  mas  fácil  hallarla 
y  destruirla :  los  resultados  fueron  funestos  como  lo  acreditó  la 
esperiencia.  El  mismo  plan  se  propuso  á  la  entrada  de  los  france- 
ses, no  mandando  formar  ejército  en  las  fronteras ;  consentido  de 
que  en  el  interior  de  España  seria  fácil  destruir  en  detall  el  ejército 
enemigo.  ¿  Pero  al  efecto  hubo  acaso  organizado  ejércitos,  divi- 
siones, cuerpos,  ni  partidas  con  gefes  acreditados  y  peritos  en  el 
terreno  ? 

Digo  que  es  gefe  nulo  mandando,  por  que  sin  remontarme  á  la 
época  de  su  mando  en  las  provincias,  me  limitaré  á  recordar  su  con- 
ducta como  general  en  gefe  del  ejército  que  fué  del  Conde  del  Avis- 
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val.  Después  de  una  larga  retirada  prematura,  indiscreta  y  sin 
ver  á  los  suyos  y  mucho  menos  á  los  enemigos,  entró  en  Sevilla; 
ciudad  cu  donde  el  pueblo,  dirijido  por  el  clero,  acababa  de  come- 
ter los  mayores  horrores  ú  la  salida  del  Gobierno  á  Cadiz ;  y  sin 
embargo  de  estoy  de  la  resistencia  que  le  opuso  el  pueblo  armado, 
si-  condujo  con  tal  debilidad  6  indulgencia,  que  mas  parecia  aliado 
de  los  amotinados  que  gefe  de  los  constitucionales.  Salió  de  alli,  y 
Llegado  á  Huelba  abandone)  ejército,  espada,  faja  y  antiparras,  me- 
tiéndose en  el  agua  hasta  la  cintura,  para  embarcarse  en  un  barco 
que  le  condujo  á  Cadiz,  donde  fué  de  nuevo  empleado :  esto  le  cons- 
tituye perito  en  retiradas. 

Digo  en  fin  de  que  en  patriotismo  es  llama  sin  reflejo,  porque 
su  liberalismo  lo  renconcentró  en  su  pecho,  sin  que  de  sus  providen- 
cias y  disposiciones  se  dedujese  nada  favorable  del  fuego  patriótico 
que  le  animaba. 

Yo  creo  que  la  imparcialidad  con  que  describo  las  cualidades  de 
un  hombre  que  se  constituyó  por  mi  mas  encarnizado  enemigo,  hará 
ver  que  yo  solo  amo  la  luz  de  la  verdad,  y  que  el  inexorable  tribu- 
nal de  la  opinion  pública  falle  con  imparcialidad  sobre  la  conducta 
de  los  funcionarios  que  fueron  de  la  España  constitucional. 
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LOPEZ-BAÑOS. 


A  good  gunner ; 

A  piece  of  the  shortest  range  ; 

In  enterprises  an  anti-electric  conductor  ; 

An  humble  slave  of  other  sovereign  than  the  people ; 

A  daring  negro  against  negroes ; 

Tame  and  luke-warm  against  the  Blancos ; 

Robustuous  bellows  of  discord  ; 

Crab-louse  in  the  ministry  ; 

Unsubstantial  preacher  of  a  new  system  of  war  ; 
A  chief  null  in  command  ; 
Skilful  in  retreats ; 

And  in  patriotism,  a  flame  without  reflection. 


In  writing  the  history  of  this  hero,  I  could  wish  that  I  had  not  been 
a  companion  of  his  in  the  Isle  of  Leon,  in  the  year  1820,  nor  have 
received  insults  and  injuries  from  him  during  his  ministry ;  but 
though  these  two  circumstances  restrain  the  faculties  of  my  imagi- 
nation, that  I  may  not  appear,  as  it  were,  fickle  and  inconsistent  in 
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tin-  friendship  I  professed  for  him,  or  revengeful  in  my  just  resent- 
ment, the  character  of  cotemporary  historian  obliges  me  to 
represent  the  actions  of  one,  who  has  had  so  prominent  a  part  in 
the  unhappy  fate  of  my  country.  The  more  particularly  as  being  a 
military  man,  I  am  called  on  to  do  away  that  opprobrium  which 
lias  fallen  on  that  honourable  body,  by  the  unhappy  results  of  the 
last  war  with  France. 

Lopez-Banos  is,  in  my  opinion,  and  in  that  of  those  who  examine 
closely  his  conduct,  the  sole  cause  of  the  opprobrium  under  which 
lies  the  military  force  of  Spain  Liberal.  And  in  order  that  my 
readers  may  assure  themselves  of  the  truth  thereof,  I  will  confine 
myself  to  giving  an  explanation  of  the  epigrams  of  his  biography. 

I  say  that  he  is  a  good  gunner ;  for  in  his  studies  he  has  honour- 
ably acquired  a  distinguished  name,  being  one  of  those,  amongst 
scientific  officers,  who  have  most  distinguished  themselves  in  the 
war  of  independence. 

I  say  that  he  is  a  piece  of  the  shortest  range;  for,  when  sepa- 
rated from  the  cannon — from  the  right  of  the  angle,  and  from  the 
curve,  he  has  always  given  proofs  of  imbecility  and  error. 

I  say  that  he  is  in  enterprises  an  anti-electric  conductor ; — for, 
being  commander  of  the  corps  of  artillery  going  on  service,  in  the 
year  1820,  he  agreed  to  join  Riego  and  Quiroga,  he  followed  an 
uncertain  march  ;  wandering  up  and  down,  he  fled  from  his  own 
shadow,  abandoning  pieces,  men,  horses,  and  even  the  waggon 
with  the  money  destined  for  the  revolt.  He  entered  into  La  Isla 
with  a  very  few  men,  already  worn  out,  depressed,  and  exasperated. 
It  is  to  his  officers  that  he  was  indebted  for  his  incorporation,  for 
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they  brought  him  along,  not  in  tow,  but  by  force ;  and  to  put  a 
stop  to  murmurs,  he  had  afterwards  to  be  lavish  in  bestowing  em- 
ployments. 

I  say,  that  he  is  an  humble  slave  of  other  sovereign  than  the  people; 
for,  when  Minister  of  War,  he  gave  indubitable  proofs  of  the  truth 
hereof ;  and  in  relating  a  personal  fact,  I  will  justify  my  assertion. 
One  day,  he  made  me  sit  down  beside  his  velvet  chair,  and  ad- 
dressed me  in  these  precise  words : — "  You  know  that  I  am  your 
friend,  and  that  I  am  perfectly  aware  of  the  injustice  and  infamous 
conduct  observed  towards  you,  Quiroga,  and  companions  in  the  Isla, 
the  proofs  whereof  are  fully  developed  in  the  convincing  repre- 
sentation of  your  wrongs.  You  are  in  the  right — but  you  have 
brought  on  yourself  the  dreadful  enmity  of  the  Masons :  I  should 
do  you  justice,  but  they  compel  me  not  to  do  it." — My  reply  was 
laconic;  and,  in  order  to  get  out  of  the  affair,  he  ordered  me  out  of 
Madrid  in  the  space  of  twenty-four  hours ;  applying  to  me  the 
law  against  the  factious  ;  banishing  me  to  the  Canaries,  and  strip- 
ping me  of  the  post  I  held  since  the  year  1811.  This  proves  that 
Lopez-Baños  was  not  a  minister  of  the  sovereign  people,  but  of  the 
sovereign  chapter  of  the  schismatic  Spanish  masonry,  which  was  at 
open  war  with  the  Comuneros.  This  proceeding  was  the  more 
striking,  when,  to  the  ignoble  circumstances  which  preceded  it,  are 
added,  the  announcement  in  the  •  theatre  of  the  representation  of 
the  reconciliation  of  the  Masons  and  Comuneros — a  comedy  which 
I  composed  for  the  purpose  of  drawing  closer  the  bonds  of 
fraternity  between  them.  If  this  individual  fact  be  not  sufficient, 
I  could  name  chiefs  and  officers  stripped  of  their  commands,  or  put 
aside,  for  the  sole  fault  of  exaltation.  The  want  of  harmony 
amongst  the  Comuneros  was  produced  through  his  suggestions, — 
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by  his  giving  employments  to  those  who  would  separate  them- 
selves  from  the  confederacy. 

I  Bay,  thai  although  a  negro,  he  was  an  enemy  to  the  negroes ; — 
for,  to  de&y  that  Lopez-Baiios  was  a  Liberal,  would  be  the  same  as 
to  deny  that  the  presence  of  the  sun  produces  light,  or  his  absence 
darkness.  He  had  given  sufficient  proofs  of  his  Liberalism,  both 
m  Ins  farmer  conduct,  as  well  as  the  manner  in  which  he  involved 
himself  in  the  rising  of  the  year  1820.  But  we  must  not  confound 
stupid  Liberalism  with  discreet,  nor  rationality  with  irrationality. 
Ib'  WOltld  have  been  very  well,  commanded;  but  to  command,  re- 
quired more  firmness  and  circumspection  than  is  possessed  by  Lopez- 
Baños.  The  period  of  his  administration  was  marked  with  the 
seal  of  persecution  against  the  exalted  patriots.  He  owed  his  ap- 
pointment to  the  Masonic  faction,  who  aimed  at  raising  themselves 
to  power;  and  he,  always  submissive  to  the  decrees  of  the  Sovereign 
Chapter,  was  the  faithful  executor  of  their  projects,  and  anti- 
libcrally  abused  those  powers  granted  him  by  the  Cortes  *'. 

I  say,  that  he  was  tame  and  lukewarm  against  the  Blancos  ; — 
for,  in  the  entanglement  of  the  criminal  trials,  he  not  only  did  not 
seek  the  means  of  vindicating  the  public  honour,  but,-  on  the  con- 
trary, a  Plasencia  under  trial  was  employed ;  and  the  very  same 
man  and  O'Daly,  after  the  rout  of  Brihuega,  were  again  placed  in 
command;  and,  asan  indubitable  proof  of  his  protection  of  the 
factious,  he  gave  the  command  in  chief  of  the  kingdom  of 
Galicia  to  Morillo,  (already  known  as  co-operating  in  the  plans  of 
the  Royal  family,)  permitting  him  to  liberate  those  guards  taken 
in  the  affair  of  the  7th  of  July,  and  to  join  his  army. 

*  His  operations  as  minister,  are  circumstantially  related  in  the  card  which 
represc-uts  the  ministry  of  the  Siete  Niños  de  Ecisa. 
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I  say,  he  was  the  belloivs  of  discord ; — for  no  one  had  dared,  till 
the  time  of  his  administration,  to  class  the  masonic  services  as 
superior  to  those  of  honour  and  patriotism  : — it  is  true,  this  was  not 
an  impulse  of  his  own  will,  but  the  offspring  of  his  blind  obedience 
to  the  Sovereign  Chapter,  of  which  he  was  a  member.  And  I 
believe,  that  he  was,  bona  Jide,  persuaded  that  the  insertion  of  an 
invisible  Chapter,  directing  the  affairs  of  the  state,  was  a  blessing 
for  a  free  nation.  He  does  not  know  that  liberty  is  at  variance  with 
mysteries,  secrets,  and  inquisitorial  persecutions.  Lopez-Baiios 
was  the  scourge  of  the  Comuneros,  who  felt  and  resented  the 
arbitrary  conduct  and  want  of  foresight  of  the  ministers.  And  let  it 
not  be  imagined,  that  I  think  of  making  the  apology  of  any  secret 
society ;  in  proper  time  I  will  speak  of  each  and  every  of  them. 
My  object  is,  to  expose  their  views  and  cabals,  that  they  may  be 
dreaded  in  every  country  where  liberty  is  proclaimed.  Freemen 
should  not  debate  or  adopt  measures  in  secret — Liberals  ought  not 
to  hide  their  faces,  nor  vilify  the  empire  of  reason. 

I  say  that  he  was  a  crab-louse,  in  the  ministry; — for  notwithstand- 
ing the  general  discontent,  he  maintained  himself  in  his  ministerial 
seat;  though  his  re-instalment  was  anti-constitutional,  and  brought 
about  by  tumult  and  rebellion,  which  the  law  proscribed  as  a 
crime  of  sedition  and  high  treason. 

I  say,  he  was  an  unsubstantial  preacher  of  a  new  system  of 
war; — for,  in  the  provinces,  where  he  was  commanding,  he  did  not 
prevent  the  entry  nor  organization  of  the  factious ;  telling  the  go- 
vernment, the  most  prudent  method  was  to  let  the  faction  assume  a 
shape,  that,  by  forming  itself  into  a  visible  mass,  he  would  the  more 
easily  find  and  destroy  it.  The  result  was  funest,  as  experience  has 
proved.   The  same  plan  he  proposed  on  the  entry  of  the  French,  in 
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noi  ordering  armies  to  be  formed  on  the  frontiers,  on  the  ground 
thai  ii  would  be  easy  tbdestroy,  in  detail,  the  army  of  the  enemy 
in  the  interior  of  Spain. 

I  say,  thai  he  is  a  chief  null  in  command; — for,  without  going 
back  to  the  time  of  hi*  command  in  the  provinces,  I  will  confine 
myself  to-stating  his  conduct  as  gcneral-in-chief  of  the  army  that 
had  been  the  Count  de  AbisbaPs.  After  a  long  retreat,  in  which 
he  never  presented  himself  in  front  of  his  soldiers,  he  entered  into 
Seville, — a  city,  where  the  people,  led  on  by  the  clergy,  had  been 
jiiM  committing  the  most  horrid  outrages  on  the  retiring  of  the 
government  to  Cadiz.  But  notwithstanding  this,  and  his  meeting 
resistance  from  the  force  of  the  people  in  arms,  he  acted  with  such 
indulgence,  that  he  appeared  rather  as  the  ally  of  the  mutineers, 
than  the  chief  of  the  Constitution.  He  marched  thence ;  and 
having  arrived  at  Ituclba,  he  abandoned  troops,  sword,  girdle,  hat, 
and  spectacles, — wading  through  the  water  up  to  his  middle,  in  order 
to  get  on  board  a  vessel,  which  conducted  hinrto  Cadi/,  where  he 
«ra  employed  anew: — this  is  what  constitutes  him  "  skilful  in 
retreats!'1'' 

I  say,  iinally,  that  in  patriotism  he  is  a  Jlamc  wit/tout  re- 
flection ; — for  his  Liberalism  he  concentrated  within  his  breast ; 
without,  either  from  his  measures  or  plans,  can  there  be  deduced 
any  thing  favourable  to  the  patriotic  fire  which  animated  him  ? 

I  think  the  impartiality  with  which  I  describe  the  qualities  of 
a  man,  who  constituted  himself  my  most  dreadful  enemy,  will  shew 
that  I  only  love  the  light  of  truth  ;  and  let  the  inexorable  tribunal 
erf  public  opinion  decide,  with  impartiality,  on  the  conduct  of  the 
functionaries  that  were — of  Spain  Liberal. 


CARTA  DEL  NUEVO  ALEJANDRO  A  SU 
TIO  YA  DIFUNTO. 


j  Señor ! 

Estoy  satisfecho  de  mí  mismo,  amado  Tio :  entré  en  España... 
vi  el  pastel... y  comíle  de  un  bocado. 

¡  Oh  espada  de  san  Luis,  y  lo  qué  cortas,  pues  sin  salir  de  la 
baina  dividiste  el  formidable  cuerpo  de  un  Estado  !  En  él  lució  mi 
brillante  arnés,  y  aunque  con  brazo  doncel,  desencadené  las  furias 
del  aberno  y  precipité  en  el  abismo  á  los  libres  iberos  que  querian 
de  mí  y  de  los  tuyos  hacer  albondiguillas  ó  fino  picadillo  de  un 
relleno. 

Montado  en  un  ligero  corzo  atravesé  desde  el  Pirene  á  Hércules, 
y  con  mas  orejas  que  un  macho,  recojí  plegarias  y  engañé  con  pa- 
labras, que  ademas  de  francesas  eran  reales  

.  .  .Vencedor  aquí...  intrépido  allá ,  acullá  y  en  todas  partes  :  dicta- 
dor desde  mi  lecho  y  en  sueños  héroe,  logré  inmortalizarme,  ter- 
minando una  campana  sin  mas  trabajos  que  los  de  prostituir,  de  ven- 
der y  de  comprar.    Asi  es  que  los  aliados  de  la  Francia  han  colocado 
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sobre  mis  sienes  una  deslumbradora  corona  mal  merecida  por  un 
\  c  íu  odor  sin  honra,  gloria  ni  provecho. 

Enemigos  no  hallé,  lo  que  tube  en  abundancia  fueron  traidores 
que  entregaron  á  los  inoneentes  como  á  rebaño  de  corderos.  No 
son  soldados,  son  doblones  los  (pie  formados  en  lleras  ó  en  columnas 
dieron  las  batallas  en  España  :  asi  es  que  los  gastos  fueron  crecidísi- 
mos, y  me  atrevo  (i  aconsejaros  Señor,  (pie  para  hacer  la  vista  larga 
cerréis  los  parpados  y  dejéis  á  vuestros  ministros  y  diputados  hagan 
de  manera,  (pie  los  millones  de  la  guerra  pasen  por  las  cámaras  sin 
ser  vistos,  sentidos  ni  llorados.  Yo  por  mi  parte  he  puesto  corta- 
pisas al  ridículo  ;  pues  con  cruces,  empleos  y  larguezas  identifiqué 
el  ejército  á  mis  falsas  glorias,  esperando  por  este  medio,  que  cual 
suiiles  trovadores,  glosen  las  batallas  de  pan  tierno,  que  por  vos  se 
han  mencionado  en  los  papeles  públicos. 

Por  tantas  pruebas  de  marcial  y  de  discreto,  espero  que  en  el 
pabellón  marsan  se  me  declare  por  moderno  Cesar.  Poco  importa 
que  los  hombres  de  talento  digan  lo  contrario,  (  señalándome  como 
al  nuevo  don  Quijote,  desfacedor  de  entuertos  y  de  agravios.)  Ellos 
no  tendrán  empleos,  y  sin  representación  pública  no  tienen  valor  los 
agudos  dichos.  Ensálcese  mi  nombre  y  veamos  por  este  medio  de 
eclipsar  la  memoria  del  gran  capitán  de  los  franceses.  ¡  Inmortali- 
zándolos mürió  en  una  isla  cual  mísero  presidario  !  Reine  yo  ha- 
ciendo lo  contrario.  Para  esto  deberéis  estrechar  vuestra  alianza 
con  los  cuerbos  que  sacando  los  ojos  á  la  juventud,  la  dejen  ciega  y 
sin  luz  para  in  eternum.  Aconsejad  á  la  preciosa  y  cara  mitad  de 
mí  mismo,  que  sin  olvidar  de  ser  machorra,  dispense  sus  favores  á 
ta  iglesia,  pues  hallará  en  ella  gratitud  y  sigilo.  Que  no  sea  eco- 
nómica, pues  que  Dios  paga  ciento  por  uno ;  y  asi  dando  autoridad 
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á  sus  ministros,  recivirá  iniciación  despótica.  Armese  al  clero  del 
derecho  absoluto  de  la  dirección  de  las  conciencias  ;  él  las  embrute- 
cerá y  al  fin  el  ilustrado  pueblo,  con  rodilla  en  tierra  implorará  al 
Todo-Poderoso  "  nos  dignemos  echarle  las  cadenas.  " 

Esto  falta  que  hacer,  pues  terminada  la  campaña,  yo  me  vuelvo  á 
la  cara  patria  mia,  llevándome  conmigo  las  reales  palabras  que  para 
mi  seguridad  personal  largué  en  esta  misera  tierra.  Solo  dejo  ojos 
que  lloren,  carazones  que  sientan  y  lenguas  que  me  maldigan.  Pero 
mi  amadísimo  primo  es  como  la  guadaña  de  la  muerte,  y  antes  de 
mucho  no  habrá  en  sus  estados  quien  suspire  ni  quien  vocee,  pues 
todos  habrán  estirado  la  pata  ó  puesto  pies  en  polvorosa. 

Orgulloso  estoy,  y  solo  de  tiempo  en  tiempo  suelo  ponerme  mo- 
llino, pensando  en  si  la  posteridad  tendrá  la  humorada  de  llamarme 
en  vez  de  Cesar,  Bruto,  y  no  de  Roma. 

Tengamos  paciencia ;  y  vos  Tio  mió  preparaos  á  recivir  el  gran 
presente  que  os  hago,  remitiéndoos  con  esta  carta  un  gran  saco 
de  cangrejos,  cojidos  por  mi  mano  en  el  ducado  del  Trocadero. 
También  se  pescan  ulgaos  y  cañahillas ;  pero  temo  que  si  los  ponéis 
al  sol  saquen  los  cuernos :  soy 

¡ SEÑOR ! 

Vuestro  humildísimo 

Alejandro  Mambrun, 
Delfín  de  los  pescados  terrestres. 
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LETTER 

FROM  THE  NEW  ALEXANDER  TO  HIS  UNCLE, 

LATELY  DEFUNCT. 


I  am  satisfied  with  myself,  beloved  uncle. — I  entered  Spain,  saw 
the  pastry-work,  and  swallowed  it  at  a  gulp. 

Oh,  sword  of  St.  Louis,  and  how  thou  cuttest !  For  without  stir- 
ring from  the  sheath,  thou  didst  sever  the  formidable  corps  oVttat ! 
The  brilliant  armour  shone  forth,  and  though  with  virgin  arm  I 
unchained  the  furies  of  hell,  and  precipitated  into  the  abyss,  the 
Free  Iberians,  who  wished  to  make  mince-meat  and  forced  balls  of 
me  and  thine. 

Mounted  on  a  fleet  deer,  I  traversed  from  the  Pyrenees  to  Her- 
cules" Pillars  ;  and  with  ears  longer  than  an  ass's,  I  snuffed  up  oraisons, 
and  deceived  with  words,  which,  in  addition  to  being  French,  were 
royal. 

There  a  conqueror, — here,  there,  and  every  where  intrepid,  dic- 
tating orders  from  my  bedside,  and  in  my  dreams  a  hero.    I  have 
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succeeded  in  immortalizing  myself;  terminating  a  campaign  without 
further  work  or  trouble  than  that  of  prostituting,  selling,  and 
buying  ;  thus  have  the  allies  of  France  placed  on  my  brow  a 
dazzling  crown,  undeservedly  bestowed  on  a  conqueror  without 
honour,  glory,  or  profit. 

Enemies  I  found  none :  what  I  found  in  abundance  were  traitors, 
who  delivered  up  the  innocent  like  a  flock  of  lambs.  Not  soldiers, 
but  dubloons, — drawn  up  in  array,  in  columns  and  files,  that  have 
fought  the  battles  in  Spain, — and  consequently  the  expenses  were 
tremendous ;  and  I  make  bold  to  advise  you,  Sire,  not  to  look  that 
way,  but  draw  down  your  eyelids,  and  leave  to  your  ministers  and 
deputies  to  act  in  such  a  manner,  that  the  war-millions  may  pass 
through  both  houses  without  being  seen,  felt,  or  bewailed.  I,  for 
my  part,  have  clapt  manady  on  ridicule;  for  what  with  crosses, 
employments,  and  bribes,  I  have  identified  the  army  with  my  false 
glories,  hoping  by  these  means,  that,  like  subtle  commentators,  they 
will  jrloss  over  those  soft  gingerbread  battles  which  you  have  had 
published  in  the  public  papers. 

After  so  many  proofs  of  being  a  martial  and  discreet  hero,  I  hope 
that  in  the  Marsan  Pavilion  I  am  put  down  as  a  modern  Caesar. — 
It  is  of  no  consequence  that  men  of  talent  say  the  contrary,  (giving  me 
out  for  the  new  Don  Quixote,  the  repairer  of  wrongs  and  grievances), 
— they  will  not  hold  situations  ;  and  where  there  is  not  authority, 
pointed  remarks  are  good  for  nothing.  Let  my  fame  be  extolled, 
and  we  will  see  if  we  can  by  these  means  eclipse  the  memory  of  the 
great  captain  of  the  French,  immortalizing  them. — He  died, — on  a 
rock  as  it  were,  a  miserable  galley-slave ;  and  I,  by  acting  the  very 
reverse,  will  reign,  and  thereto  you  must  cement  your  alliance  with 
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the  Crows*,  who  by  plucking  out  the  eyes  of  the  youth,  may  leave 
them  blind,  and  without  light  to  all  eternity.  Advise  my  precious 
and  beloved  better  half,  that,  not  forgetting  she  is  a  barren  ewe,  she 
dispense  her  favours  to  the  church,  for  in  them  she  will  meet  with 
gratitude  and  silence  ;  and  let  her  not  be  economical,  for  God  pays 
a  hundred  for  one ;  and  thus,  by  giving  authority  to  his  ministers, 
she  will  receive  initiation  in  despotism.  Let  the  clergy  be  armed 
with  absolute  right  of  directing  consciences, — they  will  brutify  them : 
and  at  last,  the  enlightened  people,  kneeling  to  the  earth,  will 
implore  the  Almighty — that  we  may  deign  to  throw  chains  on 
them. 

This  is  wanting  to  be  done ;  for  the  campaign  is  over.  I  return  to 
my  beloved  country,  bringing  along  with  me  the  royal  words,  which, 
for  my  personal  security,  I  uttered.  I  only  leave  eyes  that  weep, 
—hearts  that  feel, — and  tongues  that  curse  me.  But  my  most 
dearly  beloved  cousin  is  like  the  scythe  of  death, — and  before  long 
there  will  be  none  in  his  dominions  that  will  sigh  or  cry,  for 
they  will  all  either  have  kicked  the  bucket,  or  taken  to  their 
heels. 

I  feel  proud — and  only  at  times  do  I  feel  myself  dejected,  when 
I  think,  if  posterity  will  take  it  in  their  heads,  instead  of  a  Caisar,  to 
call  me  Brutus,  but  not  of  Rome. 

Let  us  have  patience ; — and  you,  mine  uncle,  be  ready  to  receive 
the  great  present  I  make  thee ;  for  I  send  with  this  letter,  a  large 
sack  of  lobsters,  caught  with  mine  own  hand  in  the  duchy  of  Troca- 
dero,  where  likewise  are  caught  urgaos  and  caiiaillas ;  but  I  fear,  if 


*  Nickname  for  the  clergy. 
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you  expose  them  to  the  sun,  they  will  put  out  their  horns: — with 
which,  I  am, 

Sire, 

Your  most  humble, 

ALEXANDER  MAMBRUN, 

Dolphin  of  the  Terrestrial  Fish. 
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MORILLO. 


Soldado  baratero. 
Sargento  de  marina : 
Coronel  de  comedia : 
Veliente  en  la  guerra  : 
Zoquete,  pero  sutil  cortesano : 
Confianza  de  Tiranos. 

Nerón  por  Real  orden  en  los  perdidos  dóminos  del 
amo. 

General  en  gefe  de  dos  partidos  que  riñen  á  muerte. 
Trucha  fina  de  falsos  liberales. 

Mason  insigne  de  irregulares  y  gefe  en  puesto  de 
anilleros. 

Birliquiy  Birloque  de  los  ministerios: 
Benemérito  aliado  de  Angulema. 
Murió  su  honra  y  se  engruesó  su  bolsa. 

Kn  vano  los  patriotas  elevaron  su  grito  de  despecho  hasta  los 
cielos,  al  verá  Morillo  tomar  el  mando  de  la  capitanía  general  de 


94 


( ¡astilla.  El  Gobierno  impertérrito  en  su  marcha  se  aplaudía  de  su 
elección  y  desde  luego  se  difundió  el  terror  por  todas  partes.  Tintin 
mandaba:  Morillo  obedecía  y  ejecutaba.  Siempre  la  guarnición 
sobre  las  armas  y  el  sable  de  su  gef'e  desembainado  y  esgrimido 
muchas  veces  contra  los  liberales.  Por  último  ocurrió  la  subleva- 
ción de  los  guardias,  y  Morillo  conservando  su  autoridad  no  se 
desdeñó  de  seguir  mandándolos,  dándoles  el  mismo  santo,  seña  y 
contraseña  que  ;t  los  patriotas  armados,  para  defenderse  y  defen- 
der La  Constitución  de  los  ataques  de  ellos.  ¡  Incomprensible 
circunstancia!  ¿Cómo  Morillo  fué  obedecido  á  una  vez  por 
dos  tan  encarnizados  enemigos  ?  :  claro  es  de  esplicar  ahora  : 
por  que  estaba  de  acuerdo  con  Fernando  que  se  decia  costitucional 
para  engañar  y  conspiraba  en  secreto  para  restablecer  el  des- 
potismo. 

Morillo  pues  dando  segura  entrada  á  los  guardias  en  Madrid  el 
7  de  Julio  de  822,  y  adormeciendo  la  vigilancia  de  los  patriotas, 
procuró  asegurar  el  triunfo  de  los  amotinados;  pero  la  divina 
providencia  y  el  arrojo  de  los  nacionales  destrozando  álas  primeras 
tropas  del  ejército  veterano,  ofreció  á  la  Patria  la  segunda  época 
en  que  pudo  asegurarse  para  siempre  la- libertad  española.  Pero 
el  destino  quiso  lo  contrario  y  el  triunfo  de  aquel  dia  fué  para  una 
facción  liberticida  que  con  oprobio  debia  conducirla  al  abismo  del 
deshonor  y  de  la  miseria. 

Morillo  no  solo  fué  apadrinado  por  el  ministerio  de  los  siete  niños 
de  Ecija,  sino  nombrado  capitán  general  de  todo  el  reino  de 
Galicia  :  su  primer  cuidado  fué  formar  en  Madrid  el  batallón  de 
su  guardia  con  los  guardias  presos  por  la  causa  del  7  de  Julio  que 
debian  ser  condenados  á  muerte.    En  seguida  compuso  su  estado 
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mayor  de  oficiales  no  solo  adictos  a  su  persona,  sino  anilleros,  ca- 
maristas y  acérrimos  enemigos  de  exaltados  constitucionales.  Con 
tan  preciosos  elementos  marchó  a  su  destino,  bajo  la  solapada  tras- 
vestidura  de  conciliador  de  los  partidos  liberales,  y  fundó  por  base 
de  su  mando  el  moderantismo  y  ciega  sumisión  á  los  ocultos  princi- 
pios de  su  política. 

La  tortuosa  marcha  que  emprendió  Morillo  fué  al  momento  re- 
conocida por  los  que  piensan  ;  mas  en  vano  elevaron  su  clamor  de 
despecho  contra  los  planes  siniestros  del  general  en  gefe  del  ejército 
y  proviocias  de  Galicia  ;  los  que  las  hicieron  fueron  depuestos  ó  en- 
carcelados :  Morillo  no  se  detenia  en  obstáculos  y  seguia  impertér- 
rito en  la  ejecución  de  sus  proyectos  ;  los  que  efectivamente  realizó 
abandonando  en  la  miseria  y  desnudez  á  millares  de  quintos  que 
con  heroico  grito  (olvidados  de  sus  perentorias  necesidades)  pechan 
solo  armas  y  libertad  para  ir  á  pelear  contra  los  enemigos  de  la  Pa- 
tria. ¡  Pero  los  infelices,  encerrados  en  inmundos  depósitos,  con- 
traían enfermedades,  que  debilitándoles  el  físico  acababan  con  el 
moral  de  hombres  tan  electrizados  por  la  libertad  y  honor  nacio- 
nal ! 

De  este  modo  preparó  Morillo  el  triunfo  á  los  franceses,  y  su 
mas  grande  y  esclarecido  mérito  en  la  traición,  es  el  estado  de  nuli- 
dad á  que  redujo  el  constitucional  y  bastísimo  reino  de  Galicia ; 
que  sin  embargo  del  numeroso  clero  que  le  puebla  y  anima  con  su 
riqueza  y  poder,  no  ofrece  en  la  historia  de  la  revolución  lo  que 
desgraciadamente  acaeció  en  las  demás  partes  de  la  Nación.  En 
Galicia  jamás  hubo  bandas  de  facciosos  de  la  fé 

Entrados  los  franceses  en  Asturias  y  en  Castilla,  esparció  Morillo 
voces  contra  la  imbecilidad  del  ministerio  español  y  de  que  Angu- 
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lema  venia  á  poner  término  á  las  cabalas  de  la  facción  liberticida 
que  m  habla  amparado  de  las  riendas  del  Estado.  Tan  sutil  seduc- 
c  ion  In/o  bu  efecto,  y  eJ  mismo  Quiroga  suscribió  á  la  llamada  y  li- 
bre entrada  de  los  franceses  en  Galicia.  Al  principio  una  conven- 
ción, \  después  de  dominados,  una  vergonzosa  sumisión  fué  el  fin 
que  tuvo  la  guerra  sacrosanta  que  declaró  el  Norte  de  España  al  de 
Europa  eoaligado. 

¿  Si  Morillo  fué  traidor,  nó  tendrá  razón  para  decir  que  el  minis- 
terio Le  puso  en  el  caso  de  serlo,  al  darle  un  mando  tan  dilatado, 
tan  grande  en  recursos  yen  obstáculos?  ¿El  nó  tuvo  dadas 
pruebas  suficientes  de  su  odio  á  las  libertades?  El  ponerle  á  la 
cabeza  de  los  liberales  en  Galicia  fué  sin  duda  alguna  con  el  fin  de 
que  los  vendiese. 

¡  Gloria  á  los  ministerios  de  los  San-Migueles  y  Lopez-Baños  ! 
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MORILLO. 


Soldier  Baratero* ; 
Serjeant  of  marines ; 
Colonel  of  a  farce ; 
Valiant  in  war; 
Rude,  but  subtle  courtier : 
Trust  of  tyrants ; 

Nero,  in  the  lost  dominions  of  his  master  ; 
Commander-in-Chief  of  two  parties,  who  fight  till  death  ; 
Cunning  trucha  of  false  Liberals ; 

Famous  mason  among  the  irregulars, — and  regular  chief 

of  Anilleros ; 
Understrapper  of  ministers; 

Meritorious  ally  of  Angouléme; — his  honour  died,  but  his 
purse  fattened. 

In  vain  did  the  patriots  raise  the  shout  of  discontent  towards  heaven, 
at  seeing  Morillo  take  the  command  of  the  captaincy-general  of 
Castille.    The  government,  intrepid  in  its  march,  applauded  them- 

*  Baratero. — Tliis  word  signifies  a  sort  of  bravo,  who  assumes  to  himself  the  privi- 
lege, amongst  the  lowest  class  of  gamblers,  of  making  them  play  with  the  cards 
which  he  offers  them,  and  carries  constantly  with  him  ;  and  thereby  levies  a  contri- 
bution on  their  winnings :  a  privilege  which  he  supports  by  the  dagger. 

o 


98 


selves  in  their  choice,  and,  immediately,  terror  was  spread  on  every 
side.  Tintil)  commanded, — Morillo  obeyed,  and  executed;  the  garri- 
son continually  under  arms;  the  sabre  of  its  chieftain  unsheathed, 
and  often  turned  against  the  Liberals:  at  last,  the  rising  among  the 
guards  took  place;  and  Morillo,  preserving  his  authority,  did  not 
disdain  continuing  to  command  them,  giving  them  the  same  saint  for 
signal  and  countersign  as  to  the  armed  patriots,  who  were  to  defend 
i  hemselves  and  the  constitution  against  their  attacks.  Circumstance 
incomprehensible!  how  Morillo  generaled  at  the  same  time  such 
deadly  enemies  ?  the  solution  is  easy : — he  was  acting  in  concert 
with  Ferdinand,  who  called  himself  constitutional  for  the  purpose 
of  deceiving,  and  was  conspiring  in  secret  to  re-establish  despotism. 

Morillo,  then,  by  giving  the  guards  a  safe  entrance  into  Madrid 
the  7th  of  July,  ]  822,  and  by  lulling  the  vigilance  of  the  patriots, 
endeavoured  to  secure  the  triumph  of  the  mutineers;  but  Divine 
Providence,  or,  to  speak  more  properly,  the  intrepidity  of  the  nacion- 
ales in  destroying  the  choice  troops  of  a  veteran  army,  presented 
to  the  country  a  second  epoch,  in  which  the  liberty  of  Spain  might 
have  been  for  ever  secured.  But  fate  decreed  otherwise ;  and  the 
triumph  of  that  day  but  served  a  liberticide  faction,  who  were  to 
drag  her  with  disgrace  into  the  abyss  of  dishonour  and  infamy. 

Morillo  was  not  only  protected  by  the  ministry  of  the  Seven 
Children  of  Ecija*,  but  appointed  Captain-General  of  the  whole 
kingdom  of  Galicia.  His  first  care  was  to  form  in  Madrid  the 
battalion  of  his  guard,  from  the  guards  taken  in  the  affair  of  the  7th 
July,  who  should  have  been  condemned  to  death. 

'  .Niños  dc  Ecija, or  Children  of  Ecija,  a  name  given  to  the  ministry  of  the  San 
Miguéis  and  Lopez-Baiios.  Alluding  to  a  gang  of  seven  famous  robbers,  who  formerly 
infested  the  neighbourhood  of  the  town  of  Ecija. 
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In  addition  to  which,  he  formed  his  staff  of  officers  not  only 
devoted  to  his  person,  but  Anilleros,  Camaristas,  and  the  most 
violent  enemies  of  the  Constitutional  exaltados.  With  such 
precious  elements  he  marched  on  towards  his  object,  under  the 
deceitful  cloke  oí  Conciliator  of  the  different  parties  of  the  Liberals ; 
and  made  moderation  and  a  blind  submission  to  the  occult  and 
secret  principles  of  his  policy,  as  the  basis  of  his  command. 

Reflecting  persons  immediately  saw  through  the  tortuous  march 
which  Morillo  had  undertaken  ;  but  in  vain  did  they  raise  their 
shout  of  discontent  and  desperation  at  the  sinister  plans  of  the 
General-in-chief  of  the  army  and  provinces  of  Galicia.  They 
were  deprived  of  their  posts,  or  sent  to  prison.  Morillo  did  not 
stop  at  obstacles,  but  fearlessly  followed  up  the  execution  of  his 
projects,  which  he  accomplished,  abandoning  to  misery  and  naked- 
ness, thousands  of  conscripts,  who,  forgetting  their  wants  and  neces- 
sities, with  heroic  shouts  demanded  arms  alone,  and  permission  to 
march  and  fight  the  enemies  of  their  country. — But  no :  these  unfor- 
tunate men,  shut  up  in  filthy  unhealthy  stations,  contracted  diseases, 
which,  by  weakening  their  physical  strength,  would  tend  no  doubt 
to  destroy  their  moral  energy,  and  that  enthusiasm  which  they  had 
displayed  for  liberty  and  the  national  honour. 

Thus,  did  Morillo  prepare  the  triumph  of  the  French  ;  and  his 
greatest  and  most  signal  merit  as  a  traitor,  is  the  state  of  nullity 
and  inefficiency  to  which  he  reduced  the  Constitutional  and  vast 
kingdom  of  Galicia ;  which,  notwithstanding  its  being  inhabited 
by  a  numerous  clergy,  who,  by  their  power  and  riches,  influenced 
the  country,  does  not  present  in  the  history  of  the  revolution, 
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what  has  unfortunately  occurred  in  other  parts, — in  Galicia  there 
have  not  been  hands  of  factious  nor  of  the  faith. 

The  French  having  entered  the  principality  of  Asturias  and 
Ca8tille,  Morillo  spread  reports  and  rumours,  pointing  out  the 
imbecility  of  the  Spanish  ministry  ;  and  that  Angouléme  was  come 
to  pul  an  end  to  the  cabals  of  the  liberticide  faction,  that  possessed 
itself  of  the  Constitutional  government; — this  had  its  intended  effect, 
and  Quiroga  himself  subscribed  to  the  free  and  invited  entry  of  the 
French  in4Galicia.  First  and  foremost,  a  convention;  and,  after  being 
subjugated,  a  shameful  submission.  Such  was  the  end  of  the 
sacred  war,  which  the  North  of  Spain  declared  against  coalesced 
Europe. 

If  Morillo  were  a  traitor,  can  he  not  say  with  reason,  that  the 
ministry  placed  it  in  his  hands  to  be  so,  in  giving  him  so  extensive 
a  command,  so  futile  in  resources  and  obstacles  ?  Had  he  not  given 
sufficient  proofs  of  his  hatred  to  liberty  ?  The  placing  him  at  the 
head  of  the  Liberals  in  Galicia,  was  undoubtedly  with  the  inten- 
tion that  he  might  sell  them. 

Glory  to  the  Ministry  of  the  San-Miguels  and  Lopez-Baños ! 
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CONDE  DEL  AVISBAL. 


Diablo  conjuelo  en  los  infiernos  : 
Emisario  de  Pluton  sobre  la  tierra : 
Bajo  adulador,  implorando : 
Déspota  en  el  mando : 

Delator  é  imputador  de  sus  proprios  hechos : 
Tarasca  de  juramentos : 

Con  mas  rastros  que  cabezas  tubo  la  Ydra  del  engaño 

Tres  veces  traidor  en  grado  heroico : 

Viviendo  proyecta  maldades : 

Y  si  muere  engañará  al  mismo  Diablo. 

Este  regatón  de  la  naturaleza  es  analizado  por  los  botánicos 
como  planta  etherogénea :  en  su  vegetación  guarda  periodos  de 
cordura  y  demencia. . .de  discreción  y  necedad. . .de  valor  y  cobardía : 
ente  en  fin  indefinible,  y  verdadera  muestra  que  ha  venido  á  la 
tierra  procedente  de  los  infiernos. 

Sin  embargo  de  cualidades  tan  notorias  y  de  defectos  tan  mons- 
truosos fué  nombrado  inspector  general  absoluto  de  infantería 
y  gefe  supremo  de  todas  las  armas :  asi  es  que  el  ejército  fué 
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totalmente  desorganizado,  deshecho  y  reducido  úla  nada,  haciéndose 
a  principios  del  año  23  el  amalgama  general  de  gefes  y  oficiales 
bajo  el  especioso  protesto  de  arreglar  el  escalafón  general  de 
antigüedades  ¡  por  cuyo  medio  ;i  la  entrada  del  ejército  francés 
Be  hallaron  los  regimientos  españoles  sin  oficiales  y  muchos  con 
gefes  ri  e  len  llegados  ó  ausentes.  En  fin  la  milicia  activa  disemi- 
nada no  ofrecia  fuerza  efectiva  sino  en  los  estados  generales,  puesto 
que  los  regimientos  á  un  mismo  tiempo  tenian  soldados  en 
Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Castilla,  Valencia,  Galicia  y  Anda- 
lucía. 

Esta  conducta  lejos  de  hacer  ver  al  Gobierno  la  traición  consu- 
mada de  este  gefe,  le  eligió  para  general  en  gefe  del  grande 
ejército  de  operaciones;  dejándolo  como  dictador  en  la  capital 
del  Reino,  cuando  la  cobardía  del  ministerio  y  de  las  Cortes  la 
evacuaron  vergonzosamente. 

¿  Si  Avisbal  fué  traidor,  quién  le  puso  en  estado  de  serlo  ?  El 
ministerio  de  los  siete  niños  de  Ecija,  que  temiendo  la  exaltación 
de  los  buenos  patriotas  echaron  mano  de  un  hombre  tan  perverso 
para  que  les  sostubiese  en  las  sillas.  Y  no  se  crea  que  los  ministros 
pudiesen  haber  sido  engañados  por  la  esperanza  de  lo  que  haria  la 
actividad  del  Conde:  el  mando  que  éste  tubo  contra  Besieres 
después  de  la  vergonzosa  derrota  de  O-Dali  enBrihuega  dio  bastante 
luz  sobre  lo  que  de  él  podia  esperarse.  Con  2500  hombres  ofreció 
al  Gobierno  derrotar  á  los  facciosos  donde  los  hallase ;  y  cuando  los 
tubo  encerrados  se  le  escaparon  sin  sentirlos  ;  diciendo  poco  después 
que  con  ocho  mil  soldados  no  se  atrevía  á  aventurar  una  acción. 

¡  Gloria  al  ministerio  que  nutrió  el  poder  del  que  debia  asesinar 
á  la  infeliz  España  ! 
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Rastro  de  la  consumada  traición  del  perjuro  conde  del  Avisbal. 
La  primera  disposición  de  O-Donell  al  tomar  el  mando  del  ejército 
fué  la  de  captarse  la  estimación  de  los  diferentes  partidos,  y  rodeado 
de  emisarios  de  todas  las  sociedades  secretas  halagó  con  engaños 
y  ofertas.  A  los  unos  hizo  consentir  en  que  sostendria  las  preten- 
siones de  la  facción  ministerial.  A  los  otros  prometia  negar  su 
obediencia  al  Gobierno  que  conducia  la  Patria  hácia  el  abismo.  Y  á 
reformadores  ofrecia  protección  para  establecer  cámaras  ó  despo- 
tismo. De  este  modo  todos  se  lisongearon  de  tener  á  la  cabeza 
de  su  partido  al  gefe  del  grande  ejército,  y  el  perjuro  Avisbal 
maniobró  con  libertad  y  desahogo.  La  voluntad  de  la  Nación 
parecia  depender  del  principio  que  proclamase  este  hombre  ;  y  no 
era  equibocada  esta  espectativa :  él  era  el  solo  capaz  de  hacer 
inclinar  la  balanza  de  la  opinion.  Pero  Avisbal  quiso  que  su 
premeditada  traición  conservase  el  carácter  de  voluntad  general  de  la 
Nación  ;  y  asi  pues  envió  ayundantes  en  comisión  al  lado  de  los 
diferentes  generales  de  los  ejércitos.  Con  ellos  convino  la  cifra 
con  que  comunicarse,  lo  que  hace  ver  que  la  traición  fué  combinada 
entre  todos  los  gefes  superiores  de  las  provincias  Avisbal  para 
tratar  con  libertad  sobre  el  plan  que  debia  seguir  se  retiró  á  la  casa 
de  campo  del  Infantado  en  Chamartin  donde  se  hallaba  el  mismo 
Infantado,  con  quien  negoció  el  tratado,  y  por  inspirarle  confianza 

*  Asi  lo  dijo  en  la  carta  que  escrivió  al  general  Zayas  á  su  salida  de  Madrid  ; 
cuya  carta  he  tenido  en  mi  poder  ;  añadiendo  que  su  manifiesto  contra  la  Constitu- 
ción había  sido  redactado  á  presencia  de  la  mayor  parte  de  los  gefes  de  su 
ejército  ;  que  habían  suscrito  á  su  publicación.  Esta  carta  fué  entregada  por 
Zayas  al  miniterio  en  Sevilla.  Qué  providencias  se  tomaron  ?  El  degollarse  en 
Cadiz  un  ministro. 
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solo  tubo  por  escolta  al  batallón  de  Guías  compuesto  de  los 
facciosos  aprendidos  á  Besieres  y  sacados  de  las  cárceles  de 
Madrid. 

La  indulgencia  con  que  los  gefes  del  ejército  trataron  al  Conde, 
al  publicar  su  traición,  hace  ver  que  la  traición  habia  sido  engen- 
drada por  muchos  de  los  que  después  quisieron  pasar  por  purificados 
constitucionales.  El  Conde  fusilado  al  frente  de  su  ejército,  habríase 
mostrado  el  medio  de  salvar  el  honor  militar,  aunque  la  libertad 
se  perdiese.    ¡  Pero  hubo  muchos  O-Donelles  en  el  ejército  ! !  ! 
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THE  COUNT  OF  ABISBAL. 


Devil  upon  two  sticks  in  hell ; 
Emissary  of  Pluto  upon  eartli ; 
Vile  flatterer,  when  imploring ; 
Despot  in  command ; 

Informer, — to  others,  imputing  thy  evil  deeds ; 
In  swearing,  a  harlequin  ; 

With  more  tails,  than  has  the  hydra  of  deceit,  of  heads ; 

Thrice  a  traitor,  most  superlative  ; 

Whilst  living,  projecting  crimes; 

And,  when  dead,  he  will  deceive  the  Devil  himself. 

This  fungus  of  nature,  being  analysed  by  botanists,  is  classed  as 
a  heterogeneous  production,  which,  in  its  vegetation,  has  its 
periods  of  sanity  and  insanity,  of  discretion  and  folly,  courage  and 
cowardice ; — a  being,  indefinable,  and  a  true  sample  of  an  infernal 
production,  transplanted  to  earth. 
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0 
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Notwithstanding  iluso  notorious  qualities  and  monstrous  defects, 
he  was  appointed  absolute  Inspector  General  of  Infantry,  and 
Supreme  Chief  in  the  junta  of  todas  las  armas.  Thus,  the  army 
was  totally  disorganized,  ruined,  and  reduced  to  nothing.  A  general 
amalgamation  of  chiefs  and  officers  heing  made,  in  the  beginning 
of  the  year  1823,  under  the  specious  pretence  of  regulating  the 
general  roll  of  the  gradation  of  rank  ;  by  which  means,  on  the 
entrance  of  the  French  army,  the  Spanish  regiments  found  them- 
selves without  officers,  and  many  with  commanders,  either  newly 
appointed,  or  absent ;  finally,  the  active  militia,  scattered  abroad, 
presented  no  effective  force,  as  the  regiments  had  soldiers,  at  one 
and  the  same  time,  in  Catalonia,  Arragon,  Navarre,  CasLille, 
Valencia,  Galicia,  and  Andalusia. 

For  such  conduct,  (far  from  opening  the  eyes  of  the  Government 
to  the  consummate  treachery  of  this  chieftain,)  they  appointed  him 
general-in-chief  of  the  grand  army  of  operations,  leaving  him,  as 
it  were,  dictator  in  the  capital  of  the  kingdom,  when  the  ministry 
and  Cortes,  through  cowardice,  shamefully  abandoned  it. 

If  Abisbal  were  a  traitor,  who  placed  him  in  a  situation  to  be  so  ? 
The  ministry  of  the  seven  children  of  Ecija,  who,  dreading  the 
exaltation  of  the  true,  good  patriots,  made  choice  of  so  perverse  a 
man  to  support  them  in  their  seats :  and,  let  it  not  be  imagined  that 
the  ministers  could  have  been  deceived  into  hopes  of  what  the 
Count's  activity  might  effect ;  the  command  he  possessed  against 
Besicres,  after  the  shameful  rout  of  O'Daly  at  Brehuega,  threw 
sufficient  light  on  what  might  be  expected  from  him.  With  2,500 
men,  he  proposed  to  the  Government,  to  put  to  the  rout  the  fac- 
tious, wherever  he  could  find  them ;  and  when  he  had  them, 
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hemmed  in,  they  escaped  from  him  without  his  perceiving  them, 
declaring,  shortly  afterwards,  that  with  8,000  men  he  would  not 
dare  to  venture  an  action. 

Glory  he  to  the  ministry,  who  supported  and  cherished  the  power 
of  Him  that  was  to  be  the  ruin  of  unhappy  Spain  ! 


Progression  of  the  treason  complete,  of  the  perjured  Count  of 

Abisbal. 

The  first  object  of  O'Donnell,  in  taking  the  command  of  the 
army,  was  to  secure  the  esteem  of  the  different  parties ;  and,  sur- 
rounded with  emissaries  of  all  the  secret  societies,  he  cajoled  all  bv 
deceit  and  promises.  Some  he  induced  to  believe  that  he  would 
support  the  pretensions  of  the  ministerial  faction ;  to  others,  he 
promised  that  he  would  refuse  obedience  to  the  Government  which 
was  bringing  the  country  to  the  brink  of  the  abyss.  To  the  re- 
formers he  offered  protection,  in  establishing  either  chambers  or 
despotism  ;  and,  by  these  means,  all  flattered  themselves  that  they 
had,  as  head  of  their  party,  the  chief  of  the  grand  army  ;  and  the 
perjured  Abisbal  manoeuvred  freely,  and  at  his  ease.  The  will  of 
the  nation  seemed  to  depend  on  the  principles  that  it  might  please 
this  man  to  adopt ;  nor  was  this  expectation  deceived.  He  was 
the  only  one  capable  of  turning  the  balance  of  opinion.  But, 
Abisbal  wished  that  his  premeditated  treason  should  bear  the  cha- 
racter of  being  the  general  will  of  the  nation  ;  and,  in  consequence 
thereof,  he  sent  aids-du-camp,  with  instructions  to  the  different 
generals  of  the  army.  With  them  he  agreed  on  the  cyphers,  in 
which  they  should  mutually  communicate  with  one  another;  which 
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shews  i  hat  l  reason  was  settled  on  among  all  the  superior  chiefs  of 
the  provinces*. 

Abisbal,  that  he  might  digest  more  freely  the  plan  he  should 
follow,  retired  to  a  country  seat  of  the  Duke  del  Infantado's,  at 
( 'hamartin,  where  Infantado  himself  was,  with  whom  he  uegociated 
the  treaty  ;  and,  in  order  to  inspire  him  with  confidence,  had  for 
escort  only  the  battalion  of  Guides,  composed  of  the  faction  taken 
from  Besieres,  and  drawn  from  the  prisons  of  Madrid. 

The  indulgence  shewn  by  the  chiefs  of  the  army  to  the  Count, 
on  Ins  publishing  his  treason,  shews  that  it  had  been  engendered 
bv  many  of  those  who  wished,  afterwards,  to  pass  for  purified  Con- 
stitutionalists.. Had  the  Count  been  shot  in  front  of  his  army,  it 
would  have  preserved  the  military  honour,  even  though  liberty 
were  lost :  but  there  were  many  Abisbals  in  the  army  !  !  ! 

•  So  lie  declared  in  the  letter  which  he  wrote  to  General  Zayas,  on  his  leaving 
Madrid  ;  which  letter  I  have  had  in  my  power;  adding,  that  his  manifesto  against 
the  devolution  had  been  drawn  up  in  presence  of  the  greater  part  of  the  principal 
officers  of  his  army,  who  subscribed  to  its  publication.  This  letter  was  delivered 
by  Zayas  to  the  ministry  in  Seville.  What  were  the  precautions  taken  ? — a  minister 
killed  himself  in  Cadiz. 
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VALLESTE  ROS. 


Paradoja  de  falsos  liberales. 
Consej  ero  del  tirano : 

Creador,  miembro  y  director  de  la  junta  provisional : 
Cimbreado  entonces,  doblado  en  julio  y  rendido  al  fin  : 
Corrió  para  cojer  y  capituló  para  gozar. 

Kn  el  tenebroso  cuadro  de  las  perdidas  libertades,  ninguna  trai- 
ción resalta  tanto  como  la  del  pérfido  Vallesteros;  ya  por  la  manera 
como  la  hizo,  como  por  el  número  de  patriotas  exaltados  que  el 
respeto  á  sus  aparentes  virtudes  hizo  arrastrar  tras  sí.  Las  provin- 
cias mas  ricas... el  pais  mas  electrizado  por  la  buena  causa... y  el 
ejército  mas  florido  lo  hizo  todo  trofeo  de  un  enemigo  que  sin  em- 
bargo de  invadir  de  acuerdo  con  el  traidor,  temblaba  á  cada  paso 
sobre  su  falsa  posición.  Vallesteros  es  el  verdadero  traidor  de  la 
España  liberal,  pues  traidor  es  el  que  engaña  para  vender  á  los 
que  reposan  en  su  buena  fé  y  reputación :  ¡  reputación  indebida 
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mente  adquirida,  v  malamente  consentida  por  los  que  conociéndole 
É»  fondo,  en  vez  de  denunciarle  al  tribunal  de  la  opinion  pública, 
le  ayudaron  á  alzarse  con  una  reputación  que  debia  ser  tan  nociva 
á  la  libertad  naciente  ! 

Vallesteros  fué  el  ministro  de  la  guerra  que  aceleró  la  muerte  de 
Porlier,  mas  por  rivalidad  que  con  él  tenia,  que  por  respeto  u 
'las  leyes.* 

Desterrado  en  Valladolid,  sin  real  orden  ni  licencia  pasó  el  ano 
20  á  Madrid,  para  ofrecer  al  Rey  ir  a  batir  á  Riego,  redu- 
cir  á  los  de  la  Isla  de  Leon  y  acabar  con  los  revolucionarios.  Tal 
fué  la  arenga  que  hizo  á  S.  M. ;  pero  un  accidente  le  hizo  jugar 
el  rol  tie  tribuno,  pues  el  amotinado  pueblo  de  Madrid  viéndole 
n  ica  de  palacio  le  forzó  á  subir  y  representar  al  Rey  la  necesidad 
ile  que  jurase  la  Constitución. 

Los  decretos  de  la  junta  gubernativa,  deque  fué  vicepresidente, 
son  bien  notorios,  por  lo  que  es  suficiente  recordar,  fueron  ellos  el  cal- 
mante de  los  buenos  efectos  que  debieron  esperarse  de  la  revolución. 

Ambicioso  y  presuntuoso,  aunque  hombre  de  muy  cortas  luces  é 
instrucción,  era  Vallesteros  uno  de  esos  hombres  que  sin  opinion  ni 
voluntad  caracterizada,  se  hallan  dispuestos  á  toda  innovación,  con 
tal  de  que  sus  nombres  aparezcan  inscritos  en  la  relación  de  los  he- 
chos.   Asi  que,  no  debe  sorprendernos  que  en  1813  fuese  despoja- 

*  En  la  guerra  de  la  independencia  fue  sorprendido  Vallesteros  por  los  franceses 
en  Santander:  Porlier  le  aconsejó  se  batiese;  pero  61  abandonando  su  division  de 
cuatro  mil  bombres,  se  embarcó  con  tres  oficiales  en  un  barquito  sin  marineros  ni 
remos,  logrando  llegar  fugitivo  á  Ribadesella,  ínterin  que  Porlier  reuniendo  en  las 
calles  de  Santander  alguuos  soldados,  se  batió  y  abrió  paso  por  entre  los  franceses  ; 
1»  que  dió  el  gran  crédito  que  obtubo  esta  víctima  de  la  libertad. 
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do  del  mando  por  la  Regencia  y  las  Cortes ;  que  fuese  temido  de 
los  liberales  y  al  fin  azote  de  ellos  en  1814  :  tampoco  en  que 
favorito  del  déspota,  abusase  de  su  favor ;  deprimiese  el  mérito,  ven- 
diendo los  empleos  al  favor  y  á  la  intriga  cortesana.  Por  último, 
nada  mas  natural  que  su  exaltación  cuando  estubo  á  la  cabeza  de 
los  comuneros;  ni  nada  mas  propio,  que  el  abandono  que  hizo  de 
ellos,  cuando  vencedores  el  7  de  julio  de  1822,  no  le  proclamaron 
por  héroe,  revistiéndole  de  una  Dictadura  militar  que  ambiciona- 
ba. En  tal  época  cambió  de  divisa,  y  hecho  corifeo  de  los  cama- 
ristas, consintió  en  la  reposición  sediciosa  del  ministerio  de  los  siete 
niños  de  Ecija... capituló  con  él...obtubo  un  mando  dilatadísimo.. .y 
verificó  la  gran  traición  á  que  le  guió  su  ambición  de  reformador^ 
va  que  la  Dictadura  se  le  hubo  escapado  de  entre  las  manos. 

Yallesteros  queria  figurar  en  el  cuadro  político,  y  yo  le  creo  bas- 
tante satisfecho  en  haber  obtenido  el  renombre  de  traidor  de  los 
libres. 
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BALLASTEROS. 


Paradox  of  false  Liberals; 
Counsellor  of  the  Tyrant ; 

Creator,  member,  and  director  of  the  provisional  junta  ; 
leaving  them  bent  in  July,  and  finally  subjugated,  he 
ran  away  to  grasp,  and  capitulated  to  enjoy. 


In  the  dark  picture  of  our  lost  liberties,  the  treachery  of  none 
is  so  striking  as  that  of  the  perfidious  Ballasteros.  Whether  we 
consider  the  manner  of  its  accomplishment,  or  the  great  number 
of  exalted  patriots,  which  his  apparent  virtues  served  to  draw  after 
him — the  richest  provinces — the  country  most  enthusiastic  in  the 
good  cause,  and  the  choicest  army ; — all  were  made  the  trophy  of 
an  enemy,  who,  though  invading  in  concert  with  the  traitor,  trem- 
bled at  every  step  in  its  false  position.  Ballasteros  is  the  true 
traitor  of  Spain  Liberal — for  he  is  a  traitor,  who  deceives,  for 
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the  purpose  of  afterwards  selling  those  who  confide  in  his  fidelity 
and  reputation  ; — reputation  unmcritedly  acquired,  and  insidiously 
assented  to  by  those  who,  knowing  him  thoroughly,  instead  of 
denouncing  him  to  the  tribunal  of  public  opinion,  assisted  in  exalt- 
ing a  reputation,  which  was  to  prove  so  murderous  to  our  new-born 
liberties. 

Ballasteros  was  the  minister  of  war,  who  accelerated  the  death  of 
Porlier,  more  from  feelings  of  rivalship  and  envy,  than  any  respect 
he  had  for  the  laws.  In  exile  in  Valladolid,  without  either  royal 
order  or  permission,  he  came  to  Madrid  in  the  year  1820,  to  offer 
himself  to  the  King  to  go  and  beat  Riego, — to  make  prisoners, — to 
reduce  those  in  the  island  of  Leon,  and  put  an  end  to  the  revolu- 
tionists.  Such  was  the  harangue  he  made  to  his  Majesty.  But  an 
incident  compelled  him  to  act,  shortly  afterwards,  the  character  of 
a  Tribune  ;  for  the  people  of  Madrid,  roused  into  mutiny,  seeing 
him  as  he  left  the  palace,  forced  him  to  return,  and  represent  to 
the  King  the  necessity  of  his  swearing  to  the  Constitution. 

The  decrees  of  the  ruling  junta,  of  which  he  was  vice-president, 
are  notorious  to  all.  Wherefore,  it  is  useless  to  say,  that  they  were 
such  as  to  throw  a  damp  on  the  good  results  that  were  to  be 
expected  from  the  revolution. 

Ambitious  and  presumptuous,  though,  at  the  same  time,  unen- 
lightened, and  of  little  or  no  information,  Ballasteros  was  one  of 
those  men,  who,  without  either  a  defined  opinion  or  will,  are  ready 
for  every  innovation,  provided  their  names  figure  in  the  relation  of 
events.  So  that  we  must  not  be  surprised  that,  in  1813,  he  was 
deprived  of  his  command  by  the  Regency  and  Cortes ;  that,  in  1814, 
he  was  dreaded  by  the  Liberals,  and,  afterwards,  their  scourge ; 
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nor,  still  less,  that,  when  the  favourite  of  the  despot,  he  abused  his 
power  in  depressing  merit,  selling  employments,  to  court  favour 
and  intrigue ;  finally,  nothing  more  natural  than  his  exaltation, 
when  he  stood  at  the  head  of  the  Comuneros,  nor  nothing  more 
consistent  than  his  abandoning  them,  when  conquerors,  the  7th 
July,  1822,  they  did  not  proclaim  him  as  a  hero,  in  investing  him 
with  a  military  dictatorship,  the  object  of  his  ambition.  At  that 
period  he  changed  his  motto,  and  became  the  Coriphaeus  of  the 
Camarisas;  he  consented  to  the  seditious  re-implacement  of  the 
ministry  of  the  seven  children  of  Ecija.  He  capitulated  with 
them,  obtained  a  most  extensive  command,  and  realized  the  grand 
treason  to  which  he  was  guided  by  his  ambition  as  a  reformer, 
since  the  dictatorship  had  escaped  through  his  fingers.  Ballasteros 
wished  to  figure  in  the  political  picture,  and  I  believe  him  to  be 
sufficiently  contented  in  having  gained  the  renown  of  traitor  to 
freemen*. 

•  In  the  war  of  independence,  Ballasteros  was  surprised  by  the  French  in  San- 
tander. Porlier  advised  him  to  fight,  but  he,  abandoning  his  division  of  four  thousand 
men,  embarked,  with  three  officers,  on  board  a  boat,  without  sailors  or  oars,  and, 
as  a  runaway ,  arrived  at  Ribadesella.  In  the  mean  time,  Porlier,  mustering  together 
some  soldiers  in  the  streets  of  Santander,  fought,  and  opened  himself  a  passage 
through  the  midst  of  the  French,  which  gained  for  this  victim  of  liberty  the  great 
reputation  he  possessed. 
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AGUSTIN  ARGUELLES- 


Contrapeso  en  la  balanza  razonada. 

Divino  seductor  de  humanos. 

En  presidio  educado. 

Educante  en  Corte. 

Paginista  de  todos  los  diablos. 

Aliado  de  malos. 

Orador  de  burros ; 

Y  de  decir  emponzoñado. 

Al  Divino.  =  Carta  de  un  profano. 

Heme  aqui,  Angel  patudo,  embarazoso  y  embarazado  de  tu  ne- 
gocio y  de  mi  preñez  en  dar  á  luz  el  celestial  engendro  de  tu  patrio- 
tismo :  y  en  verdad  que  los  dolores  me  fuerzan  á  dejar  la  pluma  muy 
amenudo  y  pasear  á  largos  pasos,  á  fin  de  que  fluya  de  mi  pobre 
caletre  la  húmeda  sustancia  que  refrescando  las  láminas  de  la  ima- 
ginación, te  me  representes  tal  como  fuiste  antes  y  después  de  tu  es- 
tancia en  presidio.  Unas  veces  me  figuro  verte  en  una  guardilla 
de  tijera  aguda,  fria,  desguarnecida  y  sucia,  escribiendo  farragotes 
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de  desesperados  pleitos.    Ya  cual  mosca  de  verano  imaginóme  estar 
sobre  tu  mollera  examinando  las  escrcscencias  y  undiciones  de  tu 
cráneo ;  y  las  observaciones  del  doctor  Gall  y  de  Galeno  las  aplico 
á  la  le  tra,  y  si  mal  no  me  engaño,  son  señales  todas  de  pedantismo 
con  ribetes  de  presunción,  de  orgullo  y  envidia.    Por  último,  leo 
v  releo  cuanto  en  tu  nombre  escribieron  los  taquígrafos,  y  diré,  que 
estraída  la  quinta  esencia  de  tu  ciencia  infusa,  reconozco  fuiste  bue- 
no para  lucir  en  teorías  absurdas  que  tan  nocivas  han  sido  :  por 
lo  cual  deduzco,  de  que  semejante  al  papagayo,  relatas  en  un  mi- 
nuto lo  que  mal  ó  bien  leiste  en  toda  tu  vida.    Pero  cumplióse  en 
tí  aquel  refrán  de  que  en  la  tierra  de  los  ciegos,  el  que  tiene  un  ojo 
es  rey  :  y  tú  como  católica  alma  viviente,  fuiste  divinizado  por  la 
anticuria  romana.     ¡Oh  bienhaya  los  caprichos  de  la  suerte! 
¿  Quién  sino  ella  dejaria  atrás  lo  justo,  para  hacer  que  elevando  el 
vuelo  desde  tu  guardilla  te  imperingonases  en  la  cúspide  de  la  inmor- 
talidad?   ¿Y  qué  méritos  los  tuyos  fueron?  ¡Los  de  recopilar 
rancias  leyes  del  Estado ;  bien  que  con  ingertos  tan  etereogéneos, 
que  dos  veces  vino  á  la  tierra  el  frondoso  árbol  de  la  libertad 
naciente  !    Pero  sea  lo  que  fuese  :  la  Constitución  ha  servido  de  bro- 
quel y  de  daga  :  de  trinchera  á  tus  pretensiones  y  de  arcabuz  con- 
tra tus  émulos.    ¡  Acuérdate  alma  candida  de  las  misteriosas  pági- 
nas con  que  condenaste  al  oprobio  á  cuantos  trabajaron  por  sacarte 
de  presidio  !    ¡  La  envidia  !  !  !    ¡  Oh  !  la  envidia  hace  milagros  ! 
¡  Páginas  ingeniosas  y  endiabladas,  con  las  que  te  vimos  convertido 
en  víbora,  asi  como  en  burros  á  la  mayor  parte  de  los  diputados  ! 
Inmolaste  el  patriotismo  y  con  la  hipócrita  hipótesis  de  constitucio- 
nal, hiciste  republicanos  á  los  que  de  envidia  no  podías  resistir  sus 
miradas. 
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Mucho  amaste  la  Constitución ;  pero  asi  como  todo  padre  ama  sus 
feos  ó  bonitos  engendros,  tú  por  desmentir  á  la  naturaleza  fuiste  exa- 
gerado en  esta  parte.  Semejante  á  los  Cafres  desfiguraste  el  rostro 
de  tu  hija  con  tajos  y  cicatrices,  que  causando  horror  á  los  estraños  la 
hiciste  odiosa  á  la  vista  de  tus  semejantes.  La  nina  de  tus  entra- 
ñas...esa  Constitución  en  cuyo  parto  tubiste  la  mayor  parte  ; 
cuando  conducida  por  tu  brazo  salió  á  lucir,  no  la  conocieron  sus 
hermanos.  ¡  Su  acción  la  restringiste  amarrándola :  y  tullida,  la 
quisiste  hacer  andar  mutilándola  de  pies  y  manos  !  En  fin,  lo 
blanco  lo  hiciste  negro  y  lo  negro  blanco  !  !  ! 

Mas  no  nos  engañemos  :  confiesa  llanamente  de  que  usurpaste 
un  timbre  celestial,  siendo  un  ser  revestido  de  todas  las  pasiones 
mundanas.  El  deseo  de  brillar  y  el  de  ser  solo  en  el  usufruto  de 
la  libertad,  te  hizo  ser  reformador  en  el  año  12,  y  pertinaz  absolu- 
tista desde  el  20  al  24. 

Tú,  ambicioso,  pretendiste  robar  al  digno  Riego  la  corona  cívica 
que  orlaba  sus  sienes  ;  y  que  pereciese  la  libertad  y  tú  con  ella,  te 
era  mas  grato,  que  ver  tu  nombre  eclipsado  por  otro  mas  digno  de 
la  inmortalidad.  A  tan  benemérito  y  desgraciado  campeón  de  la 
libertad  lo  hiciste  víctima  de  tus  artificiosos  tiros  ;  y  solo  debe  que- 
darte el  sentimiento  de  que  tan  digno  patriota  no  subiese  al  cadalso 
en  el  tiempo  de  tu  ministerio.  Bajaste  de  los  cielos  á  los  infiernos : 
Dios  en  ellos  te  conserve  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Pero  me  falta  apostrofarte  ;  y  asi  termino  esta  carta  repitiendo 
lo  que  á  un  amigo  tuyo  dijiste  cierto  dia : 

"  Yo  hamba,  tú  bamba  ; 
¿  nó  hay  quien  nos  tanga  ?  " 
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AUGUSTIN  ARGÜELLES. 


Counterpoise  in  the  rational  balance ; 

Divine  seducer  of  mankind  ; 

Educated  in  the  galleys  ; 

Educating  in  the  Court  ; 

Paginista  of  all  the  devils  ; 

Ally  of  the  wicked  ; 

Orator  of  asses ; 

And  of  poisonous  tongue ; 

To  the  divine,  the  letter  of  a  profane. 


ere  I  am,  big-footed  angel,  labouring,  and  in  labour  with  thy 
work,  and  my  own  pregnancy,  in  bringing  forth  to  light  the  celes- 
tial foetus  of  thy  patriotism  ;  and  truly,  my  pains  force  me  many 
a  time  and  oft  to  lay  down  my  pen,  and  take  large  strides  to  and 
fro ;  so  that,  from  my  poor  judgment,  may  flow  the  humid  sub- 
stance, which,  by  cooling  the  burning  laminas  of  my  imagination, 
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thoumayest  be  present  to  my  imagination,  such  asthouwert  both 
before  and  after  ihv  galley  slavery.  One  time,  I  imagine  I  see 
thee  in  thy  close-pent  garret,  cold,  unfurnished,  and  dirty,  and 
writing  balderdaib  on  desperate  law-suits  ; — then,  like  the  summer 
flv,  methinks,  I  am  perched  on  thy  pericranium,  examining  the 
excrescences  and  hollows  of  thy  skull,  and  literally  applying  the 
remarks  of  Doctors  Gall  and  Gaicano;  and  if  I  am  not  greatly 
mistaken,  they  are  all  signs  of  pedantry,  hemmed  round  with  pre- 
sumption, pride,  and  envy  ;  finally,  I  read  and  re-read  all  that  has 
been  written  in  thy  name  by  stenographers.  I  will  say,  that, 
extracting  the  quintessence  of  thy  infused  science,  I  recognise 
thou  wert  good  to  shine  in  absurd  theories,  which  have  been 
so  noxious  to  us ;  from  which  I  infer,  that,  like  a  parrot,  thou 
dost  give  utterance  to,  in  a  moment,  whatever  of  good  or  bad 
thou  hast  read  in  all  thy  life.  But  the  proverb  is  verified  in  thee, 
which  says,  "  amongst  the  blind  the  one-eyed  is  king."  And  thou, 
as  a  living  Catholic  soul,  wast  deified  by  the  Anti-Roman  tribunal  ! 
Oh  !  the  caprices  of  fortune  for  ever !  For  who  but  her,  leaving 
the  just  behind,  would  have  taken  her  flight  from  thy  garret, 
and  perched  thee  on  the  pinnacle  of  immortality  !  And  what  were 
thy  merits?  those  of  re-compiling  the  stale  laws  of  the  state; 
notwithstanding  which  heterogeneous  patch-work,  the  blooming 
tree  of  growing  liberty  fell  to  the  ground.  Be  that  as  it  may,  the 
Constitution  has  served  as  a  shield  and  dagger, — as  a  trench  to  thy 
pretensions,  and  a  firelock  against  thy  rivals.  Call  to  mind,  thou 
candid  soul,  the  mysterious  pages  with  which  thou  didst  condemn 
to  opprobrium  all  those  who  worked  to  deliver  thee  from  the  gal- 
leys !    Envy  !  j  !    Oh  !  envy  performs  miracles  !  ingenious  and 
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diabolical  pages,  with  which  we  saw  thee  converted  into  a  viper,  as 
the  greater  part  of  the  deputies  into  asses  !  Thou  didst  immolate 
patriotism ;  and  with  the  hypocritical  hypothesis  of  being  constitu- 
tional, thou  madest  republicans  of  those  whose  looks,  through  envy, 
thou  couldst  not  resist. 

Much  didst  thou  love  the  Constitution ;  but  as  there  is  no  father 
that  does  not  love  his  children,  thou,  to  give  the  lie  to  nature, 
wert  super-humanly  extravagant  in  this  respect.  Like  the  Caffres, 
thou  didst  disfigure  the  countenance  of  thy  daughter  with  cuts  and 
scars,  which,  exciting  horror  in  strangers,  thou  didst  make  her 
odious  in  the  sight  of  thy  fellows  ; — the  child  of  thy  entrails, — that 
constitution,  in  the  engendering  of  which  thou  hadst  the  principal 
share.  When  led  by  thy  hand,  she  came  forth  to  light, — thy 
brethren  did  not  know  her.  Thou  didst  repress  her  action  by 
fettering  her.  Crippled,  thou  wouldst  have  her  move, — mutilating 
her  hands  and  feet, — finally,  black  thou  madest  white,  and  white 
black. 

But,  let  us  not  deceive  ourselves  : — confess,  candidly,  that  thou 
didst  usurp  a  celestial  crest,  being  a  creature,  possessed  of  all  our 
worldly  passions.  The  desire  to  shine,  the  ambition  of  distinc- 
tion, and  that  of  alone  reaping  the  profit  of  liberty,  made  thee  a 
reformer  in  the  year  1812,  and  an  obstinate  absolutist  in  that  of 
1820*. 

*  Thou,  ambitious  man^  didst  aim  at  robbing  the  virtuous  Riego  of  the  civic 
crown  which  adorned  his  brow.  To  thee  it  was  more  gratifying  that  liberty  should 
perish,  and  thou  thyself  with  her,  than  see  thy  name  eclipsed  by  another,  more 
worthy  of  immortality.  Thou  didst  make  the  victim  of  thy  crafty  views,  that  meri- 
torious and  unfortunate  champion  of  liberty  ;  and  the  only  grief  that  can  weigh  on 
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Hut,  I  am  not  disposed  to  apostrophise  thee;  and  so,  terminate 
this  letter,  by  quoting  what  thou  didst  say  one  day  to  a  friend  of 
thine: — 

"  Yo  hamba,  tú  bamba; 

"  ¿  nó  hay  quien  nos  langa  ?  11 


thy  heart  is,  that  so  worthy  a  patriot  had  not  heen  brought  to  the  scaffold  in  the 
tune  of  thy  administration.  Thou  hast  tumbled  from  Heaven  to  Hell.  God  keep 
thee  there  for  ages  of  ages. 
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MI  DIALOGO 

CON  EL  DEMONIO. 


Yo — ¿  Qué  pretendes  ? 

Demonio — Machacarte  la  mollera. 

Yo — ¿  Qué  cosa  motiva  tu  enojo  ? 

Demonio — Ofensas  hechas  á  los  mios,  á  quienes  con  tu  pluma 
traes  al  retortero. 

Yo — ¿  Por  qué  escribo  !  !  !    Yo  sí  escribo,  son  hechos. 

Demonio — Hechos  ó  entuertos  es  lo  mismo  cuando  se  trata  de  los 
hijos  del  infierno.  ¿  Nó  sabes  que  Pluton  y  Proserpina  se  enfure- 
cen cuando  á  los  suyos  se  les  rasca  contra  el  pelo  ?  ¿  Y  qué  seria 
de  su  Imperio,  si  sobre  la  tierra  la  virtud  tomase  asiento?  ¡  Apostro- 
far de  traidores  á  los  fieles  y  sumisos  servidores  del  soberano  Cancer- 
bero de  los  reyes,  es  horrendo  crimen  que  purgarás  en  las  tenebro- 
sas estancias  de  los  muertos  ! 

(  Esto  dijo,  y  ya  iba  á  sacudirme  las  liendres,  cuando  tina  voz 
salida  de  cuerpo  invisible,  dijo  :  "  detente  bruto.''''    Y  el  diablo  se 
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dt'turo.  Kn  seguida  hablaron  un  guirigai  que  ami  entender  era 
vascuence  ;  y  vuelto  hácia  nú,  dijo  el  demonio.) 

Demonio — Satanás  me  manda  entre  con  contigo  en  litigio  sobre 
el  desafuero  con  que  tratas  á  los  que  ayudando  al  tirano,  aseguraron 
.■>.  Lucifer  el  usufruto  del  pais  mas  delicioso  de  la  tierra. 

Yo — Lo  que  gustes,  pues  estoy  dispuesto  á  morir  callando,  ó  a 
.  \\  ir  ru  ndo,  hablando  y  escribiendo. 

Demonio — Pero  diz  que  trabajas  para  dar  al  público  una  ba- 
raja de  fulleros. 

Yo — Cierto  :  mas  lo  hago  por  deber  y  pasatiempo. 

Demonio — ¡  Pasatiempo  !  !  ! 

Yo — Sí,  pues  el  que  como  yo  no  ha  renunciado  al  mundo,  vive 
en  la  sociedad  escribiendo  desde  el  rincón  de  su  retiro;  y  por  me- 
dio de  la  prensa  (que  sirve  á  propagar  las  ideas)  estiende  sus  rela- 
ciones por  el  mundo. 

Demonio — Luego  los  escritores  son  gentes  de  tan  buen  humor, 
que  no  contentos  con  los  órganos  que  la  naturaleza  les  concedió 
para  hablar,  multiplican  los  signos  representativos  de  sus  espresio- 
n.  -.  para  hacerlo  á  un  propio  tiempo  con  millares  de  personas  dis- 
tantes unas  de  otras  muchas  leguas  ? 

Yo — Eso  que  tú  ridiculizas,  es  el  gran  resultado  de  la  civiliza- 
ción de  la  sociedad,  en  cuyo  seno  se  hace  el  comercio  de  las  mudas 
jxilabras  que  hablan  al  entendimiento,  y  por  cuya  causa  se  considera 
como  deber  sagrado  del  hombre,  relatar  los  hechos  de  que  fué  tes- 
tigo, para  que  no  sufra  la  reputación  de  los  buenos  y  se  precavan 
los  inocentes  del  engaño  y  seducción. 

Demonio — ¿  Y  si  los  que  escriben  son  necios  ? 

Yo — El  público  es  juez  severo,  y  en  el  desprecio  que  hace  de  las 
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malas  obras,  castiga  á  sus  autores.  Ademas  de  que  no  hay  mal 
libro  que  deje  de  contener  algo  bueno. 

Demomo — ¿  Y  si  son  calumnias  é  invectivas  desnudas  de  toda 
verdad,  será  honrosa  tu  empresa  ? 

Yo— Nó. 

Demonio —  ¿  Y  cómo  conocer  que  dices  verdad  en  tu  maldita 
baraja  ? 

Yo — Por  la  naturaleza  de  los  hechos  contestados  en  relaciones 
idóneas  de  contemporáneos  :  por  las  pruebas  que  ofrecen  los  perió- 
dicos y  redacciones  oficiales  de  los  tiempos  a  que  se  refieren ;  y  so- 
bre todo,  por  anunciar  bajo  mi  nombre  lo  que  imprimo.  "  El  que 
no  oculta  su  cara  ofrece  dos  caminos  á  aquellos  que  ofendidos  de- 
claman contra  las  narraciones  históricas :  el  personal  y  el  judiciario." 
El  primero  deja  el  recurso  de  que  se  sacie  el  ardor  del  que  fantás- 
ticamente quiere  imponer  silencio  á  la  historia.  El  segundo  con- 
tribuye á  que  acrisolada  la  verdad,  se  vindique  la  virtud. 

Cuando  un  autor  se  lanza  á  la  arena  menospreciando  su  vida,  es 
que  está  seguro  de  salvar  su  honor  :  semejante  requisito  obliga  á 
que  se  le  mire  como  á  un  buen  patricio  que  en  desagravio  de  su 
desventurada  patria,  consagra  su  reposo  y  existencia. 

Demonio — Veo  que  olvidas  un  tercer  camino  mas  honorífico  á 
las  letras. 

Yo — Lo  conozco  aunque  no  lo  digo. 

Demonio — No  por  que  me  veas  con  rabo  te  olvides  de  que  un 
tiempo  tuve  alas  :  habíame  pues  con  franqueza,  pues  el  destino  me 
constituye  en  juez  ;  y  aunque  severo,  imparcial. 

Yo — Pues  asi  te  espresas,  veo  en  tí  un  racional ;  y  diré,  que  la 
controversia  literaria  es  el  medio  mas  seguro  de  fijar  la  opinion : 
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semejante  resorte  no  es  desconocido,  y  yo  confio  que  los  discretos 
hagan  buen  USO  en  esta  ocasión  :  mi  intento  no  es  deprimir  el  honor 
\  la  virtud}  sino  defender  la  buena  causa,  ignominiosamente  arro- 
llada por  los  perversos. 

Demonio — ¿Y  qué  ventajaste  propones  sacar  con  la  narración 
de  luchos  pasados  ? 

Yo — Dos  y  muy  poderosas  :  la  primera,  vindicar  á  mi  Patria  de 
los  ultrages  que  se  la  hacen,  suponiéndosela  enemiga  de  las  luces... 
\  débil  en  su  resistencia  contra  la  agresión  estrangera :  la  segun- 
da  marear  con  el  sello  de  la  ignominia  a  los  hombres  que  bajo  un 
falso  patriotismo,  lograron  ampararse  de  las  riendas  del  Estado  : 
ellos  fueron  pérfidos,  y  tal  conducta  ignorada  del  público,  podria  en 
lo  futuro  esponer  a  los  inocentes  á  que  entregándose  de  nuevo  en 
mi>  manos  les  sumiesen  en  el  abismo  de  la  adversidad. 

Demomio — Luego  tú  imaginas  que  es  fácil  vuelva  tu  patria  á  ser 
libre? 

Yo — Quién  lo  duda  ;  sus  actuales  padecimientos  han  de  condu- 
cirla á  las  reformas  que  la  civilización  del  siglo  exige. 

Demonio — ¿  Pero  tú  no  consideras  que  tu  obra  ha  de  producir 
efectos  muy  terribles  contra  la  libertad  ? 

Yo — ¿  Lo  dices  porque  los  tiranos  deduzcan  de  mi  narración  que 
yo  ratifico  el  falso  aserto  de  que  fué  una  facción  la  que  en  España 
restableció  la  Constitución  ?  Si  tal  piensas,  te  engañas  ;  pues  siem- 
pre he  escrito  y  escriviré  fué  el  voto  general  de  la  Nación  el  que 
restableció  la  Constitución;  ¿pues  qué  pudieron  hacer  unos  pocos 
hombres  encerrados  en  la  Isla  de  Leon,  si  la  Nación  se  hubiese 
opuesto  á  los  principios  que  proclamaba  ?  ¿  Las  potencias  del  mun- 
do dejaron  de  reconocer  como  legítimo  el  gobierno  constitucional 
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de  España  restablecido  en  el  año  20  ?  ¿  Hubo  acaso  oposición  de 
nacionales  ni  estrangeros  ?  ¿  Los  facciosos,  sin  embargo  de  ser  im- 
pulsados por  el  clero,  empuñaron  las  armas  contra  la  Constitución 
ó  contra  los  abusos  ?  Yo  con  mi  obra,  contradigo  el  pérfido  decre- 
to (de  Fernando  el  pérjuro)  y  le  hago  ver  que  la  sola  facción  que 
existió  en  España  fué  la  suya. .  .que  para  derrocar  las  leyes  sacrosan- 
tas del  Estado  tubo  que  emplear  seducción,  soborno  y  fuerza  es- 
trangera,  que  pelease  en  favor  de  sus  llamados  derechos  :  y  aun  asi 
no  hubiera  triunfado,  si  los  personages  designados  en  mi  baraja, 
correspondiendo  á  la  confianza  que  en  ellos  se  habia  depositado  no 
hubiesen  prostituido  su  honor  y  vendida  los  caros  intereses  de  una 
Nacion^que  de  tan  buena  fé  se  habia  entregado  á  ellos,  creyéndolos 
hombres  de  bien. 

Demonio — ¿  Pero  nó  ves  que  el  atacar  el  prestigio  de  los  que  pa- 
san por  buenos  liberales,  es  desmembrar  á  la  causa  que  defiendes 
de  los  brazos  que  han  de  ayudarla  á  derrocar  el  despotismo  que  hoy 
gravita  sobre  tu  patria  ? 

Yo — Deja  (pie  ria  de  tu  objeción  :  ella  no  es  nacida  de  Pluton  ni 
Proserpina,  sino  sugerida  por  los  perversos  que  comprarían  k  caro 
precio  ini  silencio.  ¿  Cómo  puede  serte  desconocido  que  el  primer 
deber  del  hombre  es  arrancar  la  máscara  k  los  falsos  liberales, 
para  que  siendo  conocidos  no  puedan  ingerirse  en  las  filas  de  los  li- 
bres ?  Si  lo  consiguiesen  sacrificarían  de  nuevo  k  los  pueblos,  ven- 
diéndolos al  Tirano  que  ellos  entronizasen.  El  valor  numérico 
no  es  el  que  da  fuerza  k  la  razón,  sino  la  razón  misma ;  y  un  hom- 
bre de  virtud,  solo,  vale  mas  que  cien  perversos  :  "Lo  que  la  mu- 
"  chedumbre  abrevia  en  crisis  apuradas,  si  malvados  cooperan,  no 
"  produce  saludables  efectos  :  al  contrario  la  virtud,  aunque  con  pro- 
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•  greaM  lenlos,  arraiga  la  prosperidad  de  los  estados  y  da  honor  ú 
«  sus  reformadores.'1 

Douonto — Veo  que  tú  escribes  por  resentimiento. 

Yo — Sí ;  y  me  hago  un  honor  en  tenerlo  :  pero  no  es  por  pasión 
mezquina  de  un  interés  personal,  sino  por  la  ofensa  que  hicieron  á 
mi  Patria. 

DanuniQ — La  ambición  te  guia:  ¡  tú  querrás  ser  tenido  por  hom- 
bre de  prestigio! 

Yo — Lo  que  quiero  es  obtener  la  reputación  de  buen  patricio; 
¡  funesta  seria  la  libertad  si  todos  los  que  en  España  representaron 
algo  en  la  revolución  del  ano  520,  volviesen  á  mandar  en  el  dia ! 
Tanto  unos  como  otros  cumplieron  mal ;  unos  en  ser  traidores  y  otros 
en  no  haber  tenido  bastante  valor  para  clavarles  un  puñal  en  el  pe- 
cho: de  consiguiente  ya  ves,  que  ver  feliz  á  mi  Patria  es  aloque 
solo  aspiro. 

Demonio — ¿  Quién  pues,  podrá  redimir  á  tu  Patria  de  la  escla- 
vitud en  que  yace  sumida? 

Yo — Los  emigrados  del  año  14  no  jugaron  en  la  revolución  del 
20.  No  se  contó  con  ellos,  ni  fueron  necesarios.  En  Londres,  Gi- 
braltar y  otros  puntos  hay  muy  dignos  españoles  que  sabrían  llenar 
sus  deberes ;  pero  hacer  esperar  á  mi  infeliz  Patria  de  los  esfuerzos 
de  ellos,  es  engañarla;  pues  los  que  obtienen  un  robado  presti- 
gio obstruyen  la  marcha  de  los  intrépidos.  Del  arado  saldrá  el 
el  guerrero  que  mande  á  los  valientes...  de  la  virtud  el  legislador... 
y  del  grito  universal  el  ejército  guerrero  que  vindique  á  la  Patria 
de  los  ultrages  que  sufre.  Entonces  los  valientes  emigrados  se 
unirán  á  sus  filas,  principiando  á  trabajar  para  merecer. 
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Demonio— Tu  historia  crítica,  aunque  escrita  con  el  lenguage 
de  la  verdad,  es  inoportuna. 

Yo — Jamás  es  inoportuna  la  verdad  ;  y  el  que  se  precia  de  li- 
beral debe  invocarla  en  épocas  de  felicidad  ó  de  desgracia  y  per- 
secución. 

Demonio — Pero  al  leer  tu  obra  el  Pueblo  Ingles,  menospreciará 
á  todos  los  españoles  emigrados,  lo  mal  que  defendieron  la  causa  de 
la  libertad. 

Yo — Te  equivocas  :  la  Nación  Británica  hasta  ahora  no  ha  dis- 
tinguido los  malos  de  los  buenos  españoles  ;  y  cuando  vea  demos- 
trada la  conducta  de  los  malos  mandarines  del  régimen  constitucio- 
nal, compadecerán  á  los  que  víctimas  de  la  imbecilidad  ó  de  la  trai- 
ción se  hallan  en  Londres  cubiertos  de  miseria  y  de  oprobio  mal 
merecido. 

Demonio — Todo  eso  es  muy  bueno  :  pero  yo  me  concreto  á  tu 
obra ;  ella  sino  es  perniciosa  á  tus  compatriotas,  ha  de  ser  nociva 
a  tus  intereses ;  pues  ya  ves  que  haciéndote  enemigos  te  espones  á 
invectivas  y  calumnias. 

Yo — Ya  lo  has  dicho,  ¡  calumnias !,  y  como  tales  el  público  las 
acojerá  con  gusto  6  con  menosprecio ;  pero  el  descrédito  del  autor 
(aunque  asi  sea),  no  dulcificará  el  de  los  perversos.  Ya  digo  en  mi 
preliminar  de  que  sé  á  lo  que  me  espongo ;  ¿  pero,  el  que  ofreció  su 
pecho  á  las  balas  y  juro  morir  por  la  libertad,  nó  és  justo  cum- 
pla su  juramento  y  se  esponga  á  la  ferocidad  de  los  enemigos  de 
su  Patria  ?  En  buen  hora  que  yo  muera,  si  mi  honor  se  conserva 
ileso  :  los  hombres  me  harán  justicia  y  mis  cenizas  reposará  tran- 
quilas. 
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MY  DIALOGUE 


WITH 


I. — What  are  you  about  ? 
Devil. — About  to  break  your  head. 
/. — What  causes  your  anger  ? 
Devil. — Insults  offered  to  mine — 

/. — Because  I  write  !  !  !  but  they  are  facts  which  I  write. 

Devil. — Facts  or  no  facts,  it  is  the  same  thing,  when  the  question 
is  about  the  children  of  hell.  Don't  you  know  that  Pluto  and 
Proserpine  are  enraged  when  any  of  their  own  are  stroked  against 
the  grain  ?  and  what  would  become  of  their  empire,  if  virtue  were 
to  take  up  her  abode  on  earth  ?  To  apostrophise  the  faithful  and 
obedient  servants  of  a  king,  the  Cerberus  of  kings,  as  traitors,  is 
a  horrid  crime,  which  you  shall  expiate  in  the  darkest  chambers  of 
the  dead.  ( Having  said  this,  he  was  preparing  to  give  me  a 
combing,  when  a  voice,  proceeding  from  an  invisible  body,  cried, 
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"  Hold,  thou  brute  F — The  Devil  stopped  short. — They  then  spoke 
a  gibberish,  which  I  took  to  be  Biscayan,  when  the  Devil,  turning 
towards  me,  said,) 

Devil. — Satan,  minister  of  my  master,  orders  me  to  overhaul 
you,  with  regard  to  the  little  mercy  you  shew  towards  those,  who, 
In  assisting  the  tyrant,  secured  to  Lucifer  the  enjoyment  and  pos- 
session of  the  most  delicious  country  of  the  earth. 

/. — As  you  like ;  for  I  am  ready  to  die,  without  opening  my 
mouth, —  or  to  live,  chatting,  laughing,  and  writing. 

J)cvil. — lint,  I  am  told  that  you  arc  working  at,  and  going  to 
publish,  "  the  Sharpers1  Game." 

/. — I  am  :  but  I  do  it  as  a  duty  and  a  pastime. 

Devil. — A  pastime  !  !  ! 

/. — Yes :  for  a  man  who,  like  me,  has  not  renounced  the  world, 
akes  part  in  society,  by  writing  from  thecorncr  of  his  retreat;  and 
by  means  of  the  press,  which  serves  to  propagate  ideas,  extends  his 
relation  with  mankind. 

Devil. — So,  these  writing  gentry  are  so  pleasant,  that  they 
are  not  content  with  the  organs  which  nature  has  given  them  for 
-peaking,  but  they  must  multiply  signs,  as  representatives  of  their 
sentiments)  to  be  understood  at  once  by  thousandsof  persons,  dis- 
tant one  from  another,  many,  many  leagues. 

/. — That  which  you  turn  into  ridicule,  is  the  grand  result  of  the 
civilization  of  society,  in  whose  bosom  is  formed  the  commerce 
of.  mute  words*  which  speak  to  the  understanding;  and  on  which 
account  it  is  considered  as  a  sacred  duty  of  man,  to  relate  facts 
which  he  has  witnessed,  in  order  that  the  reputation  of  the  worthy 
may  not  suffer,  and  that  the  innocent  may  be  on  their  guard 
against  seduction  and  deceit. 
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Devil. — But,  if  those  who  write  are  fools  ? 

/. — The  public  is  a  severe  judge ;  and,  by  its  contempt  of  bad 
productions,  punishes  the  authors  thereof.  Besides,  there  is  no 
book  so  bad  but  that  it  contains  something  good. 

Devil. — But,  if  they  are  nothing  but  calumnies  and  invectives, 
devoid  of  truth,  is  your  task  honourable  ? 

/.—No. 

Devil. — But  how  are  we  to  know  that  you  tell  truth  in  your 
damned  "  Game  ?" 

I. — From  the  nature  of  the  facts,  supported  by  the  corroborative 
testimony  of  cotemporaries ; — by  the  proofs  which  the  public  papers, 
and  official  documents  of  the  times  referred  to,  offer  ; — and,  above 
all,  because  I  confirm  with  my  signature  what  I  publish.  He 
who  hides  not  his  face  from  the  public,  opens  two  roads  to 
those  who,  being  offended,  cry  out  against  historical  facts, — per- 
sonal and  judicial.  The  first  gives  an  opportunity  of  satisfying 
the  passion  of  him,  who  foolishly  thinks  to  impose  silence  on  history ; 
the  other,  by  purifying  truth,  contributes  to  vindicate  virtue. 

When  an  author,  in  contempt  of  life,  enters  the  arena,  he  is  sure 
of  preserving  his  honour.  Such  a  position  requires  him  to  consider 
himself  as  a  good  patriot,  who,  in  vindication  of  his  unhappy 
country,  devotes  thereto  his  repose  and  existence. 

Devil. — I  see  you  forget  a  third  road,  more  honourable, — to  lite- 
rature. 

/. — I  know  it,  though  I  don't  mention  it. 

Devil. — Though  you  see  me  with  a  tail,  don't  forget  that  I  once- 
had  wings.  Speak  to  me,  then,  frankly ;  for  destiny  has  consti- 
tuted me  a  judge;  and,  though  severe,  an  impartial  one. 
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/. — Since,  then,  you  express  yourself  thus,  I  behold  in  you  a 
rational  being;  and  1  will  say,  that  a  literary  controversy  is  the 
medium  the  most  secure  and  proper  for  fixing  opinion.  Such  a 
medium  is  not  unknown.  I  feel  confident,  that  the  discreet  will 
make  good  use  of  il  on  this  occasion.  My  object  is,  not  to  depress 
honour  and  virtue,  but  to  defend  the  good  cause  ignominiously 
overthrown  by  the  wicked. 

Devil. — And  what  advantages  do  you  think  to  draw  from  the 
relation  of  past  events  ? 

/. — Two  ;  and  very  powerful  ones.  The  first,  to  vindicate  my 
country  from  the  outrages  cast  on  her,  in  supposing  her  an  enemy 
of  illustration,  and  weak  in  her  resistance  of  foreign  aggression ; 
the  second,  to  brand  with  the  seal  of  infamy  those  men,  who,  under 
cover  of  a  false  patriotism,  succeeded  in  possessing  themselves  of 
the  reins  of  the  State.  They  were  perfidious  traitors ;  and  the 
leaving  the  public  in  ignorance  of  such  conduct  might  hereafter 
expose  the  innocent  once  more  to  deliver  themselves  into  their 
hands,  and  be  thus  engulphed  in  the  abyss  of  adversity. 

Devil. — So,  then,  you  think  it  would  be  easy  for  your  country 
again  to  become  free  ? 

/. — Who  can  doubt  it ;  her  present  sufferings  must  lead  her  to 
those  reforms  which  the  civilization  of  the  age  requires. 

Devil. — But  you  do  not  consider  that  your  work  will  produce 
effects  very  terrible  for  Liberty. 

/. — You  say  so,  on  the  ground  tfcfát  tyrants  will  deduce,  from  my 
narration,  that  I  ratify  the  false  assertion,  that  it  was  a  faction 
that  established  the  Constitution  in  Spain.  If  such  are  your 
thoughts,  you  are  deceived ;  for  I  have  always,  and  will  for  ever 
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maintain,  that  it  was  the  general  wish  of  the  nation  that  re-esta- 
blished the_Constitution.  For,  what  could  a  handful  of  men,  shut 
up  in  the  Isle  of  Leon,  have  done,  if  the  nation  had  opposed  the 
principles  they  proclaimed  ?  Did  the  powers  of  the  world  fail  to 
recognize,  as  legitimate,  the  Constitutional  Government  of  Spain, 
re-established  in  the  year  1820  ?  Was  there  opposition  either  on 
the  part  of  natives  or  foreigners  ?  The  factious,  notwithstanding 
they  were  impelled  on  by  the  Clergy,  whether  did  they  take  up 
arms  at  first, — against  the  Constitution  or  abuses  ?  I,  then,  bv 
my  work,  contradict  the  perfidious  decree  of  Ferdinand  the  per- 
jured, and  shew  that  the  only  faction  that  existed  was  his  own; 
who,  in  order  to  destroy  the  sacred  laws  of  the  State,  had  to  employ 
seduction,  subornation,  and  foreign  force,  to  fight  in  favour  of  his 
so-called  rights:  and,  even  then,  he  would  not  have  triumphed,  if 
the  personages,  designated  in  my  "  Game,""  corresponding  to  the 
confidence  which  had  been  placed  in  them,  had  not  prostituted 
their  honour,  and  sold  the  dearest  interests  of  a  nation,  that  had 
so  frankly  and  confidently  entrusted  herself  to  them,  believing 
them  men  of  worth  and  virtue. 

Devil. — But  don't  you  see,  in  attacking  the  reputation  of  those 
who  pass  for  good  Liberals,  you  separate  from  the  cause  you  defend, 
those  arms  which  are  to  assist  in  overthrowing  that  despotism 
which  at  present  weighs  on  your  beloved  country. 

/. — Excuse  my  laughing  at  your  objection.  It  does  not  come 
from  Pluto  or  Proserpine,  but  is  suggested  by  the  wicked,  who 
would  buy  at  a  high  price  my  silence.  How  can  it  be  unknown  to 
you,  that  the  first  duty  of  a  free  man  is  to  tear  off  the  mask  of  the 
false  Liberals  ;  that,  being  made  known,  they  may  not  insinuate 
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themselves  into  the  ranks  of  free  men?  which,  once  obtained, 
they  would  again  sacrifice  the  people,  and  sell  them  to  a  tyrant 
thai  tlu'v  would  enthrone.  Numerical  valour  is  not  what  gives 
strength  to  reason,  but  reason  itself ;  and  one  virtuous  man  alone  is 
of  more  avail  than  a  hundred  wicked.  "For,  what  the  many  gain 
"  in  a  short  time,  in  a  difficult  crisis,  if  the  wicked  co-operate 
"  therein,  docs  not  produce  salutary  effects ;  on  the  contrary,  virtue, 
"  though  with  slow  progress,  firmly  establishes  the  prosperity  of 
"  states,  and  confers  honour  on  their  reformers.'" 

Devil. — I  believe  you  write  through  resentment. 

7. — Yes,  and  I  consider  it  an  honour  to  possess  it; — but  not 
from  the  paltry  passion  of  personal  interest,  but  for  the  injury  they 
had  done  my  country. 

Devil. — It  is  ambition  that  leads  you  ;  you  wish  to  be  considered 
a  man  of  note. 

I. — What  I  wish,  is  to  obtain  the  reputation  of  a  good  patriot. 
Woe  to  Liberty !  if  all  those  who  in  Spain  took  part  in  the 
Revolution  of  the  year  1820,  should  again  have  command ! 
They  have  ill  fulfilled  their  duties.  Some  by  being  traitors, 
and  others  for  not  possessing  sufficient  valour  to  plunge  a  dagger  in 
their  breasts.  Consequently,  you  must  now  be  aware,  that  to 
see  my  country  happy,  is  what  I  alone  aspire  to. 

Devil. — Who  then  can  redeem  your  country  from  the  slavery  in 
which  she  is  engulphed  ? 

I. — The  emigrants  of  the  year  1314  did  not  act  in  the  revolution 
of  that  of  1820 ;  there  was  no  account  made  of  them,  nor  were  they 
necessary.  In  London,  Gibraltar,  and  other  places,  there  are 
worthy  Spaniards,  who  would  know  how  to  fulfil  their  duties. 
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But,  to  give  my  unhappy  country  hopes  from  their  exertions,  would 
be  to  deceive  her:  for  those  who  have  obtained  here  an  ill-de- 
served fame  and  reputation,  obstruct  the  march  of  the  truly 
intrepid.  From  the  plough  there  will  come  forth  a  warrior  to 
command  the  brave ;  from  virtue,  a  legislator ;  and  from  the  univer- 
sal shout  of  the  nation,  an  army  of  warriors  to  avenge  the  country, 
the  outrages  she  has  suffered.  Then  will  the  valiant  emigrants  join 
their  ranks,  and  begin  to  exert  themselves,  in  order  to  be  worthy  of 
merit. 

Devil. — Your  history  though  written  in  the  language  of  truth, 
is  ill-timed. 

/. — Truth  is  never  ill-timed ;  and  he  who  values  himself  as  being 
a  Liberal,  should  invoke  her,  whether  it  be  in  times  of  prosperity 
and  happiness,  or  in  those  of  misfortune  and  persecution. 

Devil. — But  in  reading  your  work  the  people  of  England  will 
despise  all  the  emigrant  Spaniaixls,  as  having  ill  served  and 
defended  the  cause  of  Liberty. 

/. — You  are  mistaken  ;  the  British  Nation  hitherto  has  drawn  no 
line  of  distinction  between  the  worthy  and  unworthy  Spaniards. 
But  when  the  conduct  of  the  unprincipled  chiefs  of  the  Constitu- 
tional regime  is  demonstratated  to  them,  they  will  compassionate 
those  victims  of  imbecility  and  treason  who  exist  in  London,  over- 
whelmed with  misery  and  unmerited  opprobium. 

Devil. — This  is  all  very  good.  But  I  keep  only  to  your  work. 
If  not  pernicious  to  your  countrymen,  it  will  hurt  your  own  interest ; 
for  you  must  perceive,  that  by  making  yourself  enemies,  you  lay 
yourself  open  to  invectives  and  calumnies. 
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/. — Now  you  have  said  it  Calumnies!  and  as  such  the  public 
will  receive  them  either  with  pleasure  or  disdain.  Hut  the  disgrace 
of  the  author  (even  should  it  be  so),  will  not  do  away  that  of  the 
n\  icked.  1  have  already  said  in  my  preface,  I  am  aware  to  what  I  am 
exposing  myself.  Hut  he  who  has  presented  his  breast  to  the  halls,  and 
•-worn  to  dii'  tor  liberty, — is  it  not  just  that  he  should  fulfil  his  oath, 
and  expose  himself  to  the  ferocity  of  the  enemies  of  his  country? 
Hi'  it  m>; — Let  mi'  die,  hut  let  my  honour  live  unstained.  Man- 
kind will  do  me  justice,  and  mv  ashes  will  rest  in  peace. 


End  of  the  First  Part. 
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